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INTRODUCCION 

Las p.1ginas que aqui .se ofrecen, las .. considera su au­

tor como el primer intento de ordenar un c(Ímulo. de id.eas sobre 

crisis y teoría de las crisis en una 6poca en que 6sta se ha en­

quistado, perpetu~ndose por m~s de una década. 

Comencé la investigaci6n en el Centro de Estudios Bá­

sicos en Teoría Social en 1984. Después de una revisi6n (consid~ . 
ro que representativa) de cierta literatura, me encontré con que 

el largo "boom" de la segunda postguerra no s6lo congel6 el ciclo 

econ6mico, sino que también acall6 el debate te6rico. sobre las 

contradicciones del sistema capitalista. La eufoiia neocl.1sica y 

neokeynesiana releg6 la importancia del concepto "crisis" en el 

an&lisis econ6mico. Naturalmente, fuera de estos paradigmas hubo 

notabl.es excepciones: sin ser escuchado, Josef Steindl pronostic6 

la crisis que seguiría al auge econ6mico de los años cincuenta y 

sesenta en su libro Maturity and stagnation in american capitalism, 

Del mismo modo, P. Mattick advirti6 el fin de la era keynesiana y 

la crisis del Estado interventor en su Marx y Keynes (1969). Simon 

Kuznets continu6 la tradici6n de la teoría de los ciclos (Kondra­

tieff, Juglar y Kitchin) al analizar la dinámica del crecimiento 

econ6mico. 

• La cirientaci6n te6rica predominante.en esos años consi-

deraba que el "Estado keynesiano" tenía la capaéidad de "exorci- . 

zar" las fases críticas del ciclo d~l capitali~mo ~aduro. T~do 
ello en virtud de ~us funciones an~icíclicai y.regulatorias •. 
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Sin embargo, pes9 a lasp'olí.ticas.de regulaci6n,dc·cor-
,.,". - . ' . '··-;,. 

te keyncsiano una vez más el d'c,io :~c~n6mi~~ se h~ to~~;d~ in'"onc .· 
-.-.._ '.:-,-~i- .-'-::':_---. ___ :_,:.'.-;:;~'.-'.;_'_:("-~?:_~ ' - : .. -'. • .- _. '-_ ·- - ' . 

trolablc; las fluctuacioncs'sc.,hacén más pronunciadasj• parecen 
_: .:: ·: . _:\>;-~_~.:_!-~-·:'_:_~'f"-\_;q._,::,\·~-.~;-:;;'"::.:_;·:A-;·i:_~::.; ._'./.<: ·\:~·J ·. '.-· --: .. ::· :~,-.-_-__ :·,.·_,:_: , .. :_··.:_: ~ .:-,: -':- ,-:. .:·-:. ;~·~· '- .. ~ : :. 

denotar un grado con'sid~r'able)e' autonoinia respecto' a .. Ta pol Í tic a,· 
,_" 

Reproducci6n y crisis· so~·l'.a~ dos consta~tes de· la. historia del 

capitalismo:entre 1950 y 1974-75 el capitalismo há pasado de la 1.· 

reproducci6n ampliada a la crisis de estanflaci6n. Paralelamente 

se ha verificado tambi~n la crisis fiscal del Estado, i.e., hemos 

pasado de la regulaci6n de la crisis a la crisis de la regulaci6n. 

En el presente trabajo, la parte te6rica (capítulo!) analiza el 

debate de principios de sig}o sobre el derrumbe y la reproducci6n 

del sistema capitalista. Ahí se critica la tesis de la visi6n "neo 

armonicista" (Tugan-Baranovsky, Hilferding,Bauer, Bernstein) según 

la cual, econ6micamente, el capitalismo puede autoperpetuarse a 

trav~s de las leyes de la acumulaci6n, Este enfoque objetivista ob 

viaba la cuesti6n de la conducci6n política de la economía median­

te la gesti6n del Estado. Hay aquí una cierta coincidencia entre 

esta corriente marxista y el neomonetarismo contemporáneo. 

Enseguida se analizan las contradicciones del enfoque 

"derrumbista", En est·e capítulo, nuestro planteamiento consiste 

en que globalmente ninguna de estas.dos teorías da cuenta de la 

dinámica real del capitalismo, aunque cada una de ellas, por se 

parado, arroja luz sobre. el carácter ·. de algunos problemas de este 

sistema econ6mico;la posibilidad hist6rica del capitalismo en el 

caso del "neoarmonicismo" y sus contradicciones hist6ricas en el 

caso de la teoría del derrumbe. 

La segunda parte es un estudio de la dinámica hist6-

rica del capitalismo y sus crisis desde 1950 hasta 1986. Se ana-
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lizan: las causas del prolongado "boom" y los f~ctores'. que con-. 

dujeron a la esta~flaci6n de los setenta; los' ~ecaniSmos.,de reor. 
'·' - ' 

denaci6n del capitalismo en las d~cadas postérioresn'Ja.Gran De 

presi6n, entre los que destacan la reestructui~~Í.6~. y>tegulaci6n 
." ,.:->:t~··::·- ,.· ,•. ' . 

de los sistemas mon~tario, financieroy·comer,~i.al.de'.l~ economía-

mundo bajo la centralidad del d6lar¡ las políÚ.~as contracícli-. . ' ' - ..... __ .,. . 

cas del Estado capitalista y la crisis de sü esP,iral compensato­

ria; la desaceleraci6n de la productividad del ·trabajo y el as-: 

censo de la lucha de clases que acompañ6 al auge; la crisis mo 

netaria de 1971-1973 y la crisis del petr6leo de 1973. 

La hip6tesis central del segundo capítulo puede plan­

tearse así: si bien el "boom" tuvo como premisa fundamental la 

crisis del movimiento obrero y la disposici6n de un mercado de 

trabajo abundante, que explica los bajos niveles salariales de 

esos años, en el otro extremo, i.e., en la crisis de estanfla­

ci6n, él desempleo alcanz6 sus niveles más bajos y los salarios 

reales los niveles más altos desde 1929. Por esta raz6n, a par­

tir .de 1974-75 la recesi6n econ6mica fue utilizada por el capi­

tal para redisciplinar a la fuerza de trabajo, según los desig­

nios de la acumulaci6n. En consecuencia, a posteriori el desem­

pleo se elev6 a proporciones similares a las de la Gran Depresi6n 

y los salarios cayeron,compensando así la tendencia decreciente 

¡ • de la tasa de ganancia. El proceso material de la crisis devin~ 

pragmáticamente, parte de una estrategia de reordenaci6n hegem6-

nica capitalista. 

Finalmente, en el capítulo 111 afirmamos que el auge 

de postguerra no s6lo reactiv6 el papel de la clase obrera. Tam 
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bi6n propici6 el protagonismo econ6rnico' ~ político .del llamado 

Tercer Mundo, cuyo cenit.·~~;Ulilciti'en la' primera mitad del dccc 
• • •• • • • 1 

. .' . - _;' •.> : '.:·,,: 1::·-:· '. ' ... :; ,• .. <.· -:i ,.,, : · .. ': ' . -

nio pasado. El aumento de' la écincurrencfa capitalista en esta 

6poca Y en la d6~ada ac:U:~i}:;{t~~t&t~k'.~~~·~~yor competencia 

por la hegemonfo, y un rcinfámiento y ob~~l~sc~ncia ostensibles 

de los mecanismos· de. r~gulaci.6n. Las tendencias hacia el des­

equilibrio se reafirman con el correr de los afias, y los inte~ 

tos de soluci6n no hacen sino redimensionar los d6ficits. En 

respuesta a estos problemas, la economía capitalista mundial 

entra en los afios ochenta en un proceso de reestructuraci6n y 

reordenamicnto. Una vez más se aplican políticas recesivas y 

deflacionistas, pero ahora en una perspectiva de redisciplinar 

tanto a la clase obrera corno a las economías que se han torna­

do más competitivas vis a vis la economía norteamericana. Se 

trata de un proceso de reordenamiento de la economía-mundo con 

vistas a la recomposici6n de la hegemonía norteamericana. Sir 

ve de hilo conductor -hip6tesis general si se quiere- <le todo 

el trabajo la idea de que, a la postre, las crisis econ6micas 

recientes han terminado por socavar los ·cimientos de la hegem~ 

nía de los Estados Unidos • 

..., 



CAPrrrJW I- IA Tf.ORIA DE IA Rr.l'RODUCCictl ILJJ-!ITADA DEL CAPITALISMO 

·Y LA TI:ORIA DEL DERRU1'1BE 

Introducci6n,-

"I.a idea del eterno retorno es misteriosa 
y con ella Nietzsche dej6 perplejos a los 

· da:ias fi16sofos: ¡Pensar que alguna vez 
haya de repetirse todo tal cct".o lo hE!llOs 
vivido ya y que incluso esa repetici6n ha 

. ya de repetirse hasta "el infinito: ¿Qu€° 
quiere decir este mito danencial?" 

Milán !<undera 
Ia insoportable levedad del ser. 

tos problanas analizados en la teor1a marxista de la reproduc­

ci6n y circu!aci6n del capital social global, e::puesta en la tercera secci6n 

del libro II de El capital, fueron objeto de una ani1r.ada pol!!nica al inte­

rior del ::narxisr.\O a fines clel siglo pasado y pr:!r..era mitad del presente. 

M:Jnentos históricos de referencia señeros de esta controversia 

son: la r~plica del marxiSllP "legal" ruso a los nar6dniki -en la que des­

tacan los argumentos de TUgan-Baranovsky- en la década de 1890 y, en Euro­

pa O::cidental, el Bernstein-Debatte (1899), el litigio entre, por un lado, 

el revisionismo "austrcmarxista" de Bauer, Hilferding et alius y, por otro, 

el ala izquierda de la socialdeoocracia alanana con Rosa IJ.Jxanl:lurg a la ca­

beza. 

l\unque la discusión general tenia cano pranisa fundamental un 

• anilisis abstracto (los esquanas de reproducci6n de Marx), pronto se vincu-

16 a cuestiones asociadas con el destino del capitalisno y, ~· la posib!_ 

lidad real del sociali9!10: equilibrio o derrumbe, eran las coordenadas cla­

ves d~l debate. Cano telón de fondo de la confrontación aparece la interr~ 

gante de si, dadas las leyes del proceso acumulativo y de reproducci6n, el 

capitali9!10 tiene la capacidad econánica de generar un autodesarrollo ad in-
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finitum, sin contradicciones, o si, por el contrario, esas.misnas leyes dete! 

minan, de fo:ana inmanente y "necesaria", una tendencia "16gica'', ineluctable, 

hacia el colapso · · de la producci6n capitalista, Un clenaninador caniln de e~ 

ta ¡::olénica lo constituye el 111'1\ado "problena de la realizaci6n de la plusv~ 

Ua" que, entre los autores rusos de la !lpoca, se discut1a cano la ''teoría de 

los mercados". En cambio, el tena del descenso de la cuota de ganancia (g'), 

11\!s relevante para la, teoda rnazxista de las crisis 1 no mereciCi atenci6n sis-
" 

te:nStica (con la notable excepci& de H. GrossnanJ/¡ , la fuente genuina de 

las discrepancias teóricas del debate estriba en las diversas y matizadas in­

terpretaciones de una "herramienta anal1tica" de Mane: los esquenas de la re­

producci6n. Pero ¡he aquí el punctum saltans de la discusi6n global! Tanto 

los "neoarmonicistas" cano los "derrumbistas'' incurrieron en el rnisno error 

metodol6gico: no distinguieron entre definici6n te6rica de la realidad y la 

realidad f§cticaY. De ah1 la metaf1sica de los primeros y el rnecaniciSTio de 

los segundos, 

As1, en el transcurso de la controversia se configuran dos 11neas 

de reflexi6n fundi!lllentales en tomo a la cuesti6n de la acumulaci6n 1 la rep~ 

ducción y el derrumbe capitalistas. Una ¡::ostulaba la capacidad ilimitada de 

acunulaci6n y desarrollo del capitalisno, sobre la base de la separaci6n arb.!_ 
s 

traria (e identificación acrítica) de producción y consumo, negando la ~ 

tiva de un colapso del sistena capitalista por razones estrictamente econémi­

cas. la otra versi6n, enfatizaba la irnpcsibilidad . de realizaci6n en general 

de las mercancías y en particular, de la plusvalía (P) en una econcmta capi~ 

• lista "pura", "cerrada", infiriendo de ello las crisis (por sub-conSl.lil'.o), e 

incluso la :!rn¡Dsibilidad "real" del capitalisno y la "necesidad" hist6rica del 

aocialisno. En rigor, la "solución" te6rica de· Marx a tales problenas se in~ 

cribe en un p.mto intexrnedio de las ant1podas de este debate, 
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Caro ya señalara Rosa l.U"<anburg, la controversia sobre la natur11-

leza y destino del capitalisno tiene una larga historia en la econanía polí­

ticaY, En efecto, la cuestión del anSlisis del "futuro capitalisno" se ase-

meja a un imenso ralirnpsesto en el que se reescrilxm, tozuda y repetidarnen-

te, las antiguas dincusiones desde nuevas perspectivas¡ es un "etemo retor-

no" de conceptos, teodas y "soluciones", 

As!, entre Say-Ricardo y Tllgan-Baranovsky-Bauer, por un lado, y 

entre Sisnondi-Malthus y lllXanburg-Sternberg, por otro, se describe un cons 

tante vaivén te6rico. 

En este primer cap!tulo, pretendanos dar cuenta de las dos ver­

tientes clSsicas del debate, analizando para ello, en la primera parte, los 

argim¡entos de TUgan-Baranovsky y, en la segurrla, la obra de Rosa Luxanburg, 

quienes, pensarros, representan a este respecto los manentos te6ricos culmi-· 

nantes de las dos posiciones del debate en cuesti6n. A lo largo de estas 

dos primeras partes, intentararos confrontar los argumentos de estos autores 

con el planteamiento de Mane. 

Nuestra hip6tesis general en el an!lisis apunta que, siendo glo-

bal!rente equivocadas las interpretaciones (y1 sobre todo, las conclusiones ~ 

traidas a partir de ellas) que de los e9:l1Janas hicieran estos autores, en 

canbio revelan el valor heur!stico de la teoda presupuesta en ellos, a pa:: 

t1r de lo cual 'l\lgan y Illxanburg, pese a los errores 16gicos evidentes, con­

siguieron foi:mular correctamente algunos problanas de la din&nica del ca pi te_ 

lisno. caJD el crecimiento y el desarrollo, 
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En la conclusión de este pr:irner ensayo se ponderan los aportes de 

este debJ.te al análisis marxista, tanto cano sus errores y consecuencias t~ 

ricas en relación a las prenisas metodol6;icas y los objetivos fundamentales 

de los esquemas marxistas de la reproducción, Así, en concordancia con 

Grossnann y Rosdolsky, se discute la relación entre lo lógico y lo histórico 

en los esquemas de reproclucción. 

Ia interpretación "neoanronicista": Equilibrio ad infinitun 

Delimitemos el aspecto especHico de la pol€!nica: tanto para '.!\1-

gan-Baranovsky y otros autores que niegan la existencia del problena de la 

realización de plusvalía en el capitalis:no, cano para Rosa I.uxernl::urg que lo 

afii:ma, el esquema de reproducción s:imple no presenta esta dificultadY, Por 

tanto, poclenos plantear la cuesti6n del modo más abstracto para efectos f'Ut"!!_ 

mente anal!ticos, Tananos las ecuaciones de Bujarin :V 
~. 

I:. C1 + 1 V1 + °' 1 I + /11' + ~1" 

lI. [5] + v2. + °"' 2. + /324:- + fl2 V 

.6t. 
El problema y la soluci6n de la reproducción s:imple estrui dados -

por los valores representados en los recuadros. Esto significa que la "difi­

cultad" de realización se reduce a las partidas de valor en que se desglosan 

~ { = fo 1 e + /S1 \/ ) y '? z. (: /3 z. C + f3i. V} , las cuales representan la posib!_ 

lidad objetiva, material de reproducci6n ampliada. El problena de la realiz!!_ 

ción de la plusvalía destinada a la acumulaci6n se encuentra, pues, en: 

1 ,s,c. + /31\/ 

'It ,Ba." + ,(32 V 
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por· su fonna natural (medios de 

produc:ci6n y medios de. consumo respecti\·amente) poddan acumularse direc-

tarrcnte, circulando al ihterior de su propio sector, entonces la relación 

de intercambio en la reproduc:cil'ln en escala ampliada se circunscribe, ~­

teris paribus, a f31 V ~ f3 2. e; , dando por supuesto, naturalmente, el 

intercaJl'bio de reproducción s:imple ' ' = ( "~ + o<..1) • .1\hora bien, pa­

ra TUgan-Baranovsky el problana de la realización de plusvalia no existe, 

puesto que considera que la plusvalfa se puede capitalizar sienpre medi"!!_ 

te la modificación de la clistr.ibucil'ln del producto social, teniendo caro 

pranisa de esta mcdificación la acumulación de capital. M1!s aún, TUgan 

llegó a la conclusión de que la tlnica via de capitalización consist!a en 

la distribución equilibrada con vistas a la reproducción ~pliada. De es 

te mcxlo podrían eludirse situaciones de discontinuidad, desproporcionali-

'·' dad y crisis§/. 

• 

Los esc¡uanas construidos por este autor incorporan la acumula-

ción de capital a una tasa.constante -16.6% para todos los sectores. En 

ellos muestra cáno, pese al descenso absoluto del conS\mlO social y al rli-

pido incranento de la producción sccial, no aparece un producto excedente 

inVendible. Ello se debe -seglln !!l·· a que "la ampliación c1e la prcduc­

ción social se prcduce al mismo ritm:> que· el descenso del consumo social; 

la oferta y la demanda de los productos pei:manecen, no obstante, en per­

fecto equilibrio"!( Por ello, si bien en su mcdelo de reproducción ~­

pliada la aCU11U1lación tiene cano prenisa una reducción del consumo, la 

constante disninuciór. de !!ste se canpagiha con una "constante expansión 

de la prcducci6n social" que, paradójicamente, no obstruye en lo mlis mm.!_. 

too el proceso de valorización del capital: u ••• la arrpliacil'ln de la produ!:_ 

ción,_ es decir,· d coa=o pro.:kc.'.:ivo de los medios de producción, ocupa 

el lugar del conmtmo hu::iano"V. 'l\lgan-Baranovsky 11~ a esto la "ley 
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econ(mica basascla en la e!E)Cia rnis-<1a L'!é!l modo econánico capitalista", 

Por ello es que, para nuestro autor, no se puede hablar en el capitalis­

mo de una contradicción entre producción y consurro 1 ya que su naturaleza 

es la producción ¡xir la p~ucci6n rnisna, la valorizaci6n del capital, 

que en su opini6n "no necesita C::el consuno" puesto que el mercado de la 

producci6n es la pro:lucci6n rniSlla. 

A 'l\lgan-Baranovsky . le . asiste la raz6n caundo afinna que en 

la sociedad capitalista el consuno no es la finalidad de la producci6n, 

Sin anbargo, de ah! no se colige -caro ¡ll lo hace- que el consumo sea 

innecesario para la v~lorización del capital y, menos aWi., que entre arn 

bas esferas rnacroecon(micas no exista ningtin v:!nculo. SU tesis central 

a este respecto puede leerse en el siguiente paso: "De la canparación 

entre la reproducción simple del capital social y su reproducci6n arnpli!!_ 

da puede extraerse la :important!sirna conclusi6n de que, en la econan!a 

capitalista, la dE!11a!lda demercanc!as es independiente, en cierto senti~ 

do, del volll!IE!n total del oonsuno social: el volumen total del consum:> 

social puede descender y al rniSllO tianpo crecer la demanda social total 

de rnercanc!as , , • la aCll1TUlaci6n social lleva a una restricci6n de la 

denarda social de medios de conSllllO y al rnisno tia!pO a un incremento de 

la dananda social total de rnercanc!as, ,,y 

Esto ocurre porque en su teoda el vac:!o dejado por los me­

dios de conS\.JlD es colmado por el incranento más que proporcional de los 

1111edfosae producción. Para ¡ll los esquemas "prueban" el "principio de 

que la producci6n capitalista se crea un mercado para s! rnisna. Con só­

lo ser posible la ampliación de la producción social, si las fuerzas p~ 

ductivas son suficientes para ello, entonces la distribuci6n proporcio-

nal de la producción social tambiim debe experimentar la dananda una am-
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pliaci6n oorrespcndiente", ya que en este caso toda nueva rnerc:anc!a prod):! 

cida es una capacidild de oompra adicional proporcional de otras mercancías , 

i.e., toda nueva oferta es una nueva d~/. Es evidente que con este 

argunento, Tugan-llaranovsky ha retrocedido hasta la llamada "ley de Say" 

ID obstante que en los propios esquanas de Mane se da ya una virtual supe­

raci6n de la "diootcrn!a clásica" practicada por Mill- Say- RicardJY. Es­

te es también el pasaje que con mayor elocuencia revela el vicio de la in­

terpretaci6n que él hizo de la teoría de Mane: en realidad los esquanas no 

"prueban" nada, s6lo ilustran, caro ya corrigiera Le.'lin. Lo d~s es feti-

chisro aritrn~tico de Tugan. 

De esta manera, TUgan Baranovsky fonnul.a una teoría en la que 

la economía capitalista deviene un rnecanism::> existente para sí; un si_!! 

tana en el que la producci6n de medios de producci6n se convierte en el 

eje central de la arunulaci6n
1
y el oons\Jl1"0 productivo se hipertrofia hasta 

tornar al oonsurro "improductivo" en un "mero factor del proceso de la re-

producci6n y de la circulaci6n del capital". En este "carrusel" -caro di-

ría R. lJJxanburg- descrito en los esquerras de TUgan la demanda de los 

productos excedentes de un año se origina en la producci6n ampliada del 

siguiente, i. e. , el mercado de la plusvalía lo oonstituye la acurnulaci6n 

de capital. ! Esta es la finalidad a la que sirve la reproducci6n amplia­

da! Pues en sus esquanas el oonsurro de los capitalistas y la producci6n 

de estos medios de cons\lllD se reducen pari passu oon la aCll11Ulaci6n. 

Por lo que, pensada hasta el final esta tesis, los capitalistas JTDrirían 

de inanici6n y el "derrurrbe" scbrevendría pcir razones de extinci6n de la 

clase propietaria del capital. Naturalmente, este es s6lo un corolario 

que nuestro autor ID menciona, pero que está implícito en su metafísica. 



• 

8 

En el "carrusel" de la =onl'.a de nuestro autor, la produc­

ci6n de medios de producción se presenta cano una esfera aut1irquica en 

relaci6n al consumo y a la produccitin de medios de consumo. Una versi6n 

más canpleta de esta febril reproducci6n 1 la suministra TUgan-BaranO\Tsky 

en su obra Crisis industriales peri6dicas: 

"¿Pero no dará lugar este reanplazo relativo de consumo hurna­

oo por consumo productivo de medios de producci6n a la creaci6n de un Pl'.!2. 

dueto excedente para el cual no hay lugar en el mercado? Por supuesto 

que no ••• Incluso si todos los trabajadores menos uno fueran reenplazados 

por máquinas, ese llnico trabajador podda mantener en funcionamiento la ~ 

losal máquina y producir con su ayuda nuevas ma~inas y nuevos medios de 

consuno para la clase capitalista. La clase trabajadora desaparecerá. P!'O 

ro de ninguna manera eso impedirá la realizaci6n de los productos de la i!!_ 

dustria capitalista. IDs capitalistas tendr1in a su disposici6n una gran 

masa de medios de consumo, mientras el producto social total de un año se­

ra absorbido en el año siguiente ~ la produccic'.'.ln y por el consuno capit!!_ 

listas • , • si en su ansiedad por acumular, los capitalistas quieren res­

tringir su propio consuno, no hay nada que pueda impedirlo. En este caso, 

la producci6n de medios de consumo para los capitalistas será restringido 

de modo que una porci6n alln mayor del producto social consista en medios 

de producci6n para una posterior expansión de la producción • • • y as1 ad 

infinitun" hasta que se agoten los recursos productivos • .!J./ 

Estmnos ante una ru:mon1a absoluta y una vigencia perenne de la 

"ley de Say". La eternizacitin del capitalisno en TUgan-BaranO\Tsky es otro 

tipo de nihilisno "socialista", contrario al de los populistas rusos que 

preconizaban la imposibilidad del capitalisno, pues en su teoda el 11rnite 

absoluto, histórico del capitalismo es inalcanzable ya que el 11rnite de la 

producción es la acumulación rnisna131, Por le;; menos no se puede hablar de 

Umites econánicos. El mis:no desechó "decidida y totalmente" la teoda 

del derrumbe, y profetizó que "la teor1a eoonl'.tnica po11tica correcta sc'.'.llo 

puede predecir una cosa (aunque con total certeza) : que el ca pi talis:no no 
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se derrumbará, en todo caso, por falta de mercados,11141, 

En nuestro autor sólo cabe ma posibilidad del derrum . -
be: ético, por razones morales, dado que hay una contradicción 

entre la "norma ética funadamental" (el hombre como finalidad) 

y el principio económico fundamental dei 'capitalismo (produc­

ción para la producción). 

Dado que Tugan anula el v!nculo objetivo entre pro-

ducción y consumo, entre el sector productor de medios de pro-

ducción y el sector productor de medios de consumo, su teor!a 

no admite una contradicción entre ambos, sino que, a lo sumo, 

acepta como única teoría correcta la que postula la crisis por 

desproporcionalidad. Y ni siquiera se trata de la despropor­

cionalidad deducida del intercambio entre los dos sectores, 

ya que él ha destroncado la unidad de la producción social to­

tal, i.e., la unidad de la producción de medios de consumo y 

la producción de medios de producción, Puesto que él sólo ma~ 

tiene la conexión en el mercado entre las ramas de la econom!a 

agrupadas en el sector que produce medios de producción, se 

tratar1a en todo caso de una desproporcionalidad entre la ofe~ 

ta del sector I y la acumulación respectiva, entre la magnitud 

de la oferta de medios de producción ad valorem e in natura y 

las dimensiones espec1f icas de la reproducción ampliada ef ect~ 

va de ese sector. Por tanto, de las fracc;iones de la plusval!a 

destinadas a la producción, tic ~ /3'1 , en Tugan-Baranovsky 

ha desaperecido misteriosamente /111 ; si hl<ml Snith (y con él toda la eco 
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nomia política clásica) om.itía el c;:ap:i,tal constante al conside 

rar la reproducciOn del capital social, Tugan se salta olímpi­

camente el capital vari~ble, entre otras razones porque para 

él, desde el punto de vista de la valorizaciOn del capital, no 

hay diferencia entre el capital constante y el capital varia­

ble15( Lo curioso y "parad6jico 11 , es que aun pueda hablar de 

"proporcionalidad", ya que al anular f.3v de la ecuaciOn de 

intercambio en la reproducciOn ampliada, ¿cOmo puede haber 

equilibrio? Llama también la atencilin el que, dada esta cir-

cunstancia, Tugan-Baranovsky se haya adherido a un 'l.derrumbe" 

ético, "kantiano" y no a un derrumbe econOmico del capitalis­

mo, independientemente de que en su errOnea teoría es la anar­

quta y la falta de planificaciOn la que conduce a las crisis 

por desproporcionalidad, 

En el modelo de Tugan, el equilibrio capitalista es­

ta en funciOri de la proporcionalidad guardada por la tasa de 

inversiOn del capital colocado en las diversas ramas de la eco 

nom!a. Si esto se consigue, al incremento de la oferta corres 

penderá un incremento proporcional de la demanda efectiva y, 

entonces,la producciOn aumentar! sin desviaciones de la oferta 

respecto de la demanda (sobreproducciOn) ni viceversa (subcon-

sumo), i,e., sin que aparezcan perturbaciones en las condicio-

nes de equilibrio de la reproducciOn. En verdad, esta inter­

pretaciOn estli m&s prlixima a la llamada "tasa garantizada de 

crecimiento" de Harrod•Domar que al espíritu de los esquemas 

de reproducci6n de Marx16( 
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En efecto, Para Marx no existe emp1ricamente una pr~ 

porcionalidad entre las ramas de la producción, Esta proporci~ 

nalidad. se efectúa sólo como· tendencia, como movimiento ideal, 

promedio, a través de continuas violaciones del equilibrio, me-

diante "compensaciones" a pcstariori 'de los desequilibrios. Y 

esto es así, porque en la economía capitalista de mercado, el 

volumen de la demanda -variable independiente fundamental, como 

lo demuestra R. Luxemburg- no se puede conocer sino ex post, y 

el equilibrio y la "proporcionalidad" de Tugan-Baranovsky exi-

gen (lo imposible) .. conocerla ex ante. 

Por lo dem4s, resulta interesante que este marxista 

"legal" ruso intentara aproximar a la realidad concreta la teo-

ria abstracta de la reproduccoón de Marx. Sin embargo, en su 

intento introdujo algunas variables -que Marx había dejado de 

lado en sus esquemas por razones de método- de manera contradic 

toria, pues, al hacerlo, olvidó sus correlatos inevitables, 

Por ejemplo: 

l .. Tugan-Baranovsky "obliga" a los capitalistas a ca­

pitalizar el 50% de su "ganancia", pero al mismo tiempo, inex­

plicablemente, mantiene igual la composición orgSnica del capi­

tal y la tasa de plusval1a. 

2T Incorpora el progreso técnico en sus esquemas, y 

no mcdif ica ni la tasa de acumulación ni la cuota de explota­

ción de la fuerza de trabajo. 

3~ Introduce, arbitrariamente, la movilidad de capi­

tal (de pluscapital en rigor) del Sector I al Sector II para no 

.perder el "equilibrio" y la "proporcionalidad en la reproduc-
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ci5n ampliada, pero no basa su análisi.~ .en precios de produc­

ci6n y su·prime la necesaria conmc;!.5n a trav~s del rnercado en­

tre las ramas de ambos sectores, al autonomizar la. producción 

del consumo. 

4T El motor de la acumulaciOn en su teor1a es la 

competencia intercapitalista, mientras que en Marx está claro 

que, si bien la competencia en cuanto ''ley exterior" se impo­

ne a los capitalistas como ley objetiva que les induce a acu­

mular, ella no es sino la expresión de una ley más fundamen­

tal que determina el impulso del progreso t~cnico y, por tan­

to, el incremento constante de la productividad: la ley del 

valor, En este tenor, para marx es la relaciál cipital-traba­

jo asalariado la que induce al capital a. transformar su cornp~ 

sición orgánica y su base t~cnica, a modificar las condicio­

nes de la reproducción en basqueda de la plusvalía extraordi~ 

naria, verdadero primus motor del desarrollo capitalista~l/, 

Si bien la interpretaciOn de Tugan-Baranovsky, que 

le lleva a una lectura "neoarmon;i.cista" de los esquemas de 

Marx, no está exenta de contradicciones y errores lógicos, 

ello no socava la bondad heurística de la teor1a marxista de 

la reproducci5n, Pese a todo, el m~rito de Tugan-Baranovsky 

consistió en utilizar este instrumento anal1tico abstracto P!!_ 

ra demostrar la posibilidad de realizaciOn de la plusval1a en 

el capitalismo "puro". 

Por lo demás, es sabido que la teoría de Tugan in-
' 

fluyO determinantemente en los bolcheviques como en el ala re 

visionista de la socialdemocracia alemana, As1, Lenin y Buj~ 

rin formularon una interpretación de la reproducción y las 

crisis en la que la "proporcionalidad" es el factor clave, y 
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el consumo es reducido a· una ''elemento constitutivo'' de la mis 

ma, aunque ellos restituyen la unidad contradictoria de produ~ 

ci6n y .consumo a través. del mercado. La adopcHin cr1tica de 

la teor1a de Tugan-Baranovsky de la realizaci6n y las crisis 

por Lenin y Bujarin, se explica porque suministraba una impor­

tante arma te6rica contra los populistas que sostentan la im-

posibilidad del capitalismo en Rusia, 

Para Lenin y Bujarin la contradicci6n entre produc-

ci6n y consumo es una contradicci6n real del capitalismo, que 

se expresa en lo siguiente: el incremento de e es mayor que 

el incremento de V; el incremento de la composici6n orgánica 

del capital (c/v) es mayor que el incremento de V y, finalme!!_ 

te, el incremento del producto es mayor que el incremento del 

consumo salarial, Pero esta contradicciOn no se anula ni si-

quiera en condiciones de equilibrio y proporcionalidad, Por 

otra parte, Hilferding, Bauer y el viejo Kautsky, entre otros; 

desarrollaron la veta "neoarmonicista" de Tugan-Baranovsky P!!_ 

ra fundamentar su horizonte reformista181, Finalmente, aun­

que en Bauer se registra una abigarrada evoluci6n de opinio­

nes,· lo cierto es que en el debate de principios de siglo 1 la 

norma fue la monocausalidad de los postulados, sobre lo cual / 

ya Bujarin llam6 la atención. En Tugan-Baranovsky la unilate 

ralidad en el hecho de que él analiza los v1nculos entre las 

ramas productivas s6lo al interior del Sector I. Olvida las 

proporciones entre la producción de medios de producción y la 

de medios de consumo, Más aan, soslaya las proporciones pro-

ductivas entre c2 y v2 en el seno del Sector II, De haber te-
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nido en cuenta todo esto, habr~a visto que un camb~o en la de 

manda de medios de consumo genera alteraciones, por un lado, 

en la proporcionalidad entre las ramas individuales de la pr~ 

ducci6n de medios de consumo y, por otro, como corolario de 

los nexos entre los sectores I y II, surgir1an cambios en la 

proporcionalidad entre las ramas del Sector I, 
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De la "imposibilidad" de realizar la plusvalia del capitalismo 

"Mi mundo se derrumba, . mi mundo -
esti!i reconstruyéndose (,, ,) el de 
rrumbe no lo lamento, estaba en = 
tren de derrumbarse, pero lo que 
lamento es la reconstrucción". 

Franz Kafka 
Cartas a Milena 

Si hemos visto que el error de Tugan-Earanovsky con­

siste en que rompe la unidad entre producción y consumo, infi­

riend~ de ello la posibilidad de un desarrollo absoluto del ca 

pitalismo segan que se guarde cierta proporcionalidad entre el 

producto social y la acumulación, en R, Luxemburg el error con 

siste no en que resuelva la plusval1a en acumulación, sino en 

que postula la imposibilidad de la plusval1a en el contexto de 

una econom1a capitalista "pura" sin mercado exterior no capit~ 

lista. Como hemos de ver, este enunciado es sinónimo de la 

"imposibilidad" de existencia per se del capitalismo, 

La tesis central de R. Luxemburg afirma que en una 

sociedad capitalista "pura", "cerrada" 1 compuesta exclusivamen 

te de obreros asalariados y capitalistas la acumulación y, por 

tanto, la reproducción ampliada resulta imposible a causa de 

la imposibilidad de realizar la plusval1a, La autora identifi 

ca el problema de la acumulación con la cuestión de a qui~n 

vender la plusval1a 1 por donde llega una teor~a de las crisis 

por subconsumo, Si recordarnos aqu1 las ecuaciones de Bujarin 1 

para R, Luxemburg la dificultad se centra tarnbi~n en la parti­

da de valor a acumular, i.e,, ~P, que desglosamos en /Je y Bv, 
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El problema consiste no en la.cant;i.dad de ll;i.nero para adquirir 

esta parte del producto social; ·sino en ,la demanda efectiva 

adicional correspondiente, La argumentaci6n de nuestra autora 

puede resumirse as1; en la reproduccion simple no existe nin­

gan problema para realizar la plusval1a, puesto que ésta es 

consumida 1ntegramente por los capitalistas, i,e., c:.tf: i; no 

existe la fracci6n~P. El problema aparece cuando los capita­

listas pasan a acumular una parte de la plusval1a. Si se con­

sidera la reproducci6n ab ovo, el problema puede resolverse 

con una contraccd.61'{;. del consumo en favor de la acumulaci6n, 

para lo cual basta con que estén dadas las premisas materiales 

de la acumulación, por cuanto que el supuesto general de la r~ 

producci6n ampliada es I (C + V + Pl > (Cl + c2ly Il (C+V+P))I(V+Q;.Pl+ 

II(V +c(,P), La ampliación de la producci6n incorpora capital 

constante y variable adicionales, Pero dado que la reproduc­

ción ampliada ~b initio es una ficci6n te6rica de Marx, es 

necesario considerarla más bien como un proceso continuo, en 

cuyo caso es necesario disponer previamente de un mercado cre­

ciente para ampliar la escala productiva (los incentivos de la 

inversi6n en la terminolog1a de J, Robinson), Ahora bien, en 

el marco de la estructura social capitalista no es posible ha­

llar esta demanda efectiva adicional: la producciOn creciente 

no puede ser adquirida por los capitalistas, ya que un supues­

to de la acumulaci6n es el descenso de su consumo; los trabaj~ 

dores asalariados tampoco, puesto que se supone que la fuerza 

de trabajo se paga por su valor¡ las "terceras personas" de la 

sociedad burguesa tampoco pueden adquirir dicha producci6n, to 

da vez que sus rentas son formas de ingreso derivadas de los 
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salarios o de la plusvaHa, En la .t'.i.ll'..¡;>.i.ca contra Bauer19{ R, 

Luxemburg demostró c6mo el crecimiento dernográf ico natural 

tampoco puede constituir ese mercado adicional, Ergo,. en un 

sistema capitalista "puro" la plusval1a no se puede realizar, 

y la Gnica "solución 1' a la din.!rnica del capitalismo estriba en 

la histórica relación del modo de producción capitalista con 

las esferas no capitalistas del mundo, i,e,, én una de las 

funciones que en su concepción R, Luxemburg asigna a la dialéc 

tica del imperialismo en cuanto solución de la acumulación de 

capita120( 

SegGn R. Luxemburg, los esquemas de ~arx no dan res-

puesta satisfactoria al problema de la realización, En ellos 

-afirma- se plantea una autoreproducción ampliada &in 11mite 

(que: no corresponde con la historia del capital) , basta con 

que se incrementen simultánea y proporcionalmente el, vl, c2 y 

v2 , y que la acrniulaci6n en II se efectGe en funci6n de las ne­

cesidades de acumulaci6n de I; AII(C +V+ P) = f(Av1 l l!/ · 

Por ello es conveniente pasar a un análisis más rea-

lista de la acumulaci6n y desechar la hipótesis de un capita-

lismo "puro" y cerrado como el que presupone la teor1a de Marx 

en la secci6n III del segundo libro de El Capital, la cual es~ 

tarta en contradicci6n con el análisis marxista del proceso 

global de la producción capitalista (libro III de El Capital), 

A tal efecto, R, Luxemburg procede a una revisión cr1tica de 

las soluciones de Marx, 

La "primera soluci6n de llarx" consiste en la existen 
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'cia· de medios de producci6n y medios de consumo adicionales, 

a lo que la autora objetÓ·que esto es condici6n necesaria, pe­

ro no suficiente: "··· para que la producciOn se ampl1e, es n~ 

cesaria otra condiciOn: que se ampll'.e la demanda con capaci­

dad de pago de mercanc1as'' .~/ Ahora bien, ·¿cual es el ori·· 

gen de la demanda efectiva adicional para la ampliaciOn progr~ 

siva de la producci6n? Esta es la interrogante que nuestra a~ 

tora antepone a cada soluci6n brindada por Marx, quien se pla~ 

tea más bien el problema de la procedencia del dinero que rea­

liza ~P, la plusval1a que se acumula. Los "intentos de solu-

ci6n de la dificultad por Marx" son glosadas por R, Luxemburg 

as1: 

l.- Alternancia de las funciones de acumulaci6n y 

atesoramiento. Esta soluci6n es válida sOlo para la acumula­

ciOn in statu nascendi, para el tránsito de la reproducci6n 

simple a la reproducci6~ ampliada, Pero en todo caso es un ra 

zonamiento circular que no hace sino trasladar el problema de 

los capitales que atesoran a los que acumulan: ¿de d6nde r:·o · 

cede el dinero que sirve de base a la acumulaciOn de éstos? 

2.- El producto de valor de la rama productora de 

oro adquierePP. Pero en este caso, se producirá una hipertr~ 
fia de la producci6n aur1fera. Además, el problema no es de 

•fuentes de dinero•, sino de demanda efectiva adicional. Por 

ello R. Luxemburg busca el origen de esa demanda econ6mica de 

• la plusval1a al margen de la fuente de dinero, '1:11 

3.- Aumentando la velocidad de circulaciOn de dine­

ro se puede realizar el plusproducto. Pero esta opci6n -obje­
ta R. Luxemburg- ya está considerada como supuesto en la masa 

de dinero circulante. Además no implica necesariamente una de 

manda adicional. 
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4.- Economizaci6n de la masa de dinero circulante, 
mediante la compensaci6n de pagos o por la transformaci6n de 

dinero atesorado en circulante. Sin embargo, esta "soluci6n" 

pertenece a la circulaci6n simple de mercancías, en cuyo con-

. texto el problema de realizar la plusvalía no existe. 

En resumen, R. Luxemburg considera que en los esqu~ 

mas de Marx no hay una solución real al problema aquí plante~ 

do. Y una raz6n importante -entre otras- es que Marx exalta-

ba la repc.siCión del capital constante como el problema clave 

de la reproducci6n del capital social, siendo en realidad -Pa 

ra Rosa- el de la realizaci6n de />P el que debía interesar. 

Sea de .ello lo que fuere, lo cierto es que, segCln nuestra au­

tora, el esquema marxista de la acumulación no responde al 

problema de "para quién se realiza propiamente la reproduc­

ci6n. ampliada 11~( 

La "solución" de Rosa a todo el problema, la sumi­

nistra el capítulo XXVI de su obra. El objeto "puro" plantea 

un problema insoluble en el contexto capitalista, a saber: la 

realización de la plusvalía, SegCln ella el esquema marxista 

de reprodcci6n ampliada no puede explicar el proceso históri­

co üe acumulaci6n de capital, La fuente de error son los su-

puestos teóricos que Marx establece por cuanto que, segCln 

ella ,{JP, destinada a la ~cumulaci6n, necesariamente se rea­

liza fuera del modo de producción capitalista (aunque otro 

tanto puede ocurrir con otras partes del valor de la produc-

ci6n social, i.e,, e+ V+ "'P). Por tanto, el intercambio 

con formas no capitalistas de producci6n aparece como la ~-
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ditio sine qua non de la elasticidad de acurnulaci6n, tanto en 

lo que respecta a la re~lizaci6n de la producci6n (fase M'-D' 

del ciclo) cuanto en lo que hace a la adquisici6n de las con-

diciones materiales y subjetivas del proceso de trabajo capi­

talista (fase D-M(~). En consecuencia, R. Luxernburg constru­

ye una teor1a del imperialismo y del comercio exterior ad hoc 

a esta •soluci6n" 25( Sin embargo, aunque su argumento se do­

cumenta hist6ricarnente muy bien, no está exento de contradic-

cienes y saltos lOgicos: 

1.- En su afán por mostrar que el "derrumbe" del 

capitalismo es una necesidad 16gica, que la acurnulaci6n capi­

talista no puede autoperpetuarse -corno pretendía Tugan-Bara­

novsky-, R. Luxernburg construye un modelo alternativo al de 

Marx que "rectifica" las "absurdas" hip6tesis de l;iste. Inclu 

ye.el proceso tl;icnico y considera que la cornposici6n orgánica 

y la cuota de plusval1a se rnodif ican con la productividad del 

trabajo. Con ello, afirma que el incremento del consumo "im­

productivo (de obreros y capitalistas) es inferior al que 
• muestran los esquemas de Marx, de los cuales no obstante man-

tiene la hip6tesis de que no hay transferencia de plusvalía 

entre los sectores de la producci6n261debido a las dificulta­

des tl;icnicas (diferencias entre el valor de uso, la forma ma­

terial de la plusval1a de ambos sectores y el del capital em­
pleado en ellos) t1picas del proceso de trabajo. De aqu1 re­

sultan dos casos diferentes en los que el modelo está sobred~ 

terminado: 

a) La oferta de medios de consumo supera a la demanda: 

II (C +V+ P) ::> [I (V +..C.P) + II (V + ... Pl La 

"soluci6n" consiste en la exportaci6n de P2 a áreas no 

capitalistas, lo cual abre paso a la acurnulaciOn en arn 

bos sectores. 
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b) La oferta de medios de producción supera a la demanda: 

I (C + V + P ) :;:::. [1 (C + ,S P) + II (C + ,PPLJ , La 
"solución" es idéntica al caso anterior·: exportación 

de P1 a zonas no capitalistas para permitir la acumu­

lación en los dos sectores~( 

El modelo de Rosa es un modelo de contradicciones. 

En primer lugar, ya que se queda dotar de "realismo" a los mode·· 

los de Marx al introducir el progreso t~cnico, ¿por qu~ la Lu-

xemburg no consideró que las tasas de acumulación de capital 

tambi~n se modifican? De esta manera P1 y P2 podr1an ser 

reabsorbidas internamente, lo cual es consistente con su hip~ 

tesis de incremento en la composición orgánica y en la tasa 

de plusvalía aunque, inexplicablemente, no toma en cuenta el 

descenso de la tasa.de ganancia que de ello resultar1a, segan 

el anS.lisis de Marx. J. Robinson aduce que 11 si se permitiera 

a los capitalistas del Sector II prestar parte de sus ahorros 

a los del Sector I para que los invirtieran en su capital, la 

crisis dejaría de ser inevitablé 281. Esta cándida "solución" 

basada en el dogma de Tugan-Baranovsky y Otto Bauer de la 

transferencia de plusval1a, sólo nos llevar1a de Herodes a Pi 

latos. En segundo término, la "solución" por el mercado exte 

rior tiene el mismo carácter circular: la exportación implica 

importación, en cuyo caso sigue en pie el problema de reali-

zar P1 y P2, sólo que ahora bajo una masa de valores de uso 

diferenciados. Ya Lenin demostró que la distinción entre mer 

cado interno y mercado externo no tiene "fundamento teórico", 

es un error lógico29( A menos que· Rosa est~ pensando en ex-



portadores que no importan. Pero entonces estamos ante la 

función de atesoramiento que antes ella rechazó en Marx por 

su· circularidad .• 
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2.- La "solucil'ln" de la Luxemburg supone el recur­

so de "terceras personas" para rea.lizar la plusval1a, Pero, 

si se observa bien, en su análisis las "terceras personas• 

(esferas no capitalistas) realizan la plusval1a sólo en la me 

dida e'n que dejan de ser tales, en la medida en que ''la lucha 

contra la econom1a natural" (Cap, XVII) y llcontra la econom1a 

campesina" (Cap. XIX) les confiere un papel activo en el siste 

ma capitalista, merced a ''la introducción de economía de mer­

canc1as" (Cap. XVIII) , Por tanto, la premisa de la ••soluc iórl' 

oonsiste, en. que la nocíón de ''terceras personas" se esfume, 

con lo que se evidencia la carencia de lógica al distinguir 

entre el mercado interno y mercado exterior, Y si a la luz de 

esto se repite la hipótesis de la imposibilidad de realizar la 

plusval1a en el capitalismo "puro", entonces, de facto, lo que 

se afirma es la imposibilidad del capitalismo. Y en ese caso 

es una incongruencia lógica hablar de ''derrumbe", Pero si se 

toma al pie de la letra la hipótesis de Luxemburg, el 11 derrum 

be" sobrevendr1a sólo despu!ls de la extinción de las 'terceras 

personas" a causa de la expansión capitalista, lo que signif! 

ca -como lo señaló Bujarin- posponer indefinidamente la catás 

trofe, el impasse, con un argumento mecanicista30( Por lo de 

m!s, el propio Bujarin demostró que en la teor1a e.e la reali­

zación de Rosa L. está impl!cita una triple confusión: confu~ 

derealización con acumulación de capital¡ identifica acumula-

ción de capital con acumulación de capital dinero y, pese a 
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la perorata (infundada)· que lanza.contra Marx, pasa por alto 

la diferencia espec1fica entre el capital inqividual, :el ca­

pital :gen'eraL . y el capital social311: el capital indivi­

dual no puede ser el comprador de su propia plusval1a, pero, 

¿el capital social por qué no? Y si esto ocurre no hay por 

qué inferir un equilibrio generalªTugan-Baranovskiano~ pues 

la ruptura del equilibrio es lo esencial en el' capitalismo. 

3.- Finalmente -en concordancia con nuestra hipót~ 

sis de que en R. Luxemburg el aparente problema de la realiza 

ción de la plusvalía se asocia, entre otras cosas, al hecho 

de que en su modelo no concibe los cambios reales es la tasa 

de acumulación del capital-, considera~os justa la critica de 

Sweezy que afirma que el análisis de la reproducción ampliada 

de Rosa "conserva impl1citamente los supuestos de la reprodus:_ 

ci6n simple" al mantener fijo el monto del capital variable y; 

por ende, el consumo de los obreros, al igual que en la repr~ 

ducci6n s.i;mple negando, a priori, que en la acumulación los 

trabajadores puedan realizar la fracción /Jv de la plusvaltal?{ 

Aqu1 la premisa del análisis de la reproducción ampliada es 

su negación lógica. 

Como colofón cabe añadir que, pese a los errores l~ 

gicos de R. Luxemburg, la fortaleza de su teor1a estriba en 

haber suministrado un análisis histórico del capitalismo con 

base en la teor1a marxista de la reproducci6n331 en aras de 

aportar una base materialista al socialismo de principios de 

... -·-··- ._ .. 
1 

1 
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siglo. Además, su cr1tica a Marx -acertada, pensarnos- que "co­

loca la producción do oro , • , en el Sector I do la producción 

social" siendo que "como dinero el oro no es metal, sino en-

carnación del trabajo abstracto social, y corno tal, ni es me­

dio de producci5n ni es medio de consumó" no ha sido adecuada 

mente comprendida en el debate que aqu1 se alude~( 

comentario final 

En gracia a la brevedad, nos limitaremos a una sola 

cuesti6n: el valor cient1fico y heur1stico de la teor1a de la 

reproducci6n de Marx, Esta tiene corno premisa el mismo sta­

tus abstracto de la teor1a del valor trabajo, y, en ese tenor, 

pierde todo signi·ficado si se la separa del resto de El Capi­

tal, particularmente del análisis del proceso global de la 

producci5n capitalista: por ello no se la puede interpretar 

ni como una teor1a de la "proporcionalidad" (Tugan-Baranovs­

ky) ni corno una construcci6n te6rica 11 inauficiente•35~ que no 

da cuenta de la realidad hist6rica del capitalismo social (R~ 

sa·:r.uxernburg). El valor cient1fico de la teor1a de la repro­

ducci6n del capital social de Marx se revela en su propio co­

metido te6rico: representar la reproducci6n social capitalis­

ta en el flujo de sus contradicciones, explicitando simultá­

neamente la forma histOrica, la posibilidad de desarrollo y 

las tendencias del organismo social capitalista: 

"La interrogante que se nos plantea directamente es: 
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¿C6mo se repone según su valor y según su forma ~atural, recu 

rriendo al producto anual, el capital consumido en la.produc­

ci6n y c6mo se entrelaza el movimiento de esta reposición·con 

el consumo que del plusvalor efectúan los capitalistas y del 

salario los obreros?"!§./ 

?lo se trata, pues, n;I. de etern;l.zaci6n evolucionista 

ni de imposibilidad o "derrumbe" mecánico del capitalismo, si 

no de su historicidad, Pero si las premisas rnetodol6gicas de 
• 

los esquemas determinan su carácter abstracto, anal1tico -co-

rno bien demostró Rosdolsky- ello no implica que no se les pu~ 

da utilizar para el análisis concreto corno piensa Mande1371, 

Esto convertir1a la teor1a de la reproducci6n de Marx en un 

mero cánon te6rico escolástico, Equivaldr1a a aniquilar el 

valor heur1stico de los esqu.ernas, 

De lo que se trata es de comprender la rnetodolog1a 

de los esquemas en el proceso de aproximación anal1tica hacia 

la realidad capitalista: "El es·quema de reproducción es el re 

sultado de este procedimiento de abstracción• 38{ La incorn-

prensi6n de este hecho fundamental, llevó a los marxistas de 

principios de siglo a la incomprensi6n del esquema de repro­

ducción simple, de su significado real , Lo prueba el hecho 

de que el debate se concentró en el esquema de reproducci6n 

ampliada so pretexto de que en aqu.el todo "funciona perfecta­

mente": "M!s bien, Marx quer1a demostrar precisamente lo con-

trario. Tambi6n en el esquema de reproducción simple las cr! 
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. 39/ sis son inevitables"-,-, 

En el af!n de encontrar un fundamento te6rico al 

proyecto político de la revoluciOn, el marxismo de princi­

pios del siglo XX qued6 preso de una concepci6n ingenierísti­

ca de la economía y de las leyes de reproducci6n y crisis de 

la economía capitalista, En rigor, el capitalismo ni se re-· 

produce automáticamente (saltando graciosa y olímpicamente 

por encima de sus contradicciones) , ni tiende mec!nicamente 

hacia el derrumbe, como sostenían los armonicistas y los ca-

tastrofistas respectivamente, 

La dinámica histOrica del capitalismo posterior al 

crac de 1929 y a la Segunda Güerra Mundial, demuestra lo impr~ 

cedente de las concepciones "ingenierísticas'' comentadas en 

este capitulo. En las siguientes páginas analizaremos la di 

nSmica de cambio estructural desde el ~ de la segunda pcs·.-

9uerra hasta la d~cada actual, 



27 

NOTAS DEL CAPITULO I 

1.- GROSSMANN, Henryk; La lev Qeneral de la acumulación y el derrumbe 
del capitalismo: Siglo XXI, México 1979, 

2.- NAPOLEONI, C.; El futuro del Capitalismo; Siglo XXI; México 1978, 
p. 43; ROSDOLSKY, R., r.enesis y estructura de El 
Ca~ital .. de.•Marx,,.:_ Siglo XXI, México 1978, pp. 
49 -99 y 552-54. . 

3.- LUXEMBURG, P..; La acumulación de capital, r.rijalbo, México 1967, 
2a. parte, p. 127, 

4.- En los esquemas de Tugan Baranovsky aunQue no se explica c6Mo, hay 
un tránsito suave de la reproducción en escala simple a la repro­
ducción en escala ampliada, i.e., no sólo se explica el vínculo 
entre ambos procesos, sino aue se presupone oue la hipotética re­
producción simple discurre sin contradicciones. Cfr. Estudios so­
bre la Teoría e Historia de las Crisis Comerciales en Inalaterra, 
citado en adelante como "Estudios ... ", Cap. 1, publicado en COLLE­
TTI, L.: "El marxismo v el 'derrumbe' del caoitalismo", Siglo XXI, 
México 1978, p. 265. Tambien LUXEMBURr., R., Op. Cit., pp. 109; 
118-120; 226. Más adelante hemos de volver sobre el tema de la 
reproducción simple para discutir cómo ni Tugan-Baranovsky ni R. 
Luxemburg comprendieron la compleja importancia que Marx asiqnó 
a este modelo. Para R. Luxemburg se trata de una "ficción" teórica. 

5.- Donde "c" es capital constante (Sector t productor de medios de 
producción y Sector II productor de medios de consumo}, "V" es 
el capital variable, "°'-" es la fracción de la plusvalía (P} 
destinada al consumo improductivo (se desglosa en ot1 y~ para ambos sectores}, "P" es la fracción de la plusvalfa que 
se acumula, se desglosa en: · 

Pe:= fracción que se acumula en fonna de "C" adicional y 
/Jv= fracci6n que se acumula en forma de "V" adicional. 

Cfr. LUXEMBURr., R • .Y BUJAR!N, N.: El imperialismo y la acumulación 
de capital, Siglo XXI, PyP No. 51, México 1980, p. 1b4. Es perti­
nente aclarar que, como oportunamente apuntó Rosdolsk.v, de estas 
ecuaciones Bujarin dedujo las siquientes ecuaciones falsas: 
C2 = V1 +~ 1 y /3v1 =/3c2 , Cfr. ROSDOLSKY, R., Op. Cit.,p. 495, 

Sin embargo, ni P. Sweezy ni Rosdolsk.v tienen razón cuando acusan 
a Bujarin de no haber considerado aue el consumo capitalista 
(cC 1 yof.2 } se amplía con la acumulación. 
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Al constituir sus esouemas, Tuqan-Baranovsky declara aue la única 
diferencia entre el lº.Y 2ºcon respecto al primer ciclo, "consiste 
en una diferente distribuci6n de· la producción social. En el es­
quema núm. l la distribución de la producción social era tal "que 
el capital no crecía y el plusproducto pasaba total y absolutamen 
te al consuma personal de los capitalistas. En el esouema núm. 2-; 
la acumulación de capital resulta un reouisito de la propia dis­
tribución social .de la producción". Op. Cit., p. 267. A diferen­
cia de Marx, Tu0an-Baranovsky, divide la producción social en 
tres sectores: El Sector I produce medios de producción, el Sec­
tor ll produce medios de consuma salarial .v el ·sector!!! produ-
ce medios de consumo para los capitalistas. Es notable oue en su 
interpretación keynesiana de los esouemas de Marx, M. Kalecki 
plagi6 esta idea a Tugan-Baranovsky,Pero sin hacer mención de ello. 
Cfr. Las ecuaciones marxistas de la reproducción, Rev. Investi9a­
ci6n Econ6mica, núm. 166, Fac. de Economfa, UNA!~, México oct-dic. 
de 1983, p. 71, passim. 

Tu~an-Baranovsk,Y, M., 'Fundamentos Teóricos del Marxismo; Cap. , 
IX, en Colletti, L. ap. cit. p. 255 (citado en adelante como 
"Fundamentos ••• "). 

!bid. 

Tugan-Baranovsky,. M. Estudios ••• ,p. 269-70, 

!bid. 

Say, J.B. Traité d'Economie Politigue, Parfs 1803, "En realidad 
no compramos artfculos de consumo con dinero, es decir, con la 
moneda corriente con oue los paqamas. Antes hemos tenido que 
comprar ese dinero, mediante la venta de nuestro producto", 
J.B. Say, Letters to Malthus, Londres 1821. Una idea similar se 
encuentra en Tugan-Baranovsky: " ••. en tanto el dinero sólo desem 
peña un papel de intermediario en el intercambio, se compran pro:' 
duetos con lroductos. De esta hipótesis partiremos en el análisis 
que sigue" subrayado mio) oo. cit., p. 262. Cfr. también Ricardo 
David: " ... Na hay volumen alquno de capital aue no oueda ser em­
pleado en un país, poroue la demanda s6lo está limitada por la 
producción". Y más a delante: "Las producciones son camaradas si em 
pre por producciones o por servicios; el dinero sólo es el medio-ª través del cual se efectúa el cambio". Works and correspondence, 
Vol. !, pp. 290-92, ldem. en J.S. Mill, Principios de Economía Po­
lftica, F.C.E., México. Por lo demás, T.B. sentía una orofunda s1m 
patfa por la "Ley de Say": " ... considero aue la médula de esta -
teorfa, su idea principal, la de aue en una distribución prooorcio 
nal de la producción social, la oferta de mercancías debe coincid1r 
con la demanda· no sólo es correcta, sino indiscutible", op. cit., 
p. 271. 
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12.- Cit. por Bujarin, N., op. cit~. p. 154-55 •. 

13.- "La tendencia hacia una extensión lo.más.grande posible de la 
producción es un rasgo característico del modo de.· producción 
capitalista. El límite abs·olutó para la .. ampliación'de·la:pro · 
ducción lo constituyen lasfuerzas.productivas,dec]as;;cuales-- · 
dispone la sociedad; el· caRital aspira siempr.e a''alcanzar. •-. 
esos limites". Pero.es fnúti'l:·"el capital jamás:.pUede:11.egar. 
a ellos". Tugan-Baranovsky, M., Estuilios;,;,.i,.p; 275 · 

. -; ;, . ·<;:~:; .. : ;,,.;_"/·.' -.,.;:, ~-·. 
14. • Tu g an-B ara nov s ky, M. , . Fu nd amen t'ciS' :-;~--· ,-.~-: p·.:·::·'.-_2 5.6;·:;'.·,-; .-.--~-:-~:: ... ~_ .,, ·. · 

15.- "En mi opinión en la creacióndel~i·l'u~;~;~Js•J{gf'.~~~td~;~i~', ·de .. 
r.enta- no hay diferencia alguna entre::,¡ a~fue·r.ia?;cie.~trabajo hu~ 
mana y los medios de trabajO••fnanimafos-';t,rt:E.xistesehmismo· de.­
recho para ca 1 ifi car de capitap,vari ab 1 e·~tanto\~iúla'm'áqú i.na .; 
como a la fuerza de trabajo. h.umana'i'::ya•qu'fi;:'aml:i(i's}~roi:lucen -­
plusproducto" Estudi'os •. , ·, p;·''263";: ·•lsubiayado·.mfo}_ .. Sin -
duda, Tu ga n-B a ranov s ky es tributar i'o ·de ·.la• .te.ori.a. ri.card i.ana · 
del capital. · · · 

16.- Tugan-Baranovsky iguala la tasa de acumulación de un afio a -
la tasa de valorización del capital·del afio anterior •. st for 
mal izamos su argumento se presenta así.: Al<t.=APt~1. ; pe.ro co­
mo hemos visto que para él acumulación es sinónimo de be, er 

·.!1.Q.: bKt. =AC1; .'. ¡i.,.t•t1Pt·1 ; donde "K" es la suma de C+V; "t" e.s. 
eT periodo o afio determinado y "A t"es la tasa de acumulación 
en un periodo determinado. 

17.• Cfr. Marx, K., El Capital, T .. l. vcil. Il, cap, XV y XXIII.. -
Asombra el hecho de que casi todo~ los:. marxistas que. partiti 
paren en este debate aluden. tan solo ~·la ley de. la competen 
tia como determinante de,la acumu1acion, olvidando a este -
respecto la relación capital~trab'ajo asalariado. Cfr. Luxe!!! 
burgo, R., o~. cit. ;..Buja~,in·;;;;~.::;. ~P· cit., Tugan-Baranovs-

ky, M. , o p. e i t. , . pZ·~~~~i·~~~¡;1t;,;]~~!·:-.'. . . 
lB.- Cfr., Lenin, V. I.:•Esi:r.'ifos•'i'Económicos (.1893-1899) .• vol. 3, 

pp. 212, 233, 249, Sigl,o¡;XXÍ;:;Mexico 1974; Bujarin, N., op. -
cit., p. 168; Hilferding\ .. R·.:·;:El Capital Financiero, La Haba­
na, Cuba 1971; Bauer .• Otto·.·• ·La Acumulación del capital, 1912 
1913, en Colletti, L ,; op;• ctt, pp. 339-64. Mientras en Hil­
ferding el "cartel general" constituye el Deus ex machina con 
tra el "derrumbe" capitalista, ·en Bauer el crecimiento deme-­
gráfico juega ese papel. 
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19.- Cfr. Luxemburg, R. La Acumulación del capital o en gué han -
convertido los e f onos la teorla de Marx: una anticrltica ,, 
op. cit. apendice , pp. 367-454. 

20.- "El imperial~smo es tanto un método histórico para prolohgar­
la existencia del capital como un medio seguro para poner ob­
jetivamente un término a su existencia". Luxemburg, Rosa, 
op. cit. p. 346. 

21.- Luxemburg, R., op. cit., p. 91. De ahf que ella argumente -
que en los esquemas de Marx la acumulación en el Sector !! no 
tiene regla y se verifica ~a saltos" • 

• 
22.- !bid, p. 94 

23.- "La cuestión de la fuente de dinero para la acumulación es un 
planteamiento estéril del problema'' . Luxemburg, R. Op. cit; · 
p. 113. "No hay que preguntar &de dónde viene el dinero ne­
cesario para realizar la plusvalfa?, sino &dónde .estSn los -~ 
consumidores para la plusvalfa?"; p. 116 

24.- Luxemburg, R., op. cit., · p, 251 

25.- Cfr. Luxemburg, R., op. cit., caps. XVII a XIX y XXX a XXXII 

26.- Este supuesto es demasiado fuerte para el gusto de Joan Robin­
son y c. Napoleoni por irreal y absurdo. Cfr. El futuro del 
capitalismo, p. 297 y p. 45 respectivamente. 

27.- Luxemburg, R., op. cit., pp. 269-270 

28.- Napoleoni, C., op. cit., p. 297. R. Luxemburg se cerró el P! 
so a una solución por medio de la variación en la tasa de acu­
mulación con la siguiente tesis: "El consumo de los obreros -
es, én el régimen capitalista, una consecuencia de la acumula-­
ción, nunca su medio ni su fin"·, R. Luxemburg, op. cit., p. 255. 
Siendo esto cierto, no impide que la clase trabajadora, al au­
mentar el empleo, realice una parte de ,BP 1 y ,BP 2, equivalentes 
a .BV 1 y JJV 2. Por otra parte, como bien acotara J. Robinson, -
R. Luxemburg incorpora el progreso técnico pero olvida consid! 
rar "el incentivo a la inversión interna al sistema" que éste· 
representa. op. cit., p.·301 •. Aunque no debe pasar desaper· 
cibido aquf que J; Robinson concibe el progreso técnico a la -
Kalecki y el aumento del salario rea\ a la keynes. 

" 
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29.- Lenin,·v.L· op. cit~. ··p. 234 y 24L ·Además, la"sol.uéión"con. 
base en el comercio· exterior, para que sea tal, ha de.·contrave 
nir la ley del valor, pues exige un desequilibrio comercial .:­
(exportacion >importación);: de lo contrario, el equilibrio· co 
mercial no hace sino trasladar la dificultad de los valores de 
uso exportados a los valores de uso importados. 11 

••• el pro--
. blema del mercado exterior no tiene absolutamente nada ue ver 
con el problema de la realizac1on .... ' p. 9 subraya o e Le 
nin). Si no hay "demanda de las mercancfas exportadas", tampo 
co puede haberla de las "importadas". sweezy, P. Teoría del­
Oesarrollo Capitalista, F.C.E. México, 1974. 

30.- Es saludable recordar aquí el siguiénte paso de Lenln: "Por -
supuesto, ni se me ocurre negar que existen muchas condicio-­
nes históricas y prácticas (incluso sin hablar de las condi-­
ciones inmanentes del capitalismo) que conducen y conducirán 
más rápidamente al hundimiento del capitalismo, que a la -.; 
transformación del capitalismo actual. en un capitalismo ideal. 
Pero sobre el problema meramente teórico 'de una sociedad .ca­
pital is ta ideal' mantengo mi opinión: no exite ningún funda-~ 
mento teórico para negar la posibilidad de la reproducción -
ampliada en un tal tipo de sociedad". Op. cit., p.- 237 Cfr. 
también Colletti .• L. ,_Op. cit;, p. 366 · · 

31.- Bujarin, N. Op. cit., pp. 141-145 

32.- Sweezy, P., Op. cit., pp. 226-227. Aunque Sweezy no lomen­
ciona, otro tanto hay que decir en cuanto a la relación entre 
la acumulación, el consumo capitalista y la fracción JJC de la 
plusvalía. 

33.- No obstante, abriqamos serias dudas acerca del juicio de E. -
Mandel que pontifica a la obra de la Luxemburg como "teorfa -
marxista del crecimiento capitalista". Cfr. presentación a 
"Introducción a la Economía Política", de R. Luxemburg, Si-­
glo XXI, P. y P. núm. 35 México, 1972. 

34.- Luxemburg, R., Op. cit., p. 68, En efecto, sobre el particu­
lar Bujarin se limita a escamotear cualquier respuesta con una 
elipsis que le permite eludir el problema de la rama producto­
ra de dinero. Bujarin .traslada el asunto a la esfera de la · 
circulación: la premisa de_R.'Luxemburg no serla válida "por-­
que el movimiento del,dinero·es diferente del movimiento de la 
mercancía, la demanda'sociaLdedinero es de una clase diferen 
te que la demanda· de.·cualqui'er. mercancía, y porque en el 'pro~ 
ceso del cambio material' eldinero juega un rol enteramen,te -
específico ... la demanda de dinero es de otro_ tipo", op.· cit., 

. .. 



CAPITULO II: LA REGULACIOl1 DEL CAPITALISMO DE I'OS'.].'GUERRA: 

DEL AUGE A LA ESTANFLJ).CION. 

!a primera ley a la que obedece todo ser es 
la de consei:varse, es la de vivir. ¡Ustedes 
siembran cicuta y pretenden ver oodurar las 
espigas! 

Nicollis ~aquiavelo 

La declinación repentina de la onda larga de auge 
' 
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sostenido del periodo 1945-1967 hunde sus raices profundas tan­

to en los mecanismos económicos del capitalismo monopolista co; 

mo en el ámbito de las relaciones sociales que, en torno a esa 

etapa de crecimiento, se fue constituyendo en el curso de 1 as 

Oltimas décadas. 

La crisis actual, como la del '29, constituye el in­

dicador de desajustes estructurales mayúsculos de larga data 

que determinan cambios importantes, El período de transición 

iniciado a mediados de la década de los 70, la estanflación 

del pasado decenio, asf como los desórdenes monetarios interna­

cionales y las tendencias proteccionistas, no son simples pro­

blemas aislados pertenecientes a un mero impasse "difícil" de 

la economfa mundial. Estos problemas son en realidad la mani­

festación de contradicciones que se insertan en el largo camino 

histórico de sucesivas transformaciones de la economía y de la 

sociedad capitalistas. EL crac de 1929 apagó la última llama 

del laisse-faire y la segunda guerra mundial sentó las bases 

polfticas de una nueva economía mundial, la del capitalismo re­

gulado, abriendo paso a un orden económico cuya articulación se 
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despl'iega con ilmplitud eri.las:déca_das 'de,:1950y'1960. Los pri-
:_· : 1 .:.-. ':::··:-·,_ ·_:'-... ': ::' ' ':\ ~ '-·• ·-· .'·.-:~\-•. \.:: .; :·. _,· •. ·:·.- ' ,i .:·._:·_. 

meros signos de des campos re; ón•/y';; re l aj amienfo. de . es te· orden. ca-
. .-.-: . ~- -._;.-,, ::::~<:·:_}i,>:_:,_··L~:_;f~_:,:~f,:,.~:-~;;=_~::: /:'~~-; ;~~:~_::-::~~::,:-/,·.'.:,;_;_.-_-,_:<:: ·. ·_' _; ·. -. · _- · 

pitalista sobrevfnierón.én\:'los\.'álboriis/del 'siguiente decenio. 
-.,. · :· -.-_-:·::· ' __ :~_:,;:y~~:-~~:~:::;;~::~·i;f~;;~~~~~GJt:~;,:,;·;;l(:-~:_'..':~~;-~:=·-~-~-:·~ _ --- --· - ~ . 

La falta de,·rumbosr¡segurós-,/el•· desorden economice y 
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los cambios repentinos,en¡f:la'':or_i_entacion política de algunos de 

los principales pa~~:~ ~x;·{iWi:"fi~~~·/m~estran el carácter no a~ 
cidental ni coyuntural- de;{~·c~isis por la que atraviesa el mun 

.. - .-

do ,capitalista. Es' por ello que la situación actual puede ser 

entendida en sus dimensiones históricas reales reflexionando S.Q. 

bre las contradicciones que fueron desarrollándose en el curso 

de todo el periodo posterior a la segunda guerra mundial. Este 

es el cometido del presente capítulo y el período 1950-1973 su 

escenario histórico. 

l. Causas estructurales y factores detonantes. 

Un cuarto de siglo de. "ll..Q.Q.m." casi sin. interrupciones 

en todos los principales pafses industrtali~ados, constituy5 un 

acontecimiento sin parangón en la historia del capitalismo. 

Tan poderosas fueron las fuerzas subyacentes a este desarrollo 

que los ciclos sólo pudieron relajar sin debilitar de manera 

consistente su marcha. 

La rapidez con la cual fue modificándose el rostro 

del capitalismo contribuyó a ocultar una serie de problemas que, 

sin embargo, iban acumulándose lentamente, Los años 50 y _60 

fueron los años de importantes innovaciones tecnológicas, de la 

tntroducción de nuevos productos~. de la expansidn de las empre-

;, 
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sas transnacionales, de la explosión de las clases medias, de 

la iscolarizaci6n masiva, de la.creciente urbanización de gran­

des sectores de población, de la multiplicación de las activid! 

des de servicio, de los consumos de masa y de.la difusión de 

los métodos fordtstas de trabajo. 

No obstante las oscilaciones clclicas, el capitalis­

mo vivió dos décadas de "expectativas" promisorias y de expan­

sión continua. La constante expansión de las fronteras de las 

necesidades y de las posibilidades favorecía la difusión de un 

clima celebrativo que tendía a borrar la conciencia de los lími 

tes estructurales que, soterradamente iban poniéndose con fuer­

.za creciente. 

Las modalidades de la concurrencia oligopolista fav~ 

recieron formas de gigantismo industrial cada vez más complejas 

desde el punto de vista de su administración racional. En el 

esfuerzo por 'garantizarse yampliarse ciertas áreas de mercado, las 

grandes concentraciones industriales promovieron políticas de 

inversión cada vez más ambiciosas, sin preocuparse ~n exceso 

por los límites a la. expansión de la demanda. Lanzadas a la 

conquista del futuro, las. grandes empresas dejaron de preocupa!, 

se, como en épocas anteriores, por los indicadores de producti­

vidad que, sobre todo desde mediados de los 60, mostraban ten­

dencias menos dinámicas como resultado de grandes excesos de 

capacidad productiva no utilizadas. El creciente control de 

parte de las empresas oligopolistas sobre los precios, o sea el 

desarrollo del car~cter "administrado" de los mismos, así como 
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la inflación que, aún contenida, fue constante en todos los a­

ños 50 y 60, hicieron que.el deterioro de los indicadores de 

productividad no se mostrara directamente en el terreno· de las 

ganancias. 

Puesta la mirada en la expansión constante de los c~ 

mercios internacionales y cubiertas las espaldas por la demanda 

directa o indirectamente proveniente de los gastos públicos, 

las grandes empresas -impulsadas por una concurrencia oligopo­

lista que se iba agudizando con el paso de los años- invirtie­

ron más de lo que hubiera aconsejado la dinámica real de los 

mercados compradores. De esta forma empezaron a mostrarse las 

señas de deterioro de la estructura financiera de las empresas, 

mientras cada vez más la estabilidad en el presente resultó de­

p~nder del ªxito de proyectos de expansión que abarcaban expec­

tativas más lejanas y circunstancias económicas mas aleatorias. 

Al mismo tiempo que las empresas mayores, ubicadas 

en las zonas estratªgicas de los aparatos productivos naciona­

les, seg~lan el camino que las conducirla hacia una sobreacumu­

lación muy grave, los cambios económicos y sociales del capita­

lismo de la post-guerra conduelan a la expansión constante de 

un área económica o del todo improductiva o escasamente produc­

tiva. 

La lenta y segura marcha ascendente de los precios. 

en los años 50 y, sobre todo en los 60, ocultó una situación 

que con el tiempo debla agravar~e: la contradicción entre, por 

un lado, el sector "productivo'' trabajando con niveles. de pro-

" 
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ductividad menos ori entados,~_haci~· ~l crecimiento y, por el otro, 

la restricción progresiva del -~;~ª- social ·y económica dedicada a 
· .• -_.,··;', ,. -': 

la producción de bienes y se'~viCios objeto de compra y venta. 

la expansión de los "ser~ici~s" y sobre todo del Estado de Bie­

nestar y su logfstfca, fueron estrec~ando la base a partir de la 

cual era posible activar con más fuerza las 'economfas. Alli don 

de los "servicios'' no representaban exclusivamente una mera re-

. distribución de riqueza producida en otros sectores, registraban 

tasas de productividad normalmente inferiores a las de las acti­

vidades manufactureras. En la distribución nacional de los re-

cursos, el área menos productiva o improductiva iba ensanchándo­

se progresivamente en relación con e.l área más productiva: los e 

fectos estructurales de debilitamiento de. las capacidades dinám.! 

cas del conjunto empezaoan a hacerse acumulativos y su expresión 

plena se convertla en una cuestión de tiempo. Mientras estqs pr! 

cesos seguían marchando con fuerza, sobre todo en el curso de 

los aHos 60, si por un lado las crecientes presiones obreras y 

populares permitían la expansión continua de la demanda, por el 

otro lado inducían una presión creciente s·obre la estructura de 

los costos salariales de las empresas y contribuían a favorecer 

una expansión de actividades púnlicas que restaban recursos a 

los sectores de punta de las economías. Es en estos años cuando 

se realizan grandes incrementos en los salarfos reales, avances 

que modifican -en algunos casos de manera muy considerable- la 

distribución del ingreso a favor de amplios sectores de trabaja­

dores, 
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Cuanto más va reduciéndose el irea de desempleo en la 

casi totalidad de los países capitalistas, tanto más fuertes se 

hacen las presiones obreras, no sdlo en referencia a los sala­

rios sino también en referencia a las _condiciones de. trabajo en 

la fábrica, a la salubridad, etc. El estallido de grandes lu- · 

chas obreras a fi'nes de los 60, sobre todo e.n Europa, debla ser 

el mejor indicador de las nuevas relaciones de. fuerza que la re­

ducción del desempleo y el fortalecimiento de la actividad sind! 

cal habían contribuido a que se produjese. 

Si a lo anterior se añaden los déficits presupuesta­

les de los gobiernos (alimentados, en gran parte, por la necesi­

dad de mantener un desarrollo cuyas fuerzas espontáneas se iban 

debilitando) y la creciente capacidad de parte de las grandes e!!! 

presas para mantener altos los precios aün en situaciones de de­

manda baja y/o de mejora de los costos, se tendrá un cuadro suf! 

cientemente real is ta del ti.pe de razones que fueron debilitando, 
., 

desde su interior, el "boom" sostenido de. la segunda post-gue-

rra. 

·En sistesis: el crecimiento económico de los 50 y 

los 60 derivó en una sttuación caracteri.zada por excesos de ca­

pacidad producttva cada v~z más amplios y permanentjs, por cre­

cientes déficits pübltcos financiados con el aumento de la ofer­

ta monetaria, por el debjlftamiento de los indicadores de produ~ 

tividad y por la creciente capacidad de. las. grande.s empresas -PQ. 

l{tlca de precios oligopólica mediante- de mantener los niveles 

de sus ganancias independtentemente del ciclo. En una situa• 
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ción como esta, caracterizada· por el debilitamiento progresivo 

de las capacidades de expansión espontáneá de la economía, el 

gran golpe de la cuadrupl i.cación del precio de.l petróle.o develó 

la "debilidad estructural" de las econo~fas capitalistas indus­

trializadas. La crfsis energética encontró el terreno prepa­

rado para que sus efectos fueran potenciados e.xponencialmente 

por las contradicciones pre-exfstentes. La causa "externa" pu­

do ~perar gracias a causas fnternas que se habían venido acumu-

1 ando silenciosamente. 

Mantener el crecimiento sos.te.nido de las economías 

industrializadas a lo largo de la segunda post-guerra, signifi­

có la creación de condiciones "artificiales" de desarrollo que 

por un largo período resolvieron los problemas del equilibrio 

de corto plazo, con el costo, sin embargo, de hacer progresiva­

mente más desequilibrado y vulnerable el sistema económico en 

su conjunto. 

La expansión continua del gasto público permitió a 

las economías moverse a niveles más o menos cercanos al pleno 

empleo, pero esta misma demanda creó una situación (una adic­

ción) cada vez más acentuad~ d• dependencia de los sectores pr! 

vados frente a la misma. Para evitar bajas excesivamente brus­

cas de la actividad económica, la actividad pública tuvo que 

permitir la consolidación de secuelas económicas caracterizadas 

por elevados grados de ineficiencia. Para evitar problemas se~ 

toriales demasiado agudos, para gá~antiza~ ciertos_Qi~eles .~e 
" 

empleo y de paz social el capital, como sistema, tuvo que ace.11. 

,, 
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tar el desarrollo en su seno de un conjunto .de ·factores de rigi 

dez que a la postre debían debilitar sus capacidades dinámicas, 

su flexibilidad y capacidad de reacción y adaptación a circuns­

tancias cambiantes. 

2. La onda larga que congeló el ciclo. 

Desde fines de la segunda guerra mundial se combina­

ron múltiples circunstancias económicas, políticas y sociales 

que permitieron a las economías de los países capitalistas cen­

trales lanzarse a un proceso de crecimiento de intensidad y 

continuidad no registrados en ninguna etapa anterior. Por cer­

ca de un cuarto de siglo todas las economías avanzadas (y sobre 

todo las de Europa continental y Japón) registraron ritmos de 

crecimiento de las inversiones, de la demanda nacional y de la 

producción que nunca antes se habían logrado con tanta regularl 

dad, Entre 1948 y 1974 la producción industrial aumentó 7 ve­

ces en la República Federal Alemana, 6 veces en Japón, 5 en It~ 

lia, 4 en Francia y 2 en los Estados Unidos. Entre las razones 

que motivaron este período de extraordinario desarrollo pueden 

citarse: las necesidades de la reconstrucción post-bélica que 

dieron un gran impulso a las actividades productivas; la co­

rriente sostenida de adelantos tecnol.ógicos de gran envergadura 

tanto en los productos. como en los procesos productivos; el clj_ 

ma de confianza para el desarrollo del comercio internacional 

propiciado por la segura hegemonía norteamericana en el mundo 

capitalista y el de~arrollo de políticas económicas anti-cícli­

cas de gestión de la demanda por parte de las autoridades gube.!:_ 
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namentales.l/ 

Para ordenar la reflexión sobre estos factores, pu~ 

den considerarse los siguientes grupos de elementos: a) recon1 

trucción, exp~nsión de la demanda privada y adelantos tecnoló­

gicos; bl reestructuración del sistema monetario internacional 

y expansión del comercio mundial; c) "keynesianismo militar" y 

reafirmación de la hegemonía norteamerJ.cana y d) regulación e1 

tatal de la economía y administración de políticas anti-cícli­

cas. 

al· Reconstrucción v expansión de la demanda privada 

En la inmediata post-guerra las tareas de reconstru~ 

ción (sobre todo en Europa y Japónl constituyeron un empuje de 

gran importancia para el desarrollo de las actividades indus-··· 

triales. Estas tareas ~~ combinan oportunamente con la volun­

tad para poner nuevamente de pie las estructuras productivas i.!!. 

dustriales, en gran parte afectadas por la guerra y por la nec~ 

sidad de encauzar hacia la producción civil una industria que 

por muchos afies h~bía trabajado en buena medida en función de 

las necesidades bélicas lla reproducct6n y expansión militariz! 

da del capitalismo sefialada por Rosa Luxemburg), f~pezaba ade­

m&s a plantearse con fue~za la necesidad de renovar el capital 

fijo envejecido, cuya sustitución había sido trabada, antes, 

por el protecciontsmo y el estancamiento general de los afies 

previos a la guerra y, después, por la guerra misma que había 

interrumpido todo flujo de comercio internacional, 
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En todos los países que participaron en la segunda 

guerra mundial, existía aderno!ls el problema de que el consumo 

privado había sido postergado durante el conflicto y que aho 

ra volvía a presionar a las econorn!as, expresando grandes n~ 

cesidades sociales. Por esta raz6n, una vez concluído el pe­

ríodo de reconstrucci6n (entre fines de los años 40 y cornien 

zas de los 50) , la expansi6n de la demanda privada ernpez6 a 

jugar un importante papel corno ·estímulo para las actividades 

productivas. 

Al comienzo se trataba sobre· todo de una demanda 

de bienes tradicionales, pero a medida que el proceso de de­

sarrollo se fortaleci6, la gran expansi6n del consumo de ma­

sa (sobre todo los bienes durables, de renovaci6n períodica 

corno carros, equipos domésticos, televisores, etc.) se cons­

Útuy6 en un elemento determinante para el sostenimiento del 

proceso de desarrollo. El "boom" encontr6 aderno!ls un estímulo 

de primer orden en la aceleraci6n generalizada del proceso . 

de urbanizaci6n social, en el despliegue de los métodos for­

distas de producci6n y la dilataci6n progresiva del sistema 

de welfare, con todos los cambios que ello irnplic6 tanto en 

referencia a la estructura del consumo cuanto en relaci6n a 

la cornposici6n social de la producci6n. Las nuevas modalida­

des de vida social urbana, nuevas necesidades y nuevas for­

mas de consumo activaron un conjunto de procesos socio-econ~ 

micos, por los cuales cada unidad nueva de demanda para bie­

nes de consumo (sobre todo los bienes de consumo durables) 

producía un crecimiento aan mayor .en la demanda y producci6n 
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de bienes de capital constante cada vez más avanzados ·desde ,_ 

el punto de vista tccnol6gico: durante este período, la acu- · 

mulaci6n del capital engendra una espiral .de consumo;el con­

sumo engendra una mayor acumulación y éstaredimensiona la acu 

mulaci6n. Por ello, el "boom" de la segunda posguerra hizo 

renacer en la teoría social (particularmente en la teoría e­

con6mica) el mito del "carrusel" de Tugan-Baranovsky. 

La segunda post-guerra es también el escenario his 

t6rico de una nueva revoluci6n industrial que traería la e~ 

nergía at6mica, la electr6nica, los transistores y la automa 

tizaci6n. Los años 50 y 60 fueron años de intenso desarrollo 

de las tecnologías modernas basadas sobre maquinarias y pro­

cesos semiat6micos y automáticos. Tecnologías -en las cuales 

los Estados Unidos llevaban una ventaja de una década respe_!: 

to a los demás países industrializados- que a la postre lle­

varían al "control numérico" (con la posibilidad -gracias a 

la electr6nica- de cambiar secuencias preordenadas de opera­

ciones en las máquinas operadoras), a los robots y al llama­

do complejo microelectr6nico. 

Cada unidad nueva de demanda de bienes de consumo 

estimulaba inversiones de "apoyo", de infraestructura del ca 

pi tal. Con más generaci6n de empleo. e ingresos. Nuevos em~ 

pleos, nueva demanda, mayor diferenciaci6n de la oferta, nu~ 

vas tecnologías y nuevos productos, más inversiones, más em­

pleo: la economía capitalista parecía haber entrado en un ciE 

culo virtuoso de acurnulaci6n con ºespirales cada vez más am-· 
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plias. 

Una de las condiciones esenciales de la onda larga 

expansiva de este periodo, fue la existencia de tasas de de­

sempleo muy elevadas en todos los países ·capitalistas, lo 

que permitió mantener los salarios y ·las reivindicaciones o­

breras en límites compatibles con fuertes procesos de acumu­

lación, El bajo nivel de productividad inicial no trabó el 

proceso de acumulación, pudi~ndose contar con bajos salarios 

por un lado y demanda creciente por el otro. El crecimiento 

de la demanda estaba asegurado en parte por el crecimiento 

del empleo nacional, en parte por el fuerte estímulo de las 

.ayudas norteamericanas al comercio internacional y a la re­

construcción europea (sin considerar el nuevo clima de con­

fianza en los negocios internacionales, creado por el acuer­

do realizado en Bretton Woods ·entre las mayores potencias), 

y en parte por los gastos pGblicos crecientes (Welfare state) 

La querra fría se convirtió en un factor que vino a ayudar 

al mercado del trabajo en "su tarea" de controlar los sala­

rios y las actitudes políticas de la clase obrera, creando 

un clima de tensión internacional que fortaleció en el plano 

nacional a las clases dominantes de todos los países capita­

listas, favoreciendo as! la afirmación de hegemonías que con 

tuvieron el potencial político y sindical del movimiento o­

brero. Expansión (militarizada·y fiscal) del capitalismo y 

contención del comunismo eran factores de una misma ecuación. 
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b) · Restructuraci6n del sistema'monetario interna­

cional y expansi6n del comercio mundial. 

Además de los factores "internos" referidos que 

explican algunas de las principales razones del período de 

expansi6n entre 1950 y 1973, es necesario recordar los acue! 

dos que permitieron liberalizar el comercio internacional y 

eliminar la complicada red de acuerdos comerciales bilatera­

les y de barreras aduanales que habían surgido en gran nllrne­

ro, sobre todo en los años 30. Con los acuerdos de Bretton 

ljQQQ§ se inauguró un sistema Monetario Internacional, fundado 

en la centralidad del d6lar corno moneda de facturaci6n para 

los comercios internacionales y corno principal reserva mone­

taria de los bancos centrales. Se fij6 entonces el precio 

del oro en 35 d6lares la onza, pudiendo los bancos centrales 

pedir en todo momento a la Reserva Federal norteamericana la 

conversión de sus d6lares en oro a ese precio. Así, se con­

vertía al d6lar en un medio internacional de pagos "tan bue­

no corno el oro". Para garantizar que la paridad oro-d6lar 

se mantuviera corno centro de un sistema internacional de carn 

bies fijos entre las monedas, adicionalmente se establecie­

ron normas para las autoridades monetarias de los países sus 

criptores del Acuerdo; normas que imponían a cada país la 

prescripci6n de intervenir en el mercado de divisas para ma~ 

tener la estabilidad del tipo de cambio de su propia moneda 

frente al d6lar. Con la constituci6n del Fondo Monetario I~ 

ternacional (FMI) se daba concreci6n institucional al nuevo 
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sistema monetario internacional, creando un 6rgano de v~gi-: 

lancia supranacional cuya tarea 'era facilitar el 'sistema de 

pagos entre países y vigilar que las políticas nacionales es 

tuvieran de acuerdo con la expansi6n mundial del comercio y 

con la posici6n hegemónica del dólar en el sistema monetario 

internacional. 

En los años inmediatamente posteriores a la con-

clusi6n del conflicto mundial, los Estados Unidos realizaron 

con el Plan Marshall (1947-1951) una transferencia de 16 mil 

millones de dólares -equivalentes a 60 mil millones de dóla-

res de 1987- hacia las economías europeas empeñadas en las 

tareas de la reconstrucci6n y de reconversión hacia produc-

cienes civiles de los aparatos productivos nacionales. El 

Plan Marshall no sólo promovi6 la demanda europea de export~ 

cienes norteamericanas, sino que también fue un h~bil instr~ 

mento político para eliminar los grilletes proteccionistas 

que limitaban la evolución del comercio internacional en los 

mercados de Europa. Entre 1950 y 1975, Estados Unidos promo 

vi6 el "free trade" (libre cambio) porque tenía claras venta 

jas comparativas y disponía de una plétora de capitales en 

busca de mercados. En la acutalidad, por el contrario, como 

veremos m~s adelante, el "free trade" es mera oratoria repu-

blicana, pues la pérdida de competitividad y el car~cter de-

ficitario de su economía no sonsiguPn disimular conveniente­

mente el proteccionismo norteamericano detr~s del eufemismo 
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"fair trade" '(comercio justo). 

Con los acuerdos de Bretton Woods, la fundaci6n 

del Fondo Monetario Internacional, e.l Plan Marshall y el su.E 

gimiente de nuevas organizaciones de cooperaci6n econ6mica 

internacional entre los principales peíses capitalistas, se 

creaban las bases para la hegemonía norteamericana en la eco 

nomía mundial. Como resultado de la solidez de esta hegemo­

nía, se cre6 un clima de seguridad y confianza en la estabi-

lidad del comercio multilateral y de las finanzas internacio-

nales que llev6 progresivamente a la eliminaci6n de barreras 

comerciales, aranceles, restricciones cuantitativas, etc. y 

estimul6 la formaci6n de una red cada vez más tupida de ce-

mercios internacionales. Las exportaciones aumentaron a ri! 

mes sin precedentes.en la historia del capitalismo. Entre 

1913 y 1950 el crecimiento promedio anual de las exportacio­

nes de Francia fue de 1%; entre 1950 y 1960 fue de 7% y de 

11% entre 1960 y 1973. En los mismos períodos se registra­

ron los siguientes datos: en la Repablica Federal Alemana: 

-2.5, 16 y 9%, en los Estados Unidos: 2, 5 y 7% (ritmos que, 

aunque sostenidos, son notablemente inferiores a los realiz~ 

dos por las otras principales economías europeas y por Jap6n). 

Adn considerando periodos anteriores a 1913, no es posible 

encontrar fases tan largas que sean comparables con el "boom" 

de la post-guerra desde el punto de vista del ritmo de crecl 

miento de las exportaciones~/. En los principales países c~ 
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pitalistas el crecimiento de las exportaciones fue persisten . -
temente superior al ritmo con que se iba desarrollando la 

., . 
producci6n nacional e internacional bruta. 

Desde fines de la guerra los Estados Unidos, gr~ 

cias a su papel central en la red de intercambios internaci~ 

nales y al hecho de ser el pa!s cuya moneda funcionaba como 

moneda internacional de reserva, pudieron soportar el défi­

cit de su balanza de pagos sin tener que promover ajustes d~ 

flacionistas -como habr!a tenido que ocurrir en el esquema 

capitalista mundial de pre-guerra y anterior a llretton Woods­

que habr!an interrumpido el ritmo sostenido del comercio in-

ternacional. Este déficit persistente en la balanza de pa-

ges de los Estados Unidos, fue el resultado de la combina­

ci6n entre un considerable superavit en la balanza comercial 

(hasta comienzos de los 70) y los pasivos generados por las 

salidas de capital destinadas a financiar las actividades de 

las empresas multinacionales en el mundo entero y por los 

gastos militares que supone la funci6n de hegemon!a y guar­

di4n del capitalismo mundial. 

La gran liquidez norteamericana financi6 el comer 

cio internacional, proporcionando un est!mulo al crecimiento 

del intercambio entre los principales pa!ses y promoviendo ~ 

s!, independientemente de las intenciones, una distribuci6n 

m4s equilibrada de la liquidez mundial entre las mayores po-

tencias capitalistas del orbe. Controlando la moneda que 
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funcionaba corno base de las reservas monetarias internacion~ 

'tes, los Estados Unidos pudieron soportar un déficit perma~: 

nente en su balanza de pagos sin verse obligados a promover 

una pol!tica deflacionista para reequilibrar sus cuentas con 

el extranjero. Sin embargo, el mismo déficit que por muchos 

años funcion6 corno instrumento para proporcionar liquidez al 

comercio mundial, fue convirtiéndose año tras año en un fac-

tor de desestabilizaci6n de la econorn!a capitalista mundial 

(aunque esto resulta evidente en la década actual, no lo era 

entonces). Por un lado, y gracias al régimen de cambios fi­

jos, introdujo fuertes tensiones inflacionistas en todos los 

pa!ses industrializados (en el sistema de paridades fijas, 

los bancos centrales debían absorber los d6lares ofrecidos 

en el mercado de divisas y agregarlos a sus reservas para 

mantener el tipo de cambio de la moneda nacional frente al 

d6lar); y por otro, debilitó progresivamente la posici6n del 

d6lar, cuya estabilidad requirió crecientes operaciones de 

salvataje por parte de las autoridades monetarias de los o­

tros países capitalistas. 

En el marco de los factores internacionales que 

favorecieron el desarrollo acelerado de post-guerra, hay un 

fen6rneno clave: el hecho que en todo este período los pre-

cios de las materias primas, y sobre todo del petróleo, se 

mantuvieron muy bajos. Debe esto s~ explicación en gran Pª! 

te al papel de los monopsonios durante esta etapa, i.e. al 
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control directo ejercido por las multinacionales sobre los 

recursos naturales de muchos pa.íses subdesarrollados, y en 

parte es consecuencia de ciertos desarrollos tecnol6gicos 

que permitieron contener la demanda internacional de muchos 

productos básicos. El per.íodo de precios bajos para las ma­

terias primas que acompañ6 al "boom" se acab6 a partir de , 

1972-73, y sobre todo desde fines de 1973 cuando el precio 

del petr6leo crudo se rnultiplic6 por cuatro a consecuencia 

de la guerra del Yorn Kippur entre Israel y Egipto. Sin em­

bargo, este repunte dur6 muy poco, en promedio hasta 1977 P! 

ra las materias primas no petroleras. 

c) "Keynesianismo militar" y hegernon.ía norteame­

ricana. 

Los gastos militares en los Estados Unidos han e­

jercido un papel decisivo en el mantenimiento de la economía 

a niveles cercanos al pleno empleo, En los veinte años pos­

teriores a 1953 los gastos militares han representado en pr~ 

medio 10% del Producto Nacional Bruto. Cerca del 20% de la 

producci6n de algunos sectores estrat~gicos para la econom.ía 

corno los productos metálicos, la maquinaria no el~ctrica, los 

equipos de transporte y los intrurnentos de precisi6n, era ab 

sorbida "normalmente" para usos militares. En 1973 cerca 

del 30% del presupuesto del gobierno federal se destin6 a f i 

nea militares y en 1970 cerca del 16% del total de la fuerza 
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de trabajo estaba empleada en actividades directa o indirec­

tamente dependientes de la "defensa". En 1974, en plena cri 

sis, este porcentaje permanecía en un 12%.l/ 

En Alemania, por otra parte, entre 1970 y 1973, 

los gastos militares representaron cerca del 8% de los gas­

tos de la Administraci6n PGblica; y en Inglaterra aproximad~ 

mente 12% entre 1970 y 1974.!/ Refiriéndose a la economía 

norteamericana y a prop6sito de la reducci6n del ritmo de 

las inversiones privadas en los años 60, H. Magdoff habla de 

los gastos militares corno de una fuerza revitalizadora de la 

economía y subraya justament~ el papel anti-cíclico de estos 

gastos que, proporcionando una demanda constante a algunos 

sect<;>res centrales de la economía, funcionaron corno "parach~ 

qiles" en los puntos. bajos del ciclo.2/ 

A mediados de la década de los 60, la guerra de 

. Vietnam jug6 un rol decisivo en el sostenimiento, a través 

de los gastos militares, de la actividad de la economía nor­

teamericana e, indirectamente, de los principales países ca­

pitalistas del mundo. La "escalation" que sell6 un decidido 

paso adelante en el compromiso militar norteamericano en 

Vietnam, fue financiada en la anica forma en que es posible 

financiar una guerra no popular, o sea aumentando la base rn~ 

netaria, la que alcanz6 niveles muy altos en 1967 y 1968. 

Como era inevitable, el gran crecimiento de la oferta de di­

nero mientras la economía se movía a niveles cercanos al pl~ 
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no empleo, no hizo más que dar un fuerte estímulo al proceso 

.inflacionario que cor.ría paralelo al "boom". La inflaci6n 

fue el sustituto de los impuestos de guerra que, dada la na• 

turaleza de una guerra que había desatado una gran oposici6n 

en el país, la soci'edad norteamericana no estaba dispuesta a 

pagar. 

Los aumentos de la oferta monetaria, el crecimien­

to del déficit fiscal y el aumento de la demanda de produc­

tos militares, permitieron prolongar aún más el período de 

expansi6n, pero al costo de fortalecer en una medida sin pr~ 

cedentes las preexistentes tensiones inflacionistas: entre 

1960 y 196J los :precios a1 consumo aumentaron en los Estados 

Unidos cerca de un 13% y entre 1968 y 1975 el aumento fue de 

44%. El resultado de este "keynesianismo militar fue: la 

crisis del Estado fiscal";un mayor füificit de la balanza de 

pagos norteamericana y la consiguiente transmisi6n a escala 

mundial de la inflaci6n originada en los EE. UU. Ya a media 

dos de los años 50, reflexionando sobre la importancia de 

los gastos militares en el mantenimiento de la economía en 

condiciones de casi pleno empleo, W. Fellner se preguntaba 

si "estarnos viviendo un período de prosperidad genuina, cu­

yos frutos debernos en parte sacrificar en interés de la seg~ 

ridad nac±onal; o en cambio estarnos viviendo un período de 

estancamiento, que simplemente está cubierto por la tensi6n 

internacional y por los consiguientes gastos militares y las 
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ayudas al extranjero"§./ En consecuencia, si bien el "keyne-

sianismo militar" contribuy6 a reafirmai· la hegemonía norte~ 

mericana en el sistema capitalista mundial, tarnbi~n sent6 

las premisas de la estanflaci6n de la segund.a mi te.d del dece 

nio de los setenta. El papel de hegemonía parece implicar 

un costo: fuertes tendencias hacia la inestabilidad econ6mi~ 

ca. 

di Regulaci6n estatal de la economía y políticas 

anti-cíclicas. 

Para tener una medida aproximada del peso econ6mi-

co del Estado, considérese que los gastos totales de los go-

biernos de los principales países capitalistas han llegado a 

representar, en la primera mitad de los años 70, entre 40 y 

45% del PNB. La cuota de la demanda total representada por 

el Estado manifiesta una tendencia constante al aumento; es-

to significa que la actividad del "Leviatan" de post-guerra 

es siempre m~s esencial para garantizar que la economía se 

mueva a niveles cercanos a sus capacidades potenciales. En 

la mayoría de los países con una estructura industrial conso 

lidada, entre un cuarto y un quinto del PNB depende de las 

compras corrientes de bienes y servicios del Estado.1/ 

A lo largo del período 1950-1975, la "logística" 

regulatoria del Estado se enriqueci6 con nuevos instrumentos 

de manejo y control de la economía. Adem~s de las políticas 
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monetarias y f i~cales -que sin embargo han venido asumiendo 

caracteres siempre más acentuados de instrumentos·c de. control 

del ciclo, o sea de reguladores de la actividad econ6mica de 

corto plazo- han venido apareciendo nuevas f6rmulas de inteE 

venci6n, corno por ejemplo: políticas de ingresos (Inglaterra) 

controles administrativos de precios y salarios (Francia, EE 

UU.), fortalecimiento del sector de las empresas püblicas (f 

talia, Francia, Alemania), creaci6n de agencias gubernarnent~ 

les de variada naturaleza, con objetivos tales corno: favore­

cer reestructuraciones en la industria privada destinadas a 

aumentar el grado de concentraci6n industrial y la producti­

vidad (Inglaterra, Jap6n, Francia); proporcionar crédit.os a 

tasas de interés reducidas a sectores de importancia partic~ 

lar (Italia); estimular la reubicaci6n de las actividades 

productivas en el territorio nacional (Francia, Italia); pl~ 

nes econ6micos nacionales (Holanda, Francia). Este conjunto 

de instrumentos (y otros más) usados en distintos períodos y 

en distinta intensidad por varios paises, ha tenido los si­

guientes objetivos principales: mantener ciertos niveles de 

demanda interna; contener la inflaci6n (a fin de garantizar 

perspectivas estables -las expectativas keynesianas- para 

los inversionistas, para no activar el deterioro de la comp~ 

titividad de los productos nacionales en los mercados extraE 

jeras) y garantizar un grado crecier.te de eficiencia y pro­

ductividad para la economía en su conjunto .(condici6n nece-
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saria para financiar gastos econ6micarnente no productivos pe 

ro socialmente necesarios, corno subsidios al desempleo, etc. 

y para evitar que las empresas nacionales quedaran rezagadas 

en la competencia internacional). Estos objetivos han requ~ 

rido unas veces políticas expansionistas y otras veces res­

trictivas. Sin embargo, estas últimas han sido circunscri­

tas y limitadas en el tiempo (y, sobre todo, en la intensi­

dad). En cambio las políticas de expansi6n han representado 

una especie de inspiraci6n constante del período, favorecie~ 

do aumentos tanto de la productividad como de la capacidad 

productiva, sobre todo en algunos sectores centrales corno la 

producci6n automovilística, los bienes de consumo durables, 

la siderúrgica, la química de base, etc. 

El resultado principal de la actividad regulatoria 

de la economía, ha sido impedir que las fuerzas "espontáneas" 

del mercado actuaran según movimientos cíclicos de gran in­

tensidad. Se irnpidi6 al ciclo actuar "libremente", lo que a 

caso habría permitido crear las necesarias condiciones de 

rentabilidad, pero el costo de la forrnaci6n peri6dica de 

grandes masas de desempleados y de la destrucci6n cíclica de 

los capitales de las empresas menos eficientes •. Se crearon 

as!,· y se fortalecieron año tras año, condiciones de desarr~ 

llo que mantenían al capitalismo en constante expansi6n, fue 

ra de los cauces "normales" de creaci6n y destrucci6n de ri­

queza, de rnarxiana y schurnpeteriana memoria. De tal manera, 
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el ciclo económico corno instrumento "fisiológico" de regene-

raci6n dinámica del sistema econ6rnico, vió progresivamente l! 

rnitada su acción, dejando su lugar a un "ciclo politico", 

producto de la actividad "autoconciente" del E;stado en el es 

fuerzo por mantener la actividad económica dentro de los lí-

rnites puestos por un máximo de inflación gobernable (limite 

superior) y por un insuficiente uso de los "factores de la 

producción", i.e. capital y trabajo (límite inferior). Raza 

nes de rentabilidad del capital y razones de estabilidad so­

cial y política determinaron las circunstancias en las que 

el binomio Bstado-capital debían impedir (no siempre en una 

dial~ctica id!lica) que el ciclo hiciera su trabajo, con sus 

inevitables secuelas de quiebras y desempleo masivos. Por .!?. 

tro lado, el creciente peso económico de los Estados garant! 

zaba que la voluntad pol!tica se tradujera en una dirección 

efectiva de la econom!a. Cuando se piensa que en la earnomí.a_ 

norteamericana una tercera parte de la fuerza de trabajo 

debe su empleo (directa o indirectamente) a los gastos del :·: 

Estado, y cuando se recuerda el peso decisivo de las empre-

sas pablicas en algunas de las principales economías euro­

peas, es fácil imaginar la intensidad del "control politice" 

ejercido sobre la econom!a por parte de los gobiernos.~/ 

Las pol!ticas anti-ciclicas tendientes a reducir 

el costo del capital, favoreciendo por esta v!a ritmos cre­

cientes de acumulación, as! como las políticas de sostenimie~ 

to del empleo y ensanchamiento del empleo pablico relativa-
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mente independiente de los acontecimientos cíclicos, contri~ 

huyeron a introducir factores ~e rigidez en el funcionamien­

to de conjunto de las estructuras econ6rnicas de los princip~ 

les países capitalistas. Rigideces de distinta naturaleza 

que se manifestarán plenamente a partir de 1974. La expan­

si6n de la demanda, inversiones y empleo pablicos fueron po­

derosos activadores de la expansi6n en los años 50 y 60, peM 

ro no hicieron más que encubrir y amortiguar las contradic­

ciones y debilidades que seguían operando en la base del sis 

terna productivo y que, desde mediados de los 70, emergerían 

con toda su fuerza bajo la modalidad de "una nueva crisis g~ 

neral" (Giovanni Arrighi) al sincronizarse la fase recesiva 

del ciclo de casi todas las economías capitalistas. 

Rresionados por las necesidades de mantener esta­

ble el ritmo de crecimiento de la demanda y por razones de 

estabilidad socio-política, los gobiernos interfirieron la 

"norrnalidad"del ciclo. De este modo no hicieron mas que acu 

mular desequilibrios y distorsiones que, a la postre, no po­

dían rnlis que provocar una crisis "regeneradora" de gran in­

tensidad y duraci6n. En un cuadro de desarrollo casi cons­

tante, y considerando que a partir de mediados de los años 

60 el mercado de trabajo empieza a convertirse en "mercado 

del vendedor" (dominado por la oferta debido a los bajos ni­

veles de desempleo)en muchos de los principales países capi­

talistas, la inflaci6n ernpez6 a adquirir carlicter estructu-
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ral. Lo cual no es dif!cil de explicar si, además, se consi 

dera que en los años 50 y 60 se acentGan procesos de concen­

traci6n que llevan al fortalecimiento de empresas con grados 

crecientes de control de sus mercados de venta. En 1968, en 

los Estados Unidos, el 0.04 de las empresas manufactureras 

representaban el 43% del capital de todas las empresas manu-

factureras y se apropiaban del 49% de las ganancias, mien-

tras el otro 99.6 de las empresas representaban el 57% del 

capital total y s6lo se apropiaban del 51% de las ganancias 

totales.~/ Los cambios estructurales que llevaron a fortal~ 

cer progresivamente las grandes concentraciones industriales, 

no hicieron más que alimentar la capacidad de control de los 

mercados por parte de estas empresas, o sea su capacidad de 

fijar precios de manera relativamente independiente frente a 

las variaciones de la demanda. 

Aunque las clases dirigentes de los principales 

pa!ses industrializados miraran con alguna preocupaci6n el 

problema de la inflaci6n desde los primeros años de la déca­

da de 1960, y no obstante a fines de la década anterior ya 

empezara a manifestarse una relativa independencia de la in­

flaci6n respecto al nivel de la demanda (lo que indicaba la 

presencia de un fuerte elemento estructural) , los problemas 

sin embargo no fueron enfrentados con la necesaria severidad 

hasta fines de los años sesenta, .ya que la inflaci6n era en 

apariencia un estímulo para las inversiones privadas por su 

incidencia positiva.en las expectativas de ganancias futuras. 
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Aquel "soplo refrescante" que había estimulado la ·actividad 

econ6mica en los años 50 y hasta mediados de los 60, se con-

virti6 a partir de este momento en un obstáculo que introdu~ 

jo fuertes elementos de inseguridad en las perspectivas de 

las principales economías. 

3. Quiebras y desempleo 

ne otros remedios. 

el capitalismo no tie-

Como hemos visto, el prolongado auge econ6mico de 

la segunda postguerra signif ic6 al mismo tiempo la expansi6n 

de los mecanismos de regulaci6n del Estado capitalista. Es­

ta afirmaci6n significa que durante el boom, el funcionamie~ 

to "normal" del capitalismo dependi6 crecientemente de un 

conjunto de factores metaecon6micos. Gastos pablicos, pol!­

ticas de pleno empleo, exoneraciones fiscales, subsidios a 

la inversi6n, etc. insertaban "linfa" vital en estructuras e 

con6micas cuyos meca~ismos normales de funcionamiento no ha­

brían podido garantizar el desarrollo equilibrado (el !~equi­

librio general"de Le6n Walras) de los complejos econ6micos 

sociales y t~cnicos siempre m~s integrados de las modernas 

sociedades capitalistas industri.alizadas. La empresa priva­

da, lanzada en el esfuerzo siempre m~s complicado de recupe­

rar con ganancia inversiones fijas de dimensiones gigantes­

cas, se encontr6 funcionando como motor principal de socied~ 

des con necesidades tan complejas y diferenciadas que las 

"leyes" propias de la empresa privada no pod!an satisfacer: 
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el capital se volvi6 "adicto" ·al gasto fiscal y a la regula­

ci6n. Cuando el c!lmulo de desequilibrios y contradicciones 

se hizo tan grande y complejo que ya no era posible salir de 

~l mediante políticas anti-cíclicas intervinieron·entonces 

dos circunstancias que funcionaron como detonadores: la sin­

cronizaci6n de los ciclos econ6micos en todos los países in­

dustriales· en 1972-73, lo que di6 carácter mundial a la cri­

sis econ6mica, y la multiplicaci6n del precio del petr6leo. 

Dos circunstancias que funcionaron s6lo como detonadores -y 

no como causa- de la nueva crisis general capitalista. Y con 

el estallido se interrumpi6 de un s6lo golpe la onda larga 

de desarrollo cuya duraci6n había sido de un cuarto de siglo. 

De esa ~poca data el fortalecimiento de la idea 

de que las políticas de administraci6n de la demanda, y to­

dos los demás instrumentos de raíz keynesiana, garantizan u­

na mayor estabilidad del sistema econ6mico en el corto plazo 

pero no hacen más que diferir en el tiempo el surgimiento de 

la crisis que permanece como Gnico remedio efectivo para la 

soluci6n de las contradicciones econ6micas y sociales acumu­

ladas en cada etapa de auge del desarrollo capitalista. Las 

políticas keynesianas han funcionado como soluciones tempor~ 

les creando sin embargo problemas mucho más serios a las ec~ 

nom!as capitalistas. La crisis econ6mica que se pretendía ~ 

xorcizada, se manifiesta nuevamente con una violencia que ya 

no se creía posible. Con esta situaci6n vuelve a tomar fue! 
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za de ideas de que en realidad el Gnico remedio del capita-:. 

lismo sigue siendo la crisis (quiebras, bloqueo de las inver 

sienes y desempleo), de tal suerte que, si el largo auge de 

1945-1967 en opini6n de varios economistas parecía confirmar 

las tesis de Tugán-Baranovsky, la crisis de estanflaci6n de 

los setentas rehabilit6 las ideas derrumbistas de R. Luxem­

burg. 

La naturaleza competitiva del sistema capitalista, 

aunque se trate de una competencia oligopolística, favorece 

una acumulaci6n de capital que -no obstante la gran expan­

si6n de las últimas dos d~cadas en los gastos pGblicos y en 

la rica variedad de consumos innecesarios estimulados por u­

na oferta que impone e inventa necesidades- tie·nde a sobrep~ 

sar a la demanda, o sea más allá de la posibilidad de "re­

construir" todo el capital anticipado con una tasa de ganan­

cia media. Las grandes empresas deben invertir más y más p~ 

ra adquirir nuevos equipos, para construir unidades product! 

vas más grandes (que permitan recuperar los mayores costos 

con niveles más altos de productividad y mayores volúmenes 

de ventas) , para financiar la investigaci6n de nuevos produs 

tos y nuevos procesos productivos, para financiar gastos fi­

jos siempre más amplios, desde administraciones cada uez más 

complejas hasta la publicidad. El ensanchamiento constante 

de las bases productivas es la condici6n para asegurarse el 

mantenimiento e incremento de aquellos niveles de productiv! 
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dad que constituyen la defensa rn~s importante en la compete~ 

cia oligopolista tanto nacional corno internacional. Con la 

super-acurnulaci6n, las grandes empresas se ven obligadas a 

pensar más en la productividad que en la producci6n y en las 

ventas, suponiendo que estas Gltimas aumentarán como cense~ 

cuencia del aumento de la primera. Este es el necesario 

wishful thinking de las grandes empresas. Pero, corno este 

razonamiento es hecho por el conjunto de las grandes empre­

sas, el resultado es una tendencia general a acUl)lular en una 

cantidad superior respecto a la expansi6n y dimensi6n de los 

mercados, o sea en una cantidad superior respecto a la posi­

bilidad real de obtener una gananci.a suficiente para finan­

ciar proyectos de expansi6n siempre más necesarios y siempre 

m4s dif!ciles: necesarios como forma de defensa frente a la 

competencia y dif !ciles porque su realizaci6n implica un cr~ 

cimiento constante del mercado que, sin embargo, es trabado 

parcialmente por las necesidades generales de equilibrio que 

impiden al Estado expandir demasiado su demanda, y a la eco­

nom!a en general acercarse demasiado al pleno empleo. 

En la basqueda de mayores ganancias para poder fi 

nanciar procesos que permitan aumentar productividad y efi-:. 

ciencia respecto a los competidores m4s pr6ximos (tanto na­

cionales como internacionales), las grandes empresas deben~ 

cumular m4s de lo que realmente resulta consistente con las 

tendencias de largo plazo del consumo, y deben hacerlo para 
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anticipar los futuros aumentos de la demanda y, sobre todo, 

para mantener a la zaga a los competidores. La investigaci6n 

y el desarrollo tecnol6gicos aparecen aquí como una estrate­

gia microecon6mica del tipo "barreras a la entrada" de los 

mercados. Por muchos años el exceso de capital estuvo escon 

dido por las políticas de expansi6n promovidas por los go- . 

biernos, pero cuando estas políticas empezaron a debilitarse 

(por los problemas creados en la estabilidad presupuestaria, 

por el fortalecimiento de las tendencias inflacionistas y 

por la necesidad de evitar el excesivo fortalecimiento de la 

capacidad contractual de la clase obrera), entonces los pro­

blemas propios de una situaci6n en que los aparatos producti 

vos se habían expandido en exceso se manifestaron con toda 

su fuerza, bloqueando en pocos meses una expansi6n de más de 

dos d~cadas. 

He aquí una de las principales paradojas del capi 

talismo: la bdsqueda de una mayor eficiencia de parte de ca-

da empresa lleva a un máximo de eficiencia productiva indivi 

dual al que corresponde un máximo de ineficiencia econ6mica 

del aparato productivo social. Existen demasiados capitales 

respecto a la posibilidad de usarlos en condiciones econ6mi­

camente rentables para los capitalistas. La crisis se enea! 

ga de reducir el ndmero y el volumen de los capitales prese~ 

tes, condenando a la quiebra a las empresas menos eficientes 

e imponiendo la eliminaci6n de los equipos menos productivos 
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a las otras. Para el exceso de ca pi tales, ·la crisis es una 

regeneración econ6mica, con la cual se condena a muerte· a 

las células enfermas del organismo productivo y de la cual 

el mismo organismo sale a la postre fortalecido. La crisis 

es un "darwinismo" económico social. 

Por otro lado, el mantenimiento por mucho tiempo 

de condiciones de pleno empleo, estimula las reivindicacio­

nes de los trabajadores, presionando hacia arriba los sala­

rios y, coeteris paribus, hacia abajo el ritmo de desarro­

llo de la productividad del trabajo. Las fuerzas inflacio­

nistas que ya operan espontáneamente en la base de un siste­

ma económico oligopolista, se fortalecen con la tendencia de 

las grandes empresas a recuperar las pérdidas asociadas con 

un exceso de capacidad productiva con aumentos de precios. 

Como consecuencia de ello las exportaciones se hacen menos 

competitivas en los mercados internacionales, y el aumento 

de los precios internos tiende a favorecer las importaciones. 

Por distintas vías, si el pleno empleo dura mucho, las gana~ 

cias están condenadas inevitablemente a reducirse. La gober 

nabilidad de la clase obrera y demás clases subalternas se 

hace más fácil -tanto en la fábrica como en la sociedad- en 

presencia de ciertos vollímenes de desempleo. El pleno impo­

ne al capital no sólo un problema de altos salarios sino ta_!!! 

bién un problema de control y de disciplina laboral de la 

clase obrera. Sólo con la crisis se producen en el mercado 
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de trabajo las condiciones necesarias para el restablecimien 

to del control del capita~ sobre el trabajo, tanto desde el 

punto de vista de la disciplina laboral corno de los salarios: 

"Expropiando de sus trabajos millones de individuos, y amen~. 

zando el empleo de otros millones, las recesiones reducen 

las reivindicaciones de los trabajadores y ponen fin al au­

mento de los costos del trabajo; reconstruyen los rn~rgenes 

de ganancia y estabilizan los precios •.• las recesiones son i 

nevitables •.• porque ejecutan una funci6n esencial para la 

cual no existe un sustituto"lO/ 

La crisis interrumpe procesos en que tanto los ,. 

excesivos ritmos de acumulaci6n como el crecimiento de la 

fuerza contractual de los trabajadores van minando la renta-

bilidad de los capitales individuales y el control efectivo, 

bajo hegemon!a burguesa, del sistema social en su conjunto. 

Con la quiebra de muchas unidades productivas y el estrecha­

miento de las actividades econ6micas de las dem~s, con el 

despido de muchos trabajadores que van a alimentar aquel in­

sustituible instrumento disciplinador que es el desempleo, 

el capital, como sistema, pone las condiciones para su repr~ 

ducci6n como conjunto econ6micamente eficiente y socialmente 

estable. 

No obstante los economistas Reynesianos hayan al! 

mentado por cuatro décadas la ilusiGn acerca de la posibili­

dad de manejar las economías industrializadas a niveles est~ 
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bles de pleno empleo, la realidad del capitalismo monopoli~ 

ta se ha encargado de mostrar desde mediados de los 70, la 

insustituibilidad de las crisis como instrumento de equili­

brio. Malthus, en las primeras décadas del siglo pasado, · 

sostenía que hambre y desempleo son los grandes mecanismos 

naturales capaces de dar equilibrio (además de los gastos 

destinados a fines improductivos) a la producci6n capitalis­

ta. Es evidente que a este respecto el capitalismo no ha he 

cho ningan avance. 

4. La lenta maduraci6n de la crisis. 

Aunque la causa inmediata de la crisis de 1974-75 

-el aumento en el precio mundial del petr6leo- contribuya a 

dar una apariencia accidental a la misma crisis, este ha si­

do el resultado, lentamente madurado, de los mecanismos y. de 

las características principales subyacentes a la onda larga 

del desarrollo de post-guerra. El desarrollo que hab!a emp~ 

zado a comienzos de los años 50 con ritmos acelerados, per­

di6 progresivamente sus aspectos más sobresalientes de dina­

mismo, sobre todo en el curso de la segunda parte de los a­

ños 60, haciendo necesario de esta manera que los gobiernos 

asumieran funciones y tareas destinadas a proporcionar sopOf 

tes a un sistema econ6mico que mostraba signos de crisis. 

Que el choque petrolero.&ue s6lo un factor cir­

cunstancial que agudiz6 -sin ser el elemento causal- la cri- · 
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sis de 1974-75, fue reconocido hasta por los sectores gober­

nantes. As!, Giscard d'Estaing, a la razón presidente de' 

Francia, declar6 al semanario norteamericano Business Week: 

"Yo pienso que la econom!a mundial ha sido afectada prof.und~ 

mente por los des6rdenes financieros y monetarios de los a­

ños 60, antes que aumentara el precio del petr6leo. Vivimos 

en una época de inflaci6n y permitirnos niveles exageradamen­

te elevados de desarrollo, un desarrollo que fue inflacionis 

ta en todos lados: en Jap6n, Europa Occidental y Francia • .!.!/ 

En una l!nea de pensamiento sustancialmente parecida se si-

tuaba a mediados de 1975 quién poco después ser!a el primer 

ministro del gobierno japonés, Fukuda: "En los años recien­

tes, la expansi6n de largo plazo japonesa se ha estrellado 

contra una serie de barreras al desarrollo: desde las prote~ 

tas ecol6gicas hasta las reivindicaciones sindicales por ma­

yores cuotas del ingreso nacional ••• la sacudida proveniente 

del petr6leo ha sido solamente el catalizador que sirvi6 pa­

ra poner en evidencia conjuntamente estos problernas".ll~ En 

los responsables políticos de las mayores potencias capita-

listas es muy clara la conciencia de que .el petr6leo no fue 

sino el elemento activador de procesos críticos mucho más 

profundos. 

Si tornarnos el conjunto de los países industriali-

zados, las tendencias hacia la crisls del decenio pasado re­

.gistran rasgos comunes, cuya acci6n fue debilitando progresl 
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vamente la solidez de las economías capitalistas avanzadas, 

Consideramos estos factores de la crisis después del siguie~ 

te análisis del choque petrolero de 1973. 

a) La crisis petrolera internacional de 1973. 

El petr6leo es la materia prima más importante .. 

del comercio internacional de este período. su sorpresivo 

aumento de precio a fines de 1973 tuvo un efecto de "shock'"-. 

negativo· para las economías industrializadas del mundo capi­

talista. El choque, no' podía· venir .• de .un __ prcdui::to ·.can ur: .¡¡-ª. 

pel•estratégico más crítico, siendo el petr6leo un insumo in 

dustrial básico y un bien de consumo de amplia difusi6n. La 

cuadruplicaci6n del precio de los hidrocarburos no s6lamente 

indujo un inesperado aumento en los costos de todos los pro­

cesos productivos, sino que provoc6 una extraordinaria tran~ 

ferencia de capital de los apíses industrializados hacia los 

países productores de petr6leo. Esto a su vez, estimul6 las 

presiones recesivas en los países capitalistas desarrollados 

importadores netos de carburantes e incub6 secuelas especul~ 

tivas entre los exportadores de este producto estratégico, 

En primer: término, la gran liquidez que se trans­

fería del área industrializada hacia los miembros de la OPEP, 

constituía una parte importante de la riqueza que alimentaba 

el comercio interno e internacional· entre los países indus­

trializados. Apropiándose de esta liquidez, los países de 
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la OPEP s6lo podían convertirla parcialmente en demanda in- ' 

dustrial en los mercados mundiales debido a la debilidad de 

sus estructuras productivas y a la naturaleza social de sus 

regímenes políticos. El resultado neto fue una baja radical 

en la demanda internacional de bienes industriales, con un 

poderoso afecto def lacionista sobre las economías industria­

lizadas. En segundo lugar, y como consecuencia de lo ante­

rior, los países de la OPEP, que vieron aumentar tan sabita­

mente sus reservas de divisas mostraron una gran propensi6n 

a invertir la mayor parte de esta liquidez en títulos de mer 

cado monetario de corto plazo exentos de riesgos. De esta 

manera se fortalecieron los flujos especulativos internacio­

nales y las fuerzas desestabilizadora~ 8obre el tipo de cam­

b~o de algunas divisas cruciales en el comercio internacio~ 

nal, Como resultado disminuy6 la demanda internacional de 

bienes y se gener6 m~s especulaci6n y presiones crecientes 

sobre un sistema monetario internacional ya d~bil. 

Si bien se manifest6 de manera aparentemente acci 

dental (como una de las consecuencias de la gue~ra entre Is­

rael y Egipto) , el aumento en el precio de petr6leo venía 

desde comienzos de la d~cada, cuando Libia supo imponer au­

mentos de precio a algunas pequeñas compañías extranjeras a 

las cuales había otorgado concesiones. Pero el momento cru­

cial vino con la guerra de Yom Kippur que indujo a los países 

Arabes a presionar a los .Estados Unidos con reducciones de ~ 
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la producción de crudo y embargo. Los aumentos de precios 

que se impusieron despu1is (el crudo liviano procedente de 

Arabia pasó de cerca de 8 dólares por barril en octubre de 

1973 a más de 11 dólares en Enero de 1974), fueron compen­

sados por las grandes compañías petroleras concesionarias 

mediante el traslado del aumento de las royalties hacia 

el precio del producto refinado, así como a trav(Ís de un 

incremento del precio en una proporción aan mayor. En mo­

mentos en que la gran mayoría de las empresas del mundo re­

gistraban bajas más o menos sensibles en las ganancias, las 

grandes compañías petroleras registraban ganancias extraordi 

narias. 

Entre 1972 y 1974 los pagos mundiales por importa­

ciones de crudo pasaron de 15 mil a 100 mil millones de dó­

lares. Por primera vez un cartel de países productores de 

materias primas, la OPEP, encontraba la forma de bloquear e 

invertir (aunque fuera temporalmente) la tendencia de los 

precios internacionales, cuya "norma" había sido el creci­

miento relativo del precio de los bienes manufacturados pro­

venientes de los países industriales y la baja de los precios 

de los productos básicos provenientes del mundo subdesarro­

llado. 

Aprovechando la p(Írdida de fuerza internacional 

del imperialismo norteamericano y el peso creciente de las 

potencias europeas y de Japón, los productores de petróleo, 
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insertándose en el espacio político abierto por· la con.flictu.e_ 

lidad entre los principales polos del capitalismo mundial, i!!. 

tentaron modificar las tendencias del intercambio comercial. 

Sin embargo su iniciativa, lejos de debilitar a los Estados 

Unidos, fortaleciendo a los mayores competidores de este país 

tuvo el efecto "perverso" de fortalece:c la posición interna­

cional del "Tia Sam" en relaci6n a los países europeos y a J!!_ 

p6n, para los cuales la "crisis energética" tuvo efectos de­

sastrosos considerando su mayor dependencia energética. Para 

reducir las importaciones de crudo y los grandes déficits en 

la balanza de pagos, estos países limitaron bruscamente sus 

ritmos de desarrollo. 

Desde el punto de vista de la estructura producti­

va de los paises industrializados, el aumento del precio del 

crudo estimul6 la inflación, incidiendo particularmente sobre 

los sectores más dependientes del uso del petróleo (siderur­

gia, pl4sticos, vidrio, materiales de construcción, etc.). En 

el caso de la siderurgia, del aluminio y materiales de cons­

trucci6n, el aumento de los costos contribuy6 a agravar situ~ 

sienes ya críticas debido a la gran cantidad de capitales in­

vertidos en relaci6n con situaciones generales de pérdida de 

dinamismo de la demanda interna para bienes de consumo dura­

bles. Ademas de estos sectores, el más afectado fue el auto­

movilístico, en parte por el aumento de los costos y en una 

medida aún mayor por la dr4stica caída de la demanda, lo que 
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contribuyó decisivamente al fortalecimiento de las.fuerzas dé­

presivas generales, considerando el papel estratégico de este 

sector en casi todas las principales economías capitalistas. 

En síntesis, el aumento repentino del precio del 

crudo introdujo un elemento ulterior de rigidez en las econo­

mías industrializadas, ya acicateadas por el debilitamiento 

de la productividad, por los aumentos del costo del trabajo 

por unidad de producto y por una inflación que afectaba las 

expectativas. se había producido un acontecimiento que pro­

porcionaba a los gobiernos de los mayores países capitalistas 

la justificación necesaria para imponer un vuelco radical en 

la po·l!tica económica hacia una línea de congelamiento del d~ 

sarrollo, capaz de poner orden en los principales desequili­

brios de las economías avanzadas. Con la recesión, los secta 

res dirigentes pretendían conseguir dos resultados: contener 

la demanda nacional de energía para mejorar las cuentas exter 

nas reduciendo los déficits comerciales, y crear las condici~ 

nes para el desarrollo de nuevas iniciativas políticas capa­

ces de poner un freno a la tendencia al fortalecimiento econQ 

mico y político de la clase obrera. Apoyándose en los probl~ 

mas creados por los nuevos precios del crudo, ·los sectores do 

minantes de las mayores economías capitalistas encontraron la 

"causa de fuerza mayor" que justificaba corno "problema nacio­

nal" el viraje hacia políticas antil'.eynesianas de contención 

de la demanda privada. Estaba dada una de las claves para la 
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contraofensiva del capital rnonop6lico contra la clase obrera 

y, en otro nivel, contra países subdesarrollados que poseían 

alguna capacidad competitiva. Este fen6rneno se agudiza en 

los años ochenta, corno veremos. 

b) Sobreacurnulaci6n y productividad. 

Durante la década de los años cincuenta la acumula 

ci6n de capital registr6 ritmos de crecimiento sostenido iné­

ditos. Tomando en conjunto a Estados Unidos, Francia, Alema­

nia Occidental, Inglaterra e Italia las inversiones fijas bru 

tas representaban en promedio 17% del PNB en 1950, el 20% en 

1960 y 22% en 1970. En Jap6n, caso extraordinario de acumula 

ci6n acelerada, en 1960 las inversiones fijas brutas constitu 

yeron 24% del PNB, llegando·a 35% en 1970 • .!l/ 

Si se piensa que en todo el período en cuesti6n se 

registraron altas tasas de crecimiento del PNB, se tendrá una 

idea de la fuerza de empuje ejercida por las inversiones en -

todas las principales econorn!as capitalistas del mundo. En 

cornparaci6n con Europa y Jap6n, en Estados Unidos la cuota de 

inversi6n corno porcentaje del PNB no se caracteriz6 por una 

decidida tendencia ascendente. Lo cual se debe probablemente -

al hecho que, mientras Europa y Jap6n llegaron a las innova­

ciones tecnol6gicas de los sistemas automáticos, serniautomát! 

cos, etc. y a la gran expansi6n de producci6n y consumo de rn! 

sas en los años 50 y 60. Estados Unidos llevaba en este carni 
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no un adelanto de una década. De manera que, tanto desde el 

punto de vista tecnol6gico corno de la estructura de la produE_ 

ci6n social, Estados Unidos había alcanzado un grado de madu­

rez relativa que no hacía necesario un proceso de acurnulaci6n. 

El siguiente cuadro ilustra el dinamismo de la acumulaci6n ca 

pitalista durante la d€cada de los años 60. 

Tasas medias anuales de crecimiento del producto interno bru­

to (PIB) y de las inversiones fijas brutas (IFB). (1960-1970). 

EE.UU. 

PIB 3: 9 

IFB 4.3 

Alemania Occ. 

4.8 

5.7 

Jap6n 

10. 8 

15.1 

Francia Inglaterra Italia 

5.8 2.9 5.6 

B.2 5.1 5. 7 

Fuente: Elaboraciones sobre datos de Eurostat, op, cit. 1976. 

En las principales economías capitalistas, con la 

excepci6n de Estados Unidos e Italia, en el curso de los años 

60 se ha manifestado un ritmo de crecimiento de las inversio­

nes fijas sensiblemente superior al ritmo con que se desarro­

llaba el Producto Interno Bruto. Si se consideran los per!o­

dos de 1958-63 y 1964-69, se nota además (otra vez con las ex 

cepciones de Italia y Estados Unidos) que la cuota de la For­

maci6n Bruta del Capital Fijo corno porcentaje del PNB crece 

sensiblemente entre el primero y el segundo período. 
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Cuotas de la formaci6n bruta del ca2ital fijo como % del PNB 

Francia Alemania Occ. JaE6n EE.UU. Ing:laterra Italia 

1958-63 19 .1 24. 3 30.0 16. 7 15.8 21.7 

1964-69 25.1 25.6 35.2 16. 7 18.4 19.7 

Fuente: Datos OCDE presentados por M. Salva ti., II sistema eco-

n6mico italiano: analisi di una crisi, Bologna 1975. 

De aquí se infiere que los bienes capitales repre­

sentaron una cuota creciente de la demanda total. De esta ma 

nera el mantenimiento de condiciones de equilibrio para el de 

sarrollo iba requiriendo la preservaci6n de altos niveles de 

productividad y de rentabilidad del capital, para poder seguir 

alimentando el alto flujo de inversiones necesario para el e­

quilibrio de la demanda interna. Sin embargo, el proceso de 

acumulaci6n se iba realizando con modalidades que daban fuer~ 

za creciente a contradicciones y desequilibrios que, finalme~ 

te, secarían las mismas fuentes del desarrollo acelerado. En 

t~rrninos generales y en referencia al conjunto de los princi­

pales países industrializados, pueden considerarse algunas 

tendencias "de máxima". En el curso de los años 60, el avan­

ce de los !ndices de productividad global se hace cadá vez :. . 

m4s lento. En las raíces de este fen6meno encontramos el au­

mento constante del· coeficiente de capital (o sea, la cantidad 

de capital por trabajador empleado), y el deterioro en la pr~ 

ductividad del capital (o sea, la relaci6n entre capital em-



76 

pleado y producci6n total) , El debilitamiento de las fuerzas 

diniirnicas del capital, que a partir de un cierto momento ha , 

venido apareciendo en todas las principales economías capita­

tistas, tiene mGltiples razones, entre las cuales pueden con­

siderarse: el acercamiento de las tecnologías disponibles a 

niveles de madurez a partir de los cuales, sin innovaciones 

radicales, las mejoras de productividad se hacen menos impor­

tantes; los límites puestos por los trabajadores al aumento 
• 

de la productividad del trabajo; el crecimiento del peso so-

cial de actividades que absorben prevalenternente recursos sin 

procesarlos a su vez para producir otros y los límites al au­

mento de las economías de escala después que se han alcanzado 

ciertas dimensiones ya muy grandes en correspondencia a las 

cuales empiezan a generarse altos costos fijos y de adrninis­

traci6n y ·ciertas formas de ineficiencia. 

En Francia, entre 1957 y 1973, el ritmo anual de 

crecimiento de la productividad del trabajo en las empresas 

no agrícolas ha sido relativamente constante. Sirnultánearnen-

te .el capital fijo ha registr.ildo ritmos crecientes año trás 

año, mientras ·la productividad del' capital mostraba tasas muy 

débiles. Como consecuencia, si bien lentamente, la producti­

vidad total ha ido debilitándose progresivamente • .!..~./ En la 

RepGblica Federal Alemana se produjo desde 1960 un primer au-

mento en la relaci6n capital-trabajo y posteriormente un nue-

vo aumento desde 1970, probablemente corno respuesta de las ern 

! . . : 
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:·presas al aumento del costo del trabajo en los últimos años 

de la d~cada de los 60~ Si a esto se añade.el carácter esta-

cionario de la demanda, que empieza a tirar con menos fuerza 

respecto a los años anteriores, y la debilidad que empieza a 

caracterizar a las ganancias, se entienden las razones por 

las que a partir de 1970 en Alemania Occidental las nuevas in 

versiones se orientan siempre más a racionalizar los procesos 

prqductivos, reduciendo los costos (y sobre todo el costo del 

trabajo), que a aumentar la capacidad productiva. 151 Respon-

diendo a una situaci6n en que la dotaci6n de capital ha creci 

do en exceso respecto a la evoluci6n de la demanda, el capit~ 

lismo alemán reacciona desde comienzos de los 70 con procesos 

de racionalizaci6n industrial que comprimen aún más la expan-

si6n de la demanda reduciendo la cantidad de trabajo asalari~ 

do empleada en la producci6n. La baja en el ritmo de creci-

miento de la demanda es la circunstancia que revela, de impr~ 

viso, la ineficiencia de grandes movilizaciones de capital, 

que sólo pueden reabsorberse con grandes y crecientes volrtrne­

nes de ventas. 

En Holanda, entre 1960 y 1973 la relación capital­

trabajo en los nuevos equipos industriales pas6 de 20 mil a 

mAs de 40 mil coronas (a precios de 1963). En el mismo perío 

do, la cuota del reemplazo de equipos en la inversi6n bruta 

pas6 del 21.5 al 50%, y la edad promedio de los equipos más 

antiguos todavía en actividad se redujo de 45 años en 1959 a 
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18 años en 1973 • .!.§./ 

Aqu1 las tendencias hacia una sobre-acumulación 

fueron el resultado de·los esfuerzos por mantener ciertos ni-

veles de productividad esenciales, para la competitividad in-

terna e internacional. Favoreciendo tiempos cada vez más cor 

tos de reemplazo para los equipos productivos, la acumulación 

garantizaba ciertos ritmos de crecimiento de la productividad, 

imponiendo sin embargo cargas financieras cada vez más pesa­

das que presionaban hacia abajo las utilidades, lo que se ma-

nifest6 plenamente apenas la demanda dejó de tirar seg~n los 

ritmos necesa,~os. Cuanto más fuerte es la carrera hacia ma­

yores niveles de productividad, más corto será el plazo den~. 

tro del cual el uso de un equipo se considera económicamente 

p~oductivo. Pero una renovación a ritmos acelerados~de los~ 
. ~· 

quipos implica en primer lugar un fuerte aumento de la carga 

financiera sobre las empresas y requiere, en segundo lugar, 

que la demanda se expanda a ritmos constantes (y hasta cre­

cientes) para que sea posible recuperar, con el uso más inte!!_ 

sivo de los equipos, lo que se pierde con su más rápido reem-

plazo. 

En Estados Unidos a partir de mediados de los años 

60 las inversiones marcharon paralelamente con el deterioro 

de los indicadores de productividad y rentabilidad del capi-

tal: ", •• la infla'ción reciente refleja inversiones excesiva­

mente altas justo en aquellas industrias (carros, aviones, p~ 
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·tro-qu!mica, materias plásticas, fibras sintéticas, electr6ni 

ca, aeropuertos, etc.) que en el mismo período habían madura­

do en el sentido de alcanzar una capacidad productiva adecua­

da o en exceso" ):11 La existencia de exceso de capacidad pr.!:! 

ductiva (el "exceso" se extiende, naturalmente, no en absolu-

to sino en relaci6n a la cantidad de capital cuyo uso pleno 

hada posible la realizaci6n de una tasa de ganancia "adecua­

da") que se manifiesta con fuerza a partir de mediados de los 

años 60, es confirmada por la reducci6n regular del porcenta-

je de cápacidad productiva utilizada desde 1968. Simultánea-

mente, la cuota de ganancia sobre el ingreso nacional muestra 

una tendencia acentuada a la reducci6n desde 1965, tendencia 

. que la Nueva Política Econ6mica (NEP) de Nixon, entre 1971 y 

.1974, apenas podrá congelar en su intento por· revertirla. 

Por otro lado, si se divide el desarrollo reciente 

de la industria italiana en tres períodos, de 1958 a 1964, de 

1964 a 1971 y de 1971 a 1975, se observa que en cada uno de e 

llos la tasa media anual de crecimiento de la productividad 

fue inferior a la tasa media registrada en el período ante-·. 

rior. Sin embargo la relaci6n entre inversiones y valor agr~ 

gado industrial aurnent6 entre el segundo y el tercer período, 

así corno aurnent6 también la propensi6n media a convertir en ·. 

inversiones las ganancias. 181 Esa aparente paradoja del caso 

italiano es en gran parte el producto de las inversiones pa­

blicas y del crédito especial a las empresas privadas propor-
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cionado por organismos financieros oficiales y semi-oficiales. 

Las tendencias a la sobreacumulaci6n de los años 

60 debían seguir con mas fuerza en el decenio de los años 70. 

"Los años 1970-73 se han caracterizado por un fuerte creci­

miento y una aceleraci6n de la inflaci6n ..• ese contexto a la 

vez artificial y euf6rico ha conducido practicamente a todas 

las empresas a endeudarse, sin reflexionar seriamente sobre 

los riesgos de largo plazo que de esta manera iban asumien­

do11. 19 / Este comentario referido a Francia vale en realidad 

para el conjunto de las principales potencias capitalistas. 

Sin embargo es necesario notar que la sobreacumulaci6n de los 

años 60 hasta 1973, no puede considerarse simplemente como el 

producto de una falta de "reflexi6n" de parte de las empresas 

sino también, y sobre todo, de las necesidades objetivas de 

anticipar los aumentos futuros de la demanda en mercados dom! 

nadas por ·formas oligopolistas de concurrencia. 

En síntesis, en el curso de los años 60 y en los 

primeros de la década siguiente, se registran-en todos los 

principales países capitalistas importantes signos que indican 

una tenden.cia a la reducci6n de los índices de productividad. 

No obstante las inversiones (alimentadas por los gastos pú­

blicos crecientes y por la inflaci6n) siguen creciendo con 

ritmos acelerados. De esta manera se fueron preparando y co~ 

solidando las condiciones para la crisis que, con el detona-. . 
dor del precio del petr6leo, estallaría a mediados de los a-
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ños 70. 

Dejando de lado los gastos de energía y materia , ,· 

prima, si al Producto ·,Interno Bruto de un .pa!s le deducimos 

la cantidad de capital que se ha gastado en el curso del año 

para producir aquellos productos, y si restamos tambi~n las 

retribuciones percibidas por el conjunto de los trabajadores 

tendremos un indicador aproximado de algo que los economistas 

cláéicos habrían llamado "producto neto", o excedente. Si di 

vidimos este filtimo valor entre el mismo PIB, tendremos un va 

lor que expresaría capacidad del PIB para generar nueva riqu~ 

za, algo que podríamos llamar indicador de rentabilidad nacio 

nal bruta, o sea: 

donde: 

r = [ P - ( K + L )1 / P 

r: indicador de rentabilidad nacional bruta 

P: Producto Interno Bruto (a precios de mercado) 

K: Consumo de capital fijo 

L: Retribuciones del trabajo 

En el cuadro siguiente aparece el valor de r para las princi-

pales economías capitalistas. Los PIB se miden en las respe~ 

tivas monedas nacionales y a precios corrientes. Los valores 

calculados de r son los siguientes: 
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Rentabilidad nacional Bruta 

1960 1965 1970 1973 

Estados unidos 30.2 31.8 26.3 27.5 

Alemania Occ. 44.3 39.8 37.l .'34. 3 

Francia 45', 3 42. l .40.3 . 39. o 

Inglaterra 32.2 31.7 31.i 28.9 

Italia 49.5 45.2 , 43. o 38.2 

Jap6n 48.5 42.8 42.9 38.l 

Fuente: Elaborado con datos de Eurostat, op. cit., 1976. 

Aunque estos datos tienen un significado limitado 

porque no se consideran los gastos en materia prima, energía 

y otros, indican sin embargo una tendencia generalizada a la 

baja de la rentabilidad de capital desde comienzos de los años 

60. Los datos no indican que parte de esta tendencia a la baja 

de lo que hemos llamado indicador de rentabilidad nacional bru­

ta es imputable a la pérdida progresiva de dinamismo en la 

productividad industrial y que parte a los cambios en la compS! 

sici6n sectorial del producto social que favorece a los secto­

res (corno servicios y Adrninistraci6n Publica) cuya relaci6n v~ 

.lor añadido/Producto es inferior respecto a la relaci6n media 

del sector industrial. Sin embargo, un estudio reciente per­

mite observar una caída progresiva de la tasa de rendimiento 

en el sector rnanuf acturero (medida como relaci6n entre 

beneficios de empresa y stock de capital). Esta 

catda ha tenido generalmente, en' los principales pa!ses capi-

" 
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talistas, dos puntos de arranque. El primero entre 1955 y 

1960 y el segundo entre 1968 y 1970 (1966 para Estados Unidos) 

La tasa de rendimiento bruto manufacturero pasa, por ej., en 

Alemania del 24% en 1955 al 17% en 1967, y después de un pe-

queño aumento en 1968-69 se afirma nuevamente la tendencia a 

la reducci6n, para llegar a un 12% en 1975. · En Jap6n la ten-

dencia a la reduccidn de la tasa de rendimiento bruto empieza 

a afirmarse desde 1961 y se vuelve a profundizar desde 1968, 

pasando del 32% en este a1timo año al 18% en 1975. 201 

En tlirminos generales, el progresivo debilitamien-

to del indicador de rentabilidad nacional bruta es el result~ 

do de las dos circunstancias anteriormente citadas: debilita~ 

miento en los progresos de la productividad y rentabilidad 

industriales y crecimiento del "peso especifico" de sectores 

que (atin siendo esenciales para el· funcionamiento socio-técn_! 

co y político de las sociedades capitalistas industrializa-

das) son menos productivos. 

Pese a la ca!da progresiva de los índices de renta 

bilidad, las inversiones siguieron aumentando su peso en el 

PNB de los principales países capitalistas. Este dinamismo 

tuvo un soporte decisivo en la caída progresiva de los costos 

de capital, ca!da favorecida generalmente por las políticas 

fiscales y por varias formas de subsidio a las inversiones. I 

gualando a 100 el costo real del capital de 1963 (medido como 

relaci6n entre el precio de la formaci6n bruta de capital fi­

jo de las empresas y el precio del valor añadido) , en las em-
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presas francesas no financieras y no agrícolas, este costo se 

había reducido a 91 en 1973. 21 1, mientras que en Italia e In­

glaterra igualando a 100 el costo del capital de 1964 (medido 

esta vez como relaci6n entre el precio de los bienes de inver 

sión y el precio del producto), se había reducido en 1972 re~ 
. 22/ 

pectivamente a 80 y 55.~ Notemos también que· la reducción 

en el costo del capital dió un estímulo no despreciable a la 

mayor introducci6n de inversiones con coeficientes de capital 

crecientes. 

Corno resultado de la inflación, del apoyo pablico 

a las inversiones, de la reducción del costo del capital, de 

una concurrencia oligopolista que imponía a las empresas ant.!_ 

cipar la demanda futura con inversiones excesivas respecto a 
. . . la demanda presente, las inversiones se mantuvieron en gene~~ 

ral a niveles elevados no obstante la reducción progresiva de 

las ganancias. cuando en 1974-75 la demanda interna e inter­

nacional bajó súbitamente, el exceso de capacidad se mostró 

plena y explícitamente, adquiriendo especial gravedad sobre 

todo en el sector siderargico, en la química primaria y en el 

sector textil de todos los principales países capitalistas. 

En la Comunidad Econ6mica Europea, para mantener 

los precios de los productos siderargicos tuvo que activarse 

en 1978 un plan siderGrgico anti-crisis que, imponiendo res­

tricciones a los principales productores de acero sobre sus 

producciones nacionales, permiti6 evitar la caída de los pre-
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cios de los productos del sector. 

c) Mercado de trabajo v lucha de clases. 

En todos los pa!ses capitalistas avanzados, las .... 

dos décadas que siguen a 1950 representan un período de rela~ 

tivo pleno empleo. La dnica excepci6n importante es Italia, 

donde aunque se di6 una tendencia a la reducci6n de la tasa 

de desempleo, ésta permaneci6 en niveles relativamente eleva-
• 

dos respecto a los demás pa!ses, debido a razones estructura­

les ligadas al mayor peso relativo de la agricultura y activi 

dades tradicionales en rápida transformaci6n. 

Tan fuerte fue la demanda de trabajo en los años 

de post-guerra que en algunos países el "déficit de mano de o 

bra" fue cubierto con la "importaci6n de trabajadores" del e~ 

terior. En Francia, por ej., en 1976 hab!a poco menos de dos 

millones de trabajadores extranjeros; entre 1962 y 1968 el .· 

crecimiento de la poblaci6n activa fue cubierto con trabajad~ 

res extranjeros por más del 30%; en este mismo per!odo cerca 

del 50% de los puestos de trabajo no calificados fue cubierto 

con fuerza de trabajo inmig~ante. 23 1 En Alemania Occidental 

el ndmero de trabajadores extranjeros hab!a llegado en 1973 a 

dos millones y medio y a fines de 1976 quedaban todav!a dos 

millones. 24 / 

En los principales pa!ses capitalistas desde 1950 

hasta 1973 las tasas de desempleo muestran una tendencia con-

.. 
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sistente hacia la baja, al margen de fluctuaciones cíclicas 

importan tus. 

Tasa de desempleo en tres períodos. 

Estados Unidos 

Alemania Occ, 

Inglaterra 

Italia 

1950-56 
3.9 

8.1 

2. 5 (a) 

9.1 

1957-64 
5.6 

1.8 

4.4 

1965-70 
4,0 

1.1 

2.3 (b)' 

3.5 

Fuentes: A. Maddison, op. cit. ; OCDE,. Royaume-Uni, Paris, 

marzo 1978; Grouch-Pizzorno, Conflitti in Europa, 

Milano 1977. (a): media 1950-60; (b): media 1963-

73 • 

Es evidente la tendencia generalizada al debilita­

miento de la magnitud relativa del desempleo. Esto signific6 

una p~rdida de fuerza en el principal instrumento econ6mico 

que permite asegurar un adecuado control sobre la dinámica s~ 

larial y la "disciplina" obrera. Será s6lo a partir de co- · 

mienzos de los años 70 cuando, tanto en los Estados Unidos c~ 

mo en las principales economías europeas, se irá formando nu~ 

vamente una importante tasa de desempleo. Los resultados en 

t~rminos del costo del trabajo fueron bastante evidentes. 

El costo del trabajo por unidad de producto en It~ 

lia muestra una tendencia clara al aumento en el curso de los 

.años 60; el costo de la hora de trabajo asalariado aumenta en 
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Francia en todos los años SO, mostrando .una aceleraci6n en la 

d6cada siguiente; en Japón y Alemania los costos unitarios de 

la mano de obr¡¡ muestran significativos crecimientos a partir 

de fines de los años 60, tendencia que s6lo será interrumpida 

en 1974-75 con la recesión. En Alemania en especial, si se 

consideran los tres períodos: 1951-57, 1958-65 y 1966-74, en 

cada uno de ellos el costo salarial de la hora de trabajo se 

acrecentó a un ritmo promedio creciente respecto al período 

anterior, respectivamente: 8.1, 9.4 y 10.5. 251 

Entre los Estados Unidos y los demás países indus-

triales hubo diferencias significativas con respecto al "ci­

clo del desempleo" y a la dinllmica de los salarios. En Esta-

dos Unidos desde 1962-1963 la tasa de ·desempleo se redujo re­

gularmente hasta llegar a un mínimo en 1968-1969, mínimo en 

correspondencia del cual se dió, en 1968, un máximo en el rit 

mo de crecimiento de los salarios. A partir de allí se recen~ 

tituye con rapidez el ejército de reserva de trabajo con una 

inversión clara de la tendencia anterior. Correspondientemen-

te, en a.a industria manufacturera, entre 1968 y 1970, los sal!!_ 

rios reales tuvieron una inflexión en su nivel absoluto. 261 

En 1972-73 la tasa de desocupados tuvo otra baja temporal que 

deb!a dejar lugar-al fuerte aumento del desempleo a partir de 

1974. 

En las principales econon.ías europeas y en Japón 

el mayor dinamismo salarial se ubica entre 1969 y 1972, per!~ 
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do en que se intensifican las luchas obreras en la mayor PªE. 

te de los países, llegando a niveles de agudeza y difusi6n 

no habituales desde hacía muchos años. En Inglaterra en 1969-

70 las jornadas de huelga alcanzaron en promedio 8.B. millo­

nes de jornadas de trabajo, mientras en todo el p'eríodo 1955-

68 la media había sido de 3 .6 millones; s6lo en 1970 se "peE_ 

dieron" en huelgas poco menos de 12 millones de jornadas de 

trabaj~/. En Italia los trabajadores participantes en huel 

gas habían sumado en promedio 2.5 millones entre 1950 y 1968, 

pero alcanzaron 7.5 millones -s6lo en 1969, nivel nunca al-

canzado anteriormente¡. entre 1950 y 1968 las horas de traba­

jo perdidas en conflictos laborales habí.!in1 promediado 66 mi 

llenes, llegando a 303 millones en 1969, otro nivel nunca al 

canzado anteriormente. En la Repablica Federal Alemana en 

1971 se perdieron en huelgas poco menos de 4.5 millones de 

jornadas de trabajo, frente a un m.!iximo~anterior a 2.4 mill~ 

nes de jornadas perdidas en 1957. Adem.!is en 1970-71 partici­

paron en huelgas una media de 360 mil trabajadores contra 

una media de 110 mil entre 1950 y 1969 281 • 

Entre fines de los 60 y comienzos de los 70, las 

principales economías europeas asistieron a una sorpresiva 

oleada de agitaciones sociales y huelgas obreras de gran in-

tesidad que~ en gran medida, se desarrollaban fuera de los 

instrumentos sindicales y canales de representaci6n política.: 

tradicionales. Vuelven a aparecer formas casi olvidadas de 

lucha obrera: huelgas a "gato salvaje", sabotaje, reducci6n 
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voluntaria de los ritmos de trabajo, interrupciones repenti­

nas y coordinadas de secciones de una misma f~brica con el 

objeto de producir el m~ximo daño a la producci6n con la me­

nor p~rdida de salario para los trabajadores. Esta imponente 

reanudaci6n de iniciativa obrera, surgen (o resurgen) estruc­

turas de organizaci6n de base de las luchas, desde los "comi­

t~s de empresa" en Italia hasta los Shop stewards en Inglate-

rra. 

¿C6mo explicar la coincidencia cronol6gica de las 

luchas obreras en varios países? la respuesta a esta pregunta 

requiere el desarrollo de algunas consideraciones acerca de ' 

los años anteriores. En la primera d~cada detldesarvollo ace­

lerado en les años 50, las economías europeas aprovecharon 

las condiciones favorables de sus respectivos mercados de tr~ 

bajo, el fuerte control socio-político sobre los trabajadores 

y la dis"ponibilidad de grandes reservas de conocimientos tec­

nol6gicos que permitieron significativos avances de la produ~ 

tividad. El conjunto de ~stas circunstancias permiti6 la rea­

lizaci6n de grandes progresos incluso en el terreno del co­

mercio internacional. Sin embargo en la primera mitad de los 

años 60, al acercarse las economías europeas a estructuras i~ 

dustriales consolidadas y modernas, fueron debilitfindose alg~ 

nos de los factores que habían promovido el desarrollo hasta 

entonces. Comienza a manifestarse una menor capacidad de con­

trol sobre el trabajo por parte de los sectores empresariales, 

como reflejo tanto del menor peso social del desempleo cuanto 

de una recuperaci6n de fue~za política por parte de los trab~ 
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jadores, ·una vez concluido el período de la guerra. fría a ni 

.vel internacional. 

Coneluída la primera fase de arranque empiezan a 

manifestarse algunos cuellos de botella para.un desarrollo 

posterior, que van desde el surgimiento de importantes cuotas 

de capacidad productiva no utilizada hasta los aumentos sala­

riales, que en muchos casos registran una dinámica superior 

a la de la productividad. Además, en la primera mitad de los 

años 60 se produce un crecimiento raquítico de la economía 

norteamericana, simultáneamente con el bajo nivel de los pre­

cios de este país, constituye un fen6meno adverso para las 

economías europeas ya fuertemente dependientes de sus export! 

cienes. El resultado es la difusi6n de dificultades en las ba 

lanzas de pagos en los principales países europeos. En sínte­

sisi a comienzos de los.:años 60 se manifiesta una serie de 

factores que presionan negativamente tanto la productividad 

del capital y del trabajo como las tasas de ganancias, además 

de que generan conflictos en las balanzas de pagos en las pri~ 

cipales economías europeas •.. Frente al conjunto de estos fact.!:! 

res, entre 1963 y 1967 las clases dominantes de:.las principa­

les potencias reaccionan, en primer lugar, con políticas res­

trictivas destinadas a limitar los vínculos de las balanzas 

de pagos y a empujar hacia una mayor racionalizaci6n social de 

la producción (por medio de la eliminación;·. de las empresas me 

nos eficientes y del aumento del grado de concentración de las 

otrasl y, en segundo lugar, con la acentuaci6n, a nivel de la 
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producción directa, de los ~itmos de trabajo, de ~eajustes en 

los tiempos, etc. Simultáneamente se activaron políticas de 

control de los salarios (Francia en 1964), políticas de in-

gresos (Inglaterra en 1966), "acci6n concordada" con los sin-

dicatos para la autolimitaci6n de las reivindicaciones de los 

trabajadores (Alemania en 1966). 29 / En los tres o cuatro años 

anteriores a 1968-69, las condiciones de vida y de trabajo de 

la clase obrera registran un significativo empeoramiento en 

la mayoría de los países europeos. Se iba acumulando así un 

potencial de reivindicaciones y tensiones congeladas que es­

tallaría finalmente en el ocaso de la década. El caso italia-

no es ilustrativo de algunas tendencias generales a nivel euro 

peo. 

En 1963-64 con ocasión de la renovación del contra-

to para los metalmec~nicos (el sector más combativo y numeroso 

de la clase obrera italiana) , se registraron las huelgas más 

amplias e intensas desde fines de la guerra: con ellas la 

clase obrera manifestaba una clara voluntad de mejorar su ni-

vel de vida y de superar el clima de opresión y represión an­

ti-sindical que, por más de una década, había caracterizado '· 

la vida interna de las principales fábricas del país. A par­

tir de 1964 se inauguró una política fuertemente recesiva cu-

yos objetivos evidentes eran, en primer lugar, doblegar la 

nueva capacidad de acción sindical y de presión política de 

la clase obrera y, en segundo lugar, mejorar la posición de 

la balanza de pagos. La iniciativia capitalista tuvo un éxito 
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casi pleno entre 1965 y 1969: la cuota de los salarios vis á 

vis el ingreso nacional dejó de:crecer, la productividad del 

trabajo que había alcanzado un mínimo en 1964, creció a rit­

mos muy sostenidos ( alrededor de 8% anualtentre 1965 y 1968, 

y las ganancias unitarias (o sea, ganancias brutas por unidad 

de producto) mostraron claras señas de recuperaci6n desde 

196s
3º'. 

A partir de mediados de los años 60, los años que 
• 

siguieron fueron de bajo crecimiento para los salarios nornin~ 

les, de congelaci6n de la iniciativa sindical y de crecirnien~ 

to de la presión patronal en las fábricas para incrementar la 

productividad del trabajo en todos los principales países ca-

pitalistas de europa y todo esto mientras, a partir de 1965, 

como :.consecuencia de la "escalation" norteamericana en Viet-

nam y de los gastos pOblicos de la "great society" de Lyndon 

Johnson, se fortalecía paulatinamente una inflación de gran 

envergadura primero en los EE.UU. y despu~s en las demás eco­

.. -ias industrializadas. En estas condiciones se hacía inevi-

table la recuperaci6n de la iniciativa obrera para responder 

a la creciente presi6n patronal en las fábricas, a la canten-

ción de los salarios y al aumento generalizado de los precios. 

Y esta recuperación fue finalmente anunciada por las luchas 

del proletariado de París a mediados de 1968. 

En todos los principales países europeos 1969 y 70 

fueron los años de las huelgas obreras más relevantes desde 

fines de la guerra. Pero esta vez junto con la clase obrera 
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entraron en la lucha por mejores retribuciones, mejor asisten­

cia sanitaria, mejor educaci6n, etc., amplios sectores de 

"white collars" y de pequeña "burguesían 9ependier:ite, con el 

apoyo además de las luchas estudiantiles que habían empezado 

a difundirse desde mediados de 1967. En Italia la cuota de los 

ingresos del trabajo en el total del ingreso nacional aurnent6 

de 56 a 63% en 1972. 

En Estados Unidos los mismos procesos se.:-0 habían 

manifestado con alguna antelaci6n, desarrollándose después sin 

~os rasgos de gran radicalismo que se manifestaron en Europa. 

Frente a los considerables aumentos salariales de 1968, el 

gobierno norteamericano promovi6 en 1969 una política de rece­

si6n que, no obstante el aumento del desempleo no pudo contro­

lar la dinámica salarial en la medida que se consideraba nece-

saria. Aprovechando' la ola de dificultades de la balanza comer 

cial, Nixon introdujo en 1971 una nueva• política econ6mica 

que permiti6 realizar un control más severo de salarios y un 

control mucho menos severo sobre los precios, una política cu­

yo resultado conjunto fue la progresiva recuperaci6n de las g!!_ 

nancias entre 1971 y 1973. 

En las seis principales po~encias industriales del 

mundo capitalista, el período 1960-1973 es de constante creci-

miento de la cuota de los salarios en relaci6n al Producto In-

terno Bruto, con una transitoria interrupci6n en Europa en la 

segunda mitad de los años 60 y en EE.UU. en los años de la 

Nep nixonianal!./. 
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La cuota de los salarios en el total del Producto 

Interno Bruto muestra una din~mica distinta en Estados Unidos 

en comparaci6n con el conjunto de las mayores economías euro­

peas, En Europa y Jap6n la cuota reduce notablemente su cree~ 

miento (y hasta se reduce en absoluto en Jap6n e Inglaterra) 

entre 1964 y 1969, para mostrar una acentuada tendencia al 

aumento a partir de este a1timo año. En Estados Unidos, la 

~ empez6:,a, aumentar desde 1965 y sigui6 hacil!indolo hasta 

1970 cuando, a diferencia de los países europeos y Jap6n, se 

estanc6 mostrando inclusive reducciones absolutas. No es di­

fícil relacionar el aumento de la cuota en Europa a partir de 

1969 con el surgimiento de luchas obreras que se desarroll6 

en dos filtimos años de la d~cada pasada, y la baja de la mi~ 

ma cuota en Estados Unidos desde 1970 con la recesi6n de 

aquel año y la posterior política de control de precios y sa­

larios inaugurada por Nixon en 1971, política que tuvo pleno 

&cito en lo que se refiere al control de los salarios, 

Es importante señalar que en los momentos de rece­

si6n entre 1960-1970-72, la cuota muestra una gran sensibili­

dad respecto al cié:lo: cada recesi6n produce su caída. Sin 

. embargo, en 1974-75, no obstante la gravedad de la crisis la 

cuota no se redujo en ninguno de estos países. Naturalmente 

esto se debe en gran parte al hecho de que el Producto Interno 

de los distintos países analizados se ha reducido. Pero, aan 

así, el "mantenimiento de la cuota"º representa un hecho nuevo 

que· ·muestra la fuerza adquirida por amplios sectores de traba 

jadores en la defensa de sus salarios. 
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Quizás sea ésta una de las razones importantes por 

las que aan desp.ués de 8 años del punto bajo de la crisis, és­

ta no se había superado plenamente manteniéndose el semi-esta_!! 

camiento de las im•ersiones fijas y una tendencia al aumento 

de la masa de desempleados. Pese a su gravedad, la crisis no 

había realizado aan a plenitud su tarea de "disciplinadora" 

del trabajo asalariado. 

El análisis de lo anterior impone el estudio de los 

nuevos caracteres de la "fragmentaci6n" de los mercados de tra 

bajo de las economías de industrialización consolidada. Se pr~ 

sentan en este sentido procesos de acentuada polarizaci6n: por 

un lado los trabajadores hombres pertenecientes a las catego~ 

rías centrales de edad (entre los 25 y SS.años), generalmente 

trabajadores especializados y empleados en empresas de dimen­

siones medianas y grandes; y por otro lado los jóvenes, las 

mujeres, los inmigrados que trabajan sobre todo en el sector 

de servicios, en empleos no estables, con salarios más bajos y 

en los que no se requiere o s6lo se requiere escasa califica~. 

ci6n. Recesiones y crisis golpean sobre todo este mercado ~­

cundario, sin que los niveles salariales y el empleo del sec­

tor "fuerte" sea afectado tan duramente. 

"Cuando las restricciones de la demanda empiezan, 

afectan sobre todo a los trabajadores del mercado secundario, 

cuyas porciones son menos sólidas; no afectan significativa­

mente el comportamiento salarial de los trabajadores del'nO­

cleo duro' que mantienen sus capacidades de negociaci6n. Las 
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pol!ticas restrictivas blandas tendrán así escasos efectos 

sobre el aumento de los costos salariales. S6larnente con 

fuertes restricciones se podrán obtener efectos sighif icati­

vos sobre los salarios032 1. Esta opini6n de la Cornisi6n de 

la CEE expresa una conciencia muy difundida entre los capi­

talistas acerca de la necesidad de una línea dura tanto en 

la fábrica corno en la política econ6rnica a nivel nacional, pa­

ra poder ~econducir la dinámica de los salarios en los l!rni­

te~ compatibles con las necesidades de la acurnulaci6n capit~ 

lista. 
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Si tomamos los 19 principales países capitalistas avan­

zados del mundo, entre 1960 y 1976, la cuota media del consumo 

público como porcentaje del Producto Nacional· Bruto pasa del 13 

al 17 por cientoll/. Como resultado de un conjunto de elementos 

propios de las modalidades del desarrollo capitalista en las úl­

timas tres décadas, los gobiernos han manifestado la tendencia 

a aumentar sus gastos con mayor rapidez respecto al aumento de 

sus ingresos. Aunque esta tendencia haya mostrado en los últimos 

diez o quince años señas de profundización en algunos de Jos 

principales pafses capitalistas, parece dudoso considerarla co­

mo. una de las causas directas de la interrupción de la onda lar­

ga del desarrollo de post-guerra. Sin embargo, los déficit cre­

cientes y sus formas de financiamiento introdujeron a partir de 

los aftas 60 importantes elementos de inestabilidad en las prin­

cipales economías industrializadas, creando condiciones de "~e­

calentamiento" que fortalecieron las tendencias críticas ya DP! 

rantes en la base de los sistemas económicos. 

En Japón, el presupuesto general de la administración 

central registró desde 1962 hasta mediados de los 70 déficit 

crecientes como cuotas del PNe 341. En los Estados Unidos duran­

te los quince años anteriores a 1974, en sólo cuatro de ellos 

no se registraron déficit en el presupuesto federal. Además, 

a partir de comienzos de los años 70 se manifiesta una tenden­

cia (aunque no totalmente regular) al aumento de los déficit 

·I 
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federales li/ En• ltalia:el,en\leudamiento neto de la Administra­

ció.n Púb.lica registra un crecimiento significativo a par.tir de 
. . --- .. - . 

1965 y un nuevo impulso' desde 1970 hasta 1973, cua~do el endeu-

damiento pasa de ·r,3~0· millon'es a 6,400 mi.llones de liras,l,o 

cual es el resultado en primera instancia de la fuerte expansión 

de las transferencias corrientes que se duplican entre 1969 y 

1973 ,ll/. 

Considerando a los principales países capitalistas, las 

necesidades de financiamieritodel sector público (Administraciones 

central y regionales, seguridad social y empresas públicas) han 

registrado un aumento constante entre los períodos de 1960-69, 

1970-73, y aún más en 1974-75, 

Medias anuales de las necesidades de f i nanc:iamfentg del sector ~ú-
-como cuota del PNB/PIB nominal. 

1960-69 1970-73 1974-75 

Es ta dos Unidos 2.1 3.0 4.6 

Japón s.s. 8.3 11.6 

Alemania Occ. 1.4 2.S 4.3 

Inglaterra 3.0 3.2 9.6 

Fuente: OCDE, Perspectives Economiques, 22 Dic. 1977, p. 47. 

Antes de ver cómo los d~fttit en aumento han sido· fi-

nanciados en proporción creciente con el aumento de la base mon~ 

taria, hagamos referencia a algunas de las razones p~in~i~iles · 

de la creciente inestabilidad financiera de }.as cuent s públ'icas. 

l 
¡ 

¡ 
. ! 

l 
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La tarea principal .del Estado en las economfas industria 

lizadas es apoyar el proceso de acumulación, asegurando simult&­

neamente condiciones generales.en que los intereses de las princ.i 

pales clases sociales no entren en conflictos que puedan trabar 

el proceso de acumulación y cuestionar los fundamentos so~io-poll 

ttcos del régimen capitalista. Pero el apoyo a la acumulación sig_ 

nifica sobre todo apoyo a los sectores más dinámicos y poderosos 

de la economfa, o sea los sectores caracterizados por la presen­

cia• en ellos de grandes empresas. Es a partir de esta última ci.r. 

cunstancia que surge un problema fundamental, ya que las formas 

de desarrollo de estos sectores estimulan el fortalecimiento de 

fenómenos tales como el desempleo tecnolpgico~ la subutilización . . 

estructural de la capacidad productiva instalada, el control de 

los precios, etc., fenómenos que, de una u otra manera, plantean 

g~aves problemas al desarrollo equilibrado (tanto económico como 

socfall de los regfmenes capitalistas. Para garantizar la estab! 

lidad social y el equilibrio económico, el Estado debe aumentar 

sus gastos, fortaleciendo generalmente el poderlo de los secto­

res monopolistas y agudizando de esta manera las contradicciones 

asociadas con las modalidades de desarrollo de las grandes con­

centraciones industriales. Dicho de otra manera: para promover 

un determinado ritmo de desarrollo económico, él Estado debe ap.2_ 

yar el crecimiento de las grandes concentraciones industriales, 

con lo cual consigue simultáneamente ampliar el área de acción y 

la caja de resonancia de los problemas de desempleo tecnológico, 

de inutilización de capacidad productiva, etc. 

En las dos décadas anteriores a la crisis, la product! 
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vidad tendió' a crecer más rápidamente que la producción en las 

grandes empresas. Si a esto se .aso~ia el;:hecho·de que·en.estas · 

empresas el i:recimiento del·. co~fi cient~'cj:~ ~ap.it~l.'.fue.niss. rá-> 
.. ·,,_,\": 

pido que en el resto de la economía, resulta erÍtori'cés~':a;~,n 
. . ' . -... _ · ... ,· ' . ; '-~-:_.'.· - :::_:-:'·~·:.:.~·;.'-;'_': -._,',_':':: ' - ; 

cierto grado de madurez de la estructura productiva; una'tenden' 

cia al estancamiento en la demanda de trabajo por parte de los 

sectores dominados por las grandes empresas. Un ejemp~o bastan­

te ilustrativo es el de Inglaterra: entre 1965 y 1975 la produE_ 

tividad aumentó en ese país a un ritmo anual relativamente alto 

en el sector industrial (4%), con lo cual parecía que Inglate­

rra podría entrar en una fase de desarrollo siguiendo el cami­

no ya ~razado antes por Alemania, Italia y Francia; sin embargo 

·
11 
••• la producción industrial creció menos de la mitad que la 

productividad, con el resultado de que más de la mttad de los 

beneficios provenientes de la mayor productividad se tradujeron 

ya no en una mayor producción de bienes, sino en la ocupación 

de menos personas y por un ndmero inferior de horas". Como refi­

riéndose a una desgracia se ha dicho justamente:· "Inglaterra ha 

sido golpeada por el progreso técnico, en lugar de sacar benefl·· 

cios de él"-ª1.1. lCómo acostumbrarse si frente a estas tenden-

.. , , ... 

cias, en los años anteriores al comienzo de la crisis, los go­

biernos han desarrollado políticas de aumento del gasto pdblico 

en apoyo del empleo y han aumentado constantemente el ndmero de 

trabajadores con ingresos dependientes, directa o indirectamente, 

de los gastos corrientes de la administración pdblica?. 

Fue sobre todo en los aQOS 60 cuando la iniciativa 

del Estado vino a evitar grandes tensiones en el mercado de tr~ 
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bajo, especi.almente .con el· mayor empleo en la Administración pg_ 

blica .. Esto fue posible con.un costo/c'reciente por parte del Es 

tado, costo ·cuy6 financiamiento implitó la aceptación de un con 

junto de tensiones que irí~n trabando lentamente el ya reducido 

ritmo de crecimiento· general, hasta llegar a la crisis en 1974. 

Refiriéndose al gasto público destinado al sostén del empleo, 

decia el economista italiano A. Graziani: " ••• la crisis actual 

de la economía :italiana es consecuencia del hecho que·esta 

( ... ) esponja del desempleo ( ... ) en lugar de resolver el pro­

blema ha envuelto al país en una espiral de contradicciones 

crecientes 11381. 

Como fenómeno común a todas las principales economías 

capitalistas , la ocupación no industrial y no agrícola ha mos 

trado un dinamismo muy superior a la ocupación industrial en 

el periodo 1960-1974. En este peíodo la primera aumentó respe~ 

to a la segunda 34% en Inglaterra, 19% en Francia, 15% en los 

Estados Unidos, 14% en. Alemania y 10% en ItalialY. 

Entre 1950 y 1969, los trabajadores estatales (gobie.r. 

no federal y gobierno locales) de los Estados Unidos, pasaron 

de 4.2 a 9.7 millones de personas 401. En 1971, en el conjunto 

de los seis pafses que integraban la CEE el empleo en la Ad­

ministración Púb.lica representaba en promedio 12% del empleo 

total, llegando a poco menos de 9 millones de trabajadores-1.!/. 

El excedente de población creado por un tipo de desarrollo in 

capaz de aumentar la demanda de trabajo en la misma proporción 

que el ritmo de acumulación, impuso al Estado no sólo una mayor 

absorción directa de trabajadores, sino que ·además hizo·•neces2_ 
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rio el constante desarrollo de~programas social~s,· de asisten 

eta, etc. 

Otra razón fundamental para .el crecimiento de los ga1 

tos del Estado vino del esfuerzo por facilitar la acumulación 

en el sector monopolista privado. Los gobiernos fueron asumien 

do cada vez más un conjunto de costos que, de otra manera, re­

cayendo sobre el mismo sector monopolista, habrían reducido 

sus capacidades generales de acumulación: desde los institutos 

de ~nvestigaci6n científica y técnica financiados con fondos 

pGblicos hasta los programas de recalificaci6n ~rofesional de 

los trabajadores, desde las infraestructuras de. transporte 

hasta las redes de cómunicacicinesi'·En;~n;país como los Estados 
,-_-.. -, ,. ; ''·· 

Unidos donde los niveles de congestlón .. -de las grandes áreas . : '' '•. ' -'_ :; :· __ ··::: ·, . . 
urbanas han llegado a limites cr1tico•,:1os gastos gubernamen~ 

• • ; - ,•1 .:' • ' 

tales en carreteras representaban a fi.nes de los '70 cerca del 
. . ' 

20% del total de los gastos no militares, con lo cual s'e· pro.: 

porcionab.a un poderoso estimulo al crecimiento ulterior<Cle :la · 

demanda de transporte privado. Paralelamente se mul.tiplt~~b~n 
los gastos para los estacionamientos, para el cont~ol del tr~.!)_ 
sito, el alumbrado, etc. en un país con noventa millones de 

automóviles en circulaci6n y donde la producci6n de nuevos ca­

rros tiene una tasa superior a la del crecimiento demográfico. 

De hecho, el uso de vehículos para el transporte privado fue 

subsidiado por el Estado, lo cual garantizó una demanda soste­

nida hacia las grandes empresas productoras. 

En algunos países europ~os los gastos del Estado est~ 

vieron influenciados fuertemente por su presencia en activida-

• 
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des producti~as que requieren grandes inversiones de capital y 

que tienen un papel esencial en el conjunto de la producción 

nacional. Operando en estos sectores, e1 Estado se fue recar­

gando de costos que de otra manera habrian incidido en gran me­

dida sobre el sistema. de .las grandes empresas; congelando los 

precios de los productos de. las empresas públicas, el Estado 

transfirió recursos hacia el capital privado en la forma deba­

jos costos para algunos de sus insumos importantes. En 1977 los 

gastos del Estado francés sólo en la S.N.C.F.(ferrocarriles), 

representaban más del 50% de.todo el déficit del presupuesto P.!! 

blico de aquel año 421. En síntesis, existe una tendencia al au­

mento de los gastos de producción que las grandes empresas :: :1·.1 

"transfieren" al Estado~ investigacliín ctentlfica, educación 

técnica de los trabajadores, producciones estrat.égi·cas como si­

derurgia, química de base, etc. 

Además de lo anterior, el Estado sua~zó los efectos de 

las recesiones sobre las empresas que por una u otra razón jug'ª­

ban algún importante papel económico, social o tecnológico, fa­

voreciendo asi el ensanchamiento de un grupo de empresas "gara~ 

tizadas" cuya ineficiencia resultó disfrazada por los pedidos 

estatales o por subsidios de varios tipos, con el resultado de 

aumentar las rigideces de la estructura productiva social y la 

necesidad de más y más subsidios. La "economía subsidiada", con 

todas sus ineficiencias y destrucciones de riqueza, fue en los. 
-- .. · o\"·i; ·•·-· 

ai'los '60•y sigue siendC)',u'n1producto.· necesario de contradiccio-
.. - ,' '.----. --'''. -:;.-;., ;;·_:: ~; -·- ;_·. ~. ' ' . . . - ' . 

nes económicas ysociale·~.qUe:;illlponen·el mantenimiento de un 
"< ·;-'¡• ~.-.. ..... •, ',' 

ritmo constante de desarr'ollÓ para las grandes empresas. 
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Hasta aquí hemos visto cómo el crecimiento de los gas-

. tos públicos ·estuvo ;íntimamente 1 igado a las características 

del desarroi"lo.deTas grandes empresas privadas y a los proble­

mas sociales generados. por este _desarrollo. Pero, si los gastos 

del 'Estado han funcionado somo soporte externo. de la econol)lía .. ; 

de los monopolios, por otra parte, sobre todo desde comienzos 

de los 70, la misma expansión del sector público llegó a con-. i·· 

vertirse en una traba cada vez más importante para el desarro-

1 lo del sector privado. En primer lugar, cuotas crecientes de) 

.crédito interno se destinaron a financiar las actividades pú­

blicas, dejando cuotas decrecientes del mismo para el financi! 

miento de las actividades productivas privadas. En Italia, las 

necesidades de financiamiento del sector público que represen­

taban 5.6% del PIB en 1970, en 1976 representaban 10.5%. En e.§_ 

te último año más del 40% del crédito total afluyó al sector 

público, dejando menos del 60% .para el financiamiento de las 

actividades del "resto" de la economia431. En segundo lugar, 

la baja productividad en' la producción de bienes y servicios 

por parte del Estado implicó que su intervención en la produc­

ción impusiera el desplazamiento de una gran ·cantidad de recur 

sos del área privada al área pública. De esta manera los cons!!_ 

midores vieron limitadas sus capacidades de· compra hacia el 

sector privado y los productores privados vieron limi.tado 'el 

volumen de la demanda que,, de otra forma, se dirigiría .hacia 

ellos 44 /, En tercer lugar, el finanéiamiento de los gastos pú­

blicos crecientes -considerando los límites que poneunareca!!_ .· 

dación fiscal que no quiera tener efectos recesivos. en la· de, 

¡ 
·1 

! 
1 

·1 

• 1 

1 
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manda de bienes de c~p1tal .º en la demanda de consumo- estimul6 

el recurso siempre más consistente hacia la.~~~~·c1iin de ~oneda, 
' . ' ... -._·, _,····· '-, "' 

con efectos obvios sobre los procesos;;inflacionarios. Sin en­
.... · .. - '.,_ .. .--. --.:~.~ .. _·:::'.,~;:~::,::;~:;'_/;(:_'.~\<~F~;?;~--~~:.;i::·_::f·><';::::;:_~- -. · }_;·_. -- ... : 

trar en detalles, limitemonos a'.observar .. ·algunosJdatos relati-
. -. . ·.:,-.:·:;·.-.,,·:;;~::.>,~;·::·f::'.:·/:->:;:::;-U/>~:;·:-·:~;.)p~·f:_'.:(;:~·-/_;.~--i.·:-,:·:· .. :. - · ·· :. · · 

vos al crecimiento ,de la.masa monetaria•ien:los··años ··inmediata-· 

mente anteriores a l974t~n:;·p~{·¿h·~·~r·o años a11teriores ª·la cr,i 
... ''.'.'-":.;. - _:._:.· :.: ' . •_·, - .· .. ' . .- '' 

sis, el crecimiento de ,la·:of'erta monetaria en los principales 

países capitalistas régi~t~6 r'it~os superiores al crecimiento 

del PIB a precios corrientes. 

Tasa media anual de crecimiento del PIB (a) y de la base moneta­
ria 

PIB 
M(b) 

EE.UU. 

8.6% 
9.9 

(1970-1973). 

Japón 

16 .8% 
20.8 

Alemania 

11.3% 
11.6 

Inglaterra 

11. 7% 
19.7 

Fuentes: Cálculos hechos sobre datos de Eurostat, op.cit., 1976 
y OCDE, Perseectives Economigues, Paris, Diciembre 1977 (a): A 
precios corrientes. (6): Cfr. Apéndice técnico en Perspectives, 
p. I53. Para los EE.UU. y Japón M=M2 (billetes en circulación 
entre el público+ depósitos a2 a la vista+ depósitos a término); 
para Inglaterra M=M3 (billetes en manos del público +lodos los 
dep6sitos privados y públicos); para Alemania M=M3+Mz + dep6sitos 
de ahorros corrientes. 

Notemos la escasa diferencia entre el aumento de la 

oferta monetaria y el crecimiento del PIB a precios corrientes 

en Alemania, lo que contribuye a explicar en alguna medida la in­

flación relativamente baja que este país tuvo en los años inmedi! 

tamente posteriores a 1974-75. Notemos también que si es cierto 

que el aumento de oferta de moneda es un poderoso activador de 

.1 

1 

1 

¡ 
1 
1 

1 

1 

1 

1 
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procesos inflacionarios,·. como,,obsesivamente han repetido Mil ton 

Friedman y sus seguidor'e's,' también es. cierto que fueron los pro-
/"' . ' . ' ... ·. ', .'.,-- ' 

cesos inflacionarios subyacentes a los mecanismos fundamentales 
- ·. -· 

del desarrolÍo del· capitalismo monopolista los que, para evitar 

el bloqueo del desarrollo, impusieron aumentos continuos en la 

oferta de moneda. En Italia la base monetaria pasó de 500 mil ml 

llones de liras en 1966 a 12,000 millones en 1976. Pero, lo más 

importante, para tener una medida del empujón inflacionario pro­

ducido por el gasto público, es que mientras en 1966 cerca del 

26% de las necesidades financieras del sector público eran cu­

biertas con la creación de base monetaria, en 1976 este porcen­

taje llegó a más del 80.% ill. 

Frente a la agudización de los déficits de los gobie.r. 

nos en los afios poiteriores al punto bajo de la crisis en 1974-

75, voceros gubernamentales, asociaciones empresariales, econo­

mistas ortodoxos, funcionarios de bancos centrales, etc., han 

insistido enfáticamente sobre los "gastos excesivos" y sobre los 

"excesivos déficits" presupuestales del Estado, poniendo a la 

luz la ineficiencia del Estado en el uso de los recursos económi 

cos y la necesidad de un manejo más selectivo y severo del gasto 

público. Lanzados en una polémica contra el Estado, que para mu­

chos es el responsable principal de las dificultades económicas 

de estos afias -sobre todo por su política social que se conside­

ra generalmente demasiado "liberal"-, algunos se han referido a 

un supuesto riesgo de incentivación social del parasitismo que 

llevaría a una especie de "garantismo" capaz de socavar los prin 
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cipios fundamentales de funcionamiento del capitalismo. En arran 

ques liricoi recurrentes se ha llegado a Imaginar ·una especie de 

"feudalismo capitalista". M§s adelante consideraremos algunas de 

las expresiones más interesantes de estos puntos. de vista, tratan­

do de entender las razones de la oleada neo-liberal que ha toma­

do fuerza en el curso de los últimos años. 

Concluyamos recordando que si bien la expansión de los 

gastos gubernamentales constituyó sobre todo en los años 60 un 

estimulo poderoso al desarrollo, estos mismos gastos empezaron 

a ejercer efectos negativos ya que inducían: i)una reducción de 

la demanda para los produc~os del sector privado, considerando 
' los altos costos de algunos de.,lós servictos~~ropo"clonados por 

el Estado; itluna reducción de.la cuota del crédito hacia el 

sector privado, debido a la gran absorción del mismo operada 

por el sector público; iii)un financiamiento de los déficits 

presupuestales por medio de la inflación, lo que ha deteriorado 

progresivamente el cuadro de las perspectivas de rendimientos 

para el uso del capital, 1 imitando fuertemente las inversiones 

y, sobre todo, aquellas Inversiones destinadas al aumento de la 

capacidad productiva y del empleo. 

e) ampliaci6n de las actividades menos productivas. 

Nos encontramos aquí con otra circunstancia en refe­

rencia a la cual seria dificil evaluar con algún rigor su papel 

en el proceso de "causación directa" de la crisis. Sin embargo, 

parece legitimo supon.er que los cambios ocurridos -sobre todo 
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en los últimos veinte aílos- en'la'estructura sectorial de la pro-
.:.'':. ' ..... '.,:.·.<· .. •.•.• .·, -. ., . ' ' . -- ':;>¡.i ·-.~·.,• '-~> . ', . . . 

ducción de los países capital istas'h'an: producido, a partir de un 

cierto punto, efectos negativos.'eri.'los procesos de acumulación 

de las grandes economías industrializadas. 

El sector industrial es el sector guía que produce la 

mayor parte de la plusvalía social y cuyo dinamismo estimula la 

producción de excedente en otros sectores. Sin embargo, además 

de la industria (y de las actividades primarias) hay actividades 

que son indispensables desde un punto de vista técnico para ga­

rantizar el funcionamiento del mismo sector industrial y la va­

lorización del capital, como los transportes, las comunicacio­

nes, la investigación científica, gastos de marketing, publici-

dad y otro.s 

ductivos de 

sectores que representan 
. 46/ 

los recursos-·. 

usos no directamente pro-

La tests a la cual se quiere aportar aquí algún apoyo 

es que en las modernas. economías. capitalistas, la plusvalía 
' . 

que alimenta la acumulación y que a su vez es alimentada por 
. ' 

ésta, se destina en cuota~ crecientes hacta u~os impuestos por 

necesidades de estabf.lidad socf.al Cpor· ejemplo. gastos guberna­

mentales, de "welfare", mass media, polida, etc.l y necesi.da­

des. generadas por los caracteres propios de la competencia oli­

gopolística e por ejemplo publicidad, gastos de representación, 

etc.). Aunque casi todas estas actividades puedan desarrollar 

(y desarrollen) un papel como est'imu)antes de la economía en 

la producción de plusvalía, se trata sin embargo de actividades 

que no contribuyen directamente al aumento de las capacidades 

técnicas para producirl~ y se limitan a absorber parte de ella, 
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independientemente del efecto de estimulo rn~s o menos indirecto 

que esta absorción pueda ejerc~r·en ·1os ciclos prodtictivos si­

guientes. El crecimiento de las rie¿esidades de varios tipos que 

se desarrollan "externamente" respecto al aparato tªcnico-pro-. 

ductivo significa que cuotas crecientes del producto social no 

pueden funcionar corno inputs de procesos destinados a la produ~ 

ción de nueva plusvalía, ya que deben transferirse hacia usos 

no directamente productivos, o improductivos. 

En las mayores economías capitalistas, en el curso de 

los afias 0 60 se han registrado importantes cambios en el peso 

relativo de los distintos sectores productivos. El sector indu~ 

trial ha ido perdiendo peso progresivamente en relación a los 

"servicios" y al sector público, lo que ha producido un estrech~ 

miento progresivo del área económica generadora de plusvalía. 

Consideremos algunos ·datos que muestran el fuerte aumento del. p~ 

so relativo del conjunto de las actividades no directamente lig_! 

das o del todo i.ndependi.entes respecto a la producción de exce-, 
1 

dente. 

Entre 1960 y 19.70 en el conjunto de los nuevos países 

que entonces integraban la Comunidad Económica Europea, el em­

pleo en las actividades manufactureras creci.ó sólo en 1,885,000 

puestos de trabajo. En el mismo período el empleo en los servi­

cios (.excluyendo los transportes). y actividades del gobierno, 

creció en 6,330,000 471. En los Estados Unidos entre 1966 y 1974 
. 

el empleo industrial gerieró ·l,673,000 puestos de trabajo, mien-

tras que las actividades. de sE!rv.icio y gobierno crearon 11,885,000 

empleos nuevos 48/. La cuota del empleo en el sector terciario 
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respecto a la polilación civil ocupada total muestra una fuerte 

tendencia al aumento en la década anterior a la crisis de 1974-

75. 

Cuota del empleo en el sector terciario respecto a la pobla­

ción ocupada total" 

1964 1973 

Estados Unidos 60.2 (a) 64.9 (b) 
Alemania Occ, 39 .3 44.2 
Inglaterra 49.2 54.5 
Francia 41.5 47.7 
1ta1 i a 31.8 38. 6 

Fuente: Para los EE.UU., OCOE, Quarterlysupolement of Labour force 
statistic, Mayo 1977; para los otros paises, OECD, Labour force 

·statistics! 1964-75, 1977, (a): 1966: (b): 1974, 

Aunque el aumento del empleo en el sector terciario 

con relación al empleo total forme parte de una tendencia de lar 

90 plazo en los paises capi:tali.stas, el avance de esta tendencia 

se fortaleció notablemente sobre todo en la última década ante­

rior al comienzo de la crisis. En las principales economías eu­

ropeas se registró desde comienzos de los años '60 un semi-esta~ 

camiento del empleo en la industria, mientras aumentaba con rit­

mos sostenidos el empleo en los servicios y en la Administración 

Pública 49/. Entre 1960 y 1976, en el conjunto de los 19 paises 

industrializados del mundo capitalista, frente al estancamiento 

de la cuota representada por la industria en el PNB, los servi-

. cios pasaron del 47 al 52% 5º' · 
En el curso de los años '60 se asitió a un proceso 
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. . . 
considerablemente vigoroso de transferencia de recursos de.las 

actividad~s prod~cti~~·5 hai:ti a'~úv'i·d~des menos productivas o 
,,. ,- - - ; '. 

improductivas. Esta 't~á~'sf~;~h~tá no mostró ipso-facto sus efes_ 
·_! ~:, __ ~-·):;_:~ ',:->;:·,·:·:\íf,;·._·x_-::.:'- ':'.:. :.; -_:_:>,·.: .- : · · ~- · .. 

tos negativos en l_á ·evoliición::!ferieral de las economías capita~ _ . - , .. :.:':;·: ;·.-:::. -;., .. · '• ;· -~:·.. . ' . . 
. .-· ·.;-. :- . '.· ,) .. ~.· -.. },',.'· 

listas ya que,. por·muchos «años, :el casi-estancamiento del em-

pleo· industrial estuvo asociado con importantes mejoras por el 

lado de la productividad. Sin embargo, cuando la curva de la 

productividad empezó a h.acerse más plana y tanto la demanda co­

mo la producción empezaron a debilitarsa respecto a los ritmos 

del pasado, se puso entonces en evidencia que la expansión de 

las actividades no industriales ha~la restringido la capacidad 

. general de producción de plusvalfa, fmponiendo grandes cargas : 

sobre las actividades manufactureras. 

Cuanto mayor es el número de hombres que trabajan 

fuera de las actividades manufactureras, tanto mayor será la 

parte de la producción industrial destinada al consúmo de aqu~ 

llos que o no contribuyen o contribuyen sólo indirectamente a 

su producción. Si bien la mayor cantidad de bienes absorbidos 

por funcionarios públicos, empleados bancarios, profesores, ten­

deros, profesionales, curas, etc. garantiza la pujanza de la de­

manda interna, también impone una carga creciente vis á vis la 

distribución sectorial de los recursos. Empleo e inversiones no 

fndustriales han reducido así, relativamente, los recursos dispQ 

nibles para la industria, imponiendo además lfmites para el mejQ 

ramiento de los niveles de salario real de los trabajadores in­

dustriales y creando una tensión permanente en las balanzas co­

merciales debido. a la mayor cuota de "consumo importado" en el 
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consumo total de sectores sociales ·cuyos ingresos son relativ! 

mente independientes 'respecto 'a sus' grados de produ et iv i dad, . ·' , .... _. ___ ., ' · .. 
En un estudio soti"r~\.Eil d~s:~~~hl lo inglés. de la post-guerra, se 

' ' -. ·--<-~_;/~:-:-:·-·{y:,•: y:/:~·.'·'.::~:-_;:·~:~. 
atribuye el·núcleo.centraLde los problemas de Inglaterra al 

.. · .... _ ·.'::·~·-. })::i}:~:-~~~'~l(.fJ~: ~-)\;~~-,'/' 
excesivo crecimierit¿~r~litivo del conjunto de actividades no 

destinadas a la p~6ducci~n de bienes o servicios para el mer 

cado. Estableciendo la ·diferencia entre "producción comer­

cial" y "producción no comercial", los autores llegan a·al-

gunas conclusiones significativas: " en 1961 el monto de 

compras de producción comercial por parte de aquellos que no 

la producían directamente era igual al 41.5% (impuestos inclui 

·dos). En 1974 el monto absorbido por aquellos que no poduclan 

output comercial ha crecido al 60.5% de tal manera que ha qu! 

dado 19% menos para aquellos que realmente generan el conjunto de 

la producción comercial de la economfa ( ... ).Si los trabajadores 

sindical izados alcanzan a mantener el nivel de vida adquirido, .• 

el gobierno podr4 obtener mayor producción comercial solo presi~ 

nando sobre la inversión (privada) o sobre la balanza de pagos, 

ya que no queda otra vfa para obtenerla. En Gran Bretaña el 

crecimiento de la relación entre gasto no comercial y producción 

comercial ha producido todos estos efectos juntos: inflación sa­

larial explosiva, reducción de la inversión en el sector comercial 

y deterioro de la balanza de pagosfil( Aunque el cuadro general 

es correcto, conviene aclarar que entre 1963 y 1970, el resu.l ta­

do de la "inflación salarial explosiva" ha sido garantizar que 

Jos salarios reales se mantuvieran prácticamente constantes. Pos 

teriormente, entre 1970 y 1974 los·salaric$ysueldos registraron 
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una progresión anual media de sólo 1.3%21_/. Mütatis mutandis, 

el cuadro propuesto·arriba para Inglaterra puede· aplicarse a la 

mayoría de las economías industrializadas en lo que se refiere 

al peso creciente de las. actividades prevalentemente consumido­

ras (más que generadoras) de plusvalía y a los problemas que es­

te crecimiento impone al fu.ncionamiento "norA1a·1° de las econo­

mías; 

Si bien es cierto que una parte creciente de la pro­

ducci.ón total se dedica a servicios sociales (pensiones, salud, 

instrucción) que han mejorado el nivel de vida de los sectores 

populares en las economías industrializadas, también es cierto 

que una parte muy grande de la producción total es dedicada a 

usos improductivos (o escasamente productivos} que surgen de ra­

zones ligadas a las formas de la competencia oligopolista, ara­

zones de estabilidad social y, en general, de contr61 de estruc­

turas que desde un punto de vista técnico, social, político y 

económico son siempre más integradas e interdependientes, lo 

cual multiplica los riesgos de generalización al sistema en su 

conjunto de tendencias, movimientos o fuerzas potencialmente di~ 

gregadoras que surjan en alguna articulación de la estructura 

socio-productiva global. 

En síntesis, la expansión registrada.en las últimas 

dos décadas en las actividades de servicio y del Estado inter­

ventor capitalista, se explica por razones sociales, políticas 

y técnicas que han asumido un gran nivel de autonomía respecto 

a las leyes económicas que también han estimulado algún grado 
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de expansión del sector terciario. Lo cual es otra forma de decir 

que la sociedad que se ha ido construyendo alrededor de las nece­

sidades del capital monopolista, tiende a expresar necesidades 

siempre más difíciles de satisfacer mediante el funcionamiento 

espontáneo de los mecanismos económicos, He aquí· el desarrollo de 

una doble contradicci.ón. En primer lugar, mientras el volumen de 

recursos empleados por las ~ctivldades directamente productivas 

comie.nza a contraerse relativamente sobre todo en los años '60, 

a partir de mediados de esa década el nivel de productividad de 

esas mismas actividades empezó a mostrar un progresivo debilita­

~iento: ·no sólo afluyeron menos capitales y menos trabajadores 

. len relación con los empleados en el resto de la economía) sino, 

además, capitales y trabajadores con grados de productividad de­

clinantes. En segundo lugar, si bien es cierto que se produjo 

(sobre todo en el curso de los 60) demasiado capital respecto 

a las posibilidades de recuperar su valor con una tasa media de 

ganancia, también es cierto que se produjo poco respecto a las 

necesidades sociales y políticas creadas por el mismo desarrollo 

y que imponian el desplazamiento de cuotas crecientes de plusva­

lfa hacia actividades indirectamente productivas o; sencillamen­

te, no productivas. Exceso de capital y excasez de capital: a e~ 

te tipo de contradiccidn paradójica condujeron treinta años de 

desarrollo acelerado del capitalismo monopolista. 

f) Crisis monetaria internacional. 

Durante todos los años 50 y 60 el sistema monetario 
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internacional se ha caracterizado p~r cambios fijos entre las pri!!. 
:;. 

cipales monedas del mund.ó.··capitalista. Estando basado el sistema 

de los pagos internaciona]e~ s~bre una sola moneda (el dólar), la 
... ,,."··. 

estabilidad de los camb.ios no fue sino el reflejo financiero de la 

hegemonía ejercida en el comercio mundial por los Estados Unidos. 

Sin embargo, en el curso de los años 60 la hegemonía norteamerica­

na se fue debilitando progresivamente como consecuencia del desa­

rrollo de otras potencias capitalistas competidoras con mayor din~ 

mism~y creciente independencia. De economía basada en una sola m~ 

neda, la economía mundial se convirtió progresivamente en economía 

basada sobre múltiples moneda: dólar, marco, yen, franco suizo. MJ:t 

tafóricamente se ha comparado el sistema monetario internacional 

vigente hasta comienzos de los 70 con el sistema tolemaico: el dó­

lar al centro .del universo económico. "Al centro del 'sistema so­

lar' internaclonal brillaba el dólar, a su alrededor orbitaban las 

varlas manidas nacionales, Sus relaciones reciprocas eran fijas y 

deff:nidas en función de la relaci.ón con el sol americano: las tran. 

sacciones internacionales eran llevadas casi exclusivamente en dó­

lares. Esto funcionó hasta cuando el sol fue el cuerpo más grande 

y notable del sistema, pero a partir del momento en que las econQ_ 

mías de europa occidental (y sDbre todo la economía alemana) y J~ 

pón empezaron a crecer más rápidamente que el cuerpo central, las 

leyes de la gravedad empezaron a imponerse. El marco alemán y el 

yen se hicieron más fuertes y empezaron a desafiar la hegemonía 

del dólar, y para fines de los 60 el sistema mostraba claramente 

la necesidad de trabajo y reparación"g/. El progresivo debilita­

miento del dólar respecto a las otras monedas fuertes estimuló c~ 

' . 
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rrientes especúJativas·sobre ]OS tipos de cambio, que hicieron C_! 

da vez más inseguros los' rencfimientos de las operaciones comerci! 

les internac~~~al~s~mponien~o asf una traba cada vez m~s podero­

sa al desarrollo del;~omercio internacional. 

El mecanismo· informal· en que se basaba el sistemi mone­

tario creado en Bretton Woods era la presencia de un déficit per­

sistente en la balanza de pagos de los Estados Unidos; por más de 

dos décadas este déficit se encargó de proporcionar la liquidéz 

internacional necesaria para financiar el desarrollo acelerado del 

período. En el curso de los años 50 y 60, el déficit de la balan-

za de pagos norteamericana estuvo asociada sobre todo a dos rubros: 

los gastos militares propios de la funci~n imperial de los Estados 

Unidos y el financiamiento de la expansión internacional de las 

grandes empresas norteamericanas. Para los Estados Unidos el défi­

cit fiscal representaba una amenaza más allá de ciertos niveles, 

ya que en el caso de que los tenedores internacionales de dólares 

decidieran pedir la conversión de sus dólares en oro, el gobierno 

de los Estados Unidos habría tenido que acceder proporcionando oro 

a razón de 35 dólares la onza. De esta manera los EE.UU. se convi~ 

tieron en el banco de última instancia para el capitalismo mundial. 

Sin embargo esta posición privilegiada involucra riesgo. Los pro­

blemas creados por una oleada de conversiones puede evaluarse con­

siderando que, por ejemplo, en 1965 los activos de corto plazo y 

obligaciones del. gobierno de los Estados Unidos poseídos por extran. 

jeros sumaban 32.5 mil millones de dólares, mientras las reservas 

en oro apenas alcanazaban 13.B mil millones 541. O se~: Ja·solidez 

' ·' 
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de la posición del ~ólar dependla del consenso de sus principa­

l es "socios¡' comerciales de seguir ·recibiendo dólares en sus re­

servas considerándolos "tan buenos como el oro"' (i.e. una situ~ 

ción similar a la que hoy registra el capitalismo norteamerica­

no) • 

Por otro lado, la restricción que el sistema de Bre­

tton Woods imponía a los gobiernos de mantener la estabilidad 

cambiaria de sus propias monedas nacionales frente al dólar, .!!. 

bligaba a los gobiernos de las principales economfas capitali1 

tas a comprar más y más dólares para mantener la estabilidad 

del tipo de cambio con la moneda norteamericana. Estas inter­

venciones en el mercado de las divisas produjeron en las prin­

cipales economías capitalistas un aflujo de dólares en sus re­

ser.vas que superaba períodicamente, en el curso de los años 60, 

las necesidades de reserva de los bancos centrales, El exceso 

de dólares devaluó progresivamente a ésta divisa frente a las 

otras monedas "du~as" y, para agravar las cosas, en la mitad 

de los años 60 la inflación en los EE.UU. aumentó sensiblemente, 

de tal manera que los dólares en propiedad de extranjeros se d~ 

valuaron ulteriormente -alimentando así corrientes especulati­

vas que debían alcanzar una gran fuerza como factores de deses­

tabilización del comercio y del equilibrio valutario internaci.!!. 

nal. En 1966 P. M. Sweezy había señalado que "el déficit de la 

balanza de pagos norteamericana es una poderosa bomba de tiempo 

colocada en la sala de máquinas financiera del sistema capitali1 

ta mundial "§.§./ • 
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La "bomba" tendrfa un. primer estallido en 1971 cuando, 

suspendiendo la convertibilidad del· d6lar en óro, los EE.UU. di! 

ron el primer golpe contra el sistema monetario de Bretton Woods; 

el segundo estallido ~ino en 1973, cuando las paridades fijas 

-que habían caracterizado al sistema monetario internacional por 

más de dos décadas, con un breve intervalo en 1971- fueron suspe~ 

didas definitivamente, entrando así la economía mundial en un ré-

gimen de cambios flotantes -lo que daría una fuerte. contribuci6n 

a la inflaci6n internacional y al clima de inseguridad en el co­

mercio entre las principales potencias econ6micas del mundo. De 

esta manera se iniciaba el desmoronamiento del sistema monetario 

de Bretton Woods, cerrando un perfodo de desarrollo acelerado y 

ab.riendo otro con perspectivas fluctuantes, cíclicas e inciertas. 

Con la crisis del sistema monetario mundial se expresaba el dete­

rioro de la hegemonía nor~eamericana en la economia mundial. Asi­

mismo, los fracasos que, desde 1973 hasta hoy, han caracterizado 

los intentos de sustituir al viejo sistema monetario internacio­

nal por otro con la misma solidez y organicid~d,con la expresi6n 

tanto de la imposibilidad de una hegemonía alternativa eacabezada 

por Alemania y Jap6n,como de las dificultades de encontrar un !!!.Q.· 

dus vivendi aceptable para el conjunto de los tres polos capita4 

listas. La historia capitalista de los 80 documenta esta afirma­

ci 6n. 

Mientras iba en aumento. el peso relativo en los comer-· 

etas mundiales de países como Alemania, Jap6n, Francia y otros, 

el poderlo financiero. norteamericano perdla fuerza, y Bretton 

Woods se convertfa cada vez más en un lecho de Procusto para el 
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desarrollo del capitalismo a escala. mundial. Consideremos' algu­

nos de los .elementos que indican la pérdida re.lativa de fuerza 

económica de los EE.UU. A partir de los años 60, los Estados U­

nidos no han hecho sino perder terreno respecto a sus dos prin­

cipales competidores ~n lo que se·· refiere a las cuotas respec-

tivas de exportaciones mundiales. Considérese .el cuadro sigui en ., 

te, donde se iguala a 100 el conjunto de las exportaciones de 

los 7 mayores países industriales, calculadas en dólares corrien 

tes de EE.UU. : 

· Cuotas relativas de las exportaciones d~ los 7 mayores países 

industrializados 

Estados Unidos 

Canadá 

Japón 

Francia 

Alemania Occ. 

Italia 

Inglaterra 

1955 

35.6 

10."9 

4.6 

11.3 

14.0 

4.2 

19.4 

1960 

32.7 

9.3 

6.4 

10.9 

18.1 

5.8 

16.8 

$ 3.725 63.036 
100 100 

1965 

29.4 

9 .1 

9.0 

10.9 

19 .1 

7 .7 

14.8 

1970 

26.3 

10.2 

ll.B 

11.0 

10.8 

a.o 
11.8 

93.552 164.203 
100 100 

1973 

24.4 

9.0 

12. 7 

12.6 

23.1 

7.6 

10.5 

1977 

22.6 

8.1 

15.3 

12.2 

22.2 

8,5 

u.o 
291.963 530.756 

100 100 

Fuente: IMF, Internattonal Financial Statistics, cálculos sobre varios números. 

En 1955 las exportaciones norteamericanas representaban 

cerca del doble de las exportaciones conjuntas de la República Fe­

ral Alemana y Jap6n; en 1973 las exportaciones alemanas llegaban 
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.Prácticamente al mismo nivel· de las norteamericinas, mientras las 

exportaciones de Japón repre~entaban algo más de la mitad de la 

de los Estados Unidos, después de haber representado poco más del 

10% en 1955. Lo anterior no podía dejar de reflejarse en las mag­

nitudes relativas de las reservas monetarias de las mayores pote~ 

etas industriales. Si igualamos a 100 las suma~ de las reservas 

monetarias de los EE.UU., Alemania Occ. y Jap6fi·· (evaluadas en de­

rechos especiales de giro), puede considerarse la evolución de las 

cuotas relativas controladas por cada uno de estos tres paises co­

mo se indica a continuación: 

1960 1965 1970 1973 

Estados Unidos 68.3 61.7 44.0 24.0 
Alemania Occ. 24.8 29.7 41.3 55.5 
Japón 6.9 B.6 14.7 20.5 

Fuente: Cálculos sobre datos International Financial Statistics, Mayo 1978. 

Pero los problemas de los Estados Unidos, en el periodo 

inmediatamente anterior a la crisis, no se limitaban al sector ex­

terno; en su propia casa la economía norteamericana debía hacer 

frente al fortalecimiento de la concurrencia europea y japonesa. 

Mientras en los años 50 y 60 aumentaron notablemente las inversio­

nes directas de los Estados Unidos ~n Europa, a partir de los 60 

la tendencia pareció revertirse: la devaluación del dólar frente 

a las monedas europeas "duras" hizo más favorable la compra de fá­

bricas y otros activos en los Estados Unidos por parte del capital 

europeo Y japonés, y en el mismo sentido operaba la escasa dinámi-



121 

ca salarial en este pals. relativamente~a los paises de ~urop~ y 

Japón. Entre 1970 y 197~·JJi>~a'Jarioi;'por hora aumentaron en la 
·, , , :. ,:·,-·'..'i·¡_:.t\ºr:-.-:\:.·,·~;--(:·:i--/:·r:;-::\-~;~,,;· :f;'~·,.,,: --:~: > 

República Federal•Alema~a;::i36·3·;;,y,,'e·n·Japón 163%, mientras el au­
;-.'. :,>:.,,:<;r-:·:x~::,,31'.'.:1:-:~1;:c;;::p.'.~l~:ifa~'t~·~~~:).\y,~~::~;;?t,_~~!iJ::~·:;-;: .. \ ~~·:_ ~-, .'_·. :·:· ;- . - _ . -· 

mento en los E~tad~s·•Un.idos·:·.f.ueCsól9 3,3% .>Si a esto se añade que 

mientras en ·1965,:pa'ra éÓmp~~r un dólar se necesitaban 4 marcos-o 
..... -

361 yenes y en 1974 eran suficientes 2.5 marcos o 282 yenes, re-

sulta evidente la fuerza que empujó a los capitalistas europeos 

y japoneses a aumentar su presencia como productores en los mer­

cados de Estados Unidos. 

Para hacer más competitivas sus mercancfls en el ex 

terior, el gobierno norteamericano tuvo que devaluar el dólar en 

distintas ocasiones. Mientras las exportaciones norteamericanas 

crecieron a un ritmo medio anual de 5% entre 1960 y 1971, en los 

años 1972 y 1973 lcuando más grave fue la calda del dólar frente 

a las otras monedas "duras"), las exportaciones totales de los 

Estados Unidos aumentaron respectivamente 10 y 23% 56/. Pero si 

la devaluación del dólar estimuló las exportaciones norteameric.2, 

nas, también favoreció la penetración europea y japonesa en el 

mismo mercado norteamericano: productos siderúrgicos, automóvi­

les, relojes digitales, televisores de colores, estos y otros 

artículos en una proporción creciente empezaron a ser producidos 

en los Estados Unidos por empresas extranjeras. 

Otra importante manifestación de la pérdida de cen­

tralidad de los Estados Unidos en la economía mundial estuvo 

asociada con los acontecimientos relativos al mercado del euro-

dólar que, en los años anteriores al comienzo de la crisis, pu-



122 . 

sieron bajo luz clara las debilidades de la posi~ión internacional 

del dólar. Pero, antes de considerar c6mo el mercado del eurodólar 

contribuyp· a desestabilizar el sistema monetario internacional, 

consideremos los elementos principales que definen la naturaleza 

de este mercado. Lo que se conoce como mercado del eurod6lar es un 

mercado bancario internacional que recibe fondos y proporciona 

pr~stamos en monedas fuera de los países de emisión de las mismas. 

A fines de 1958 las divisas de las principales economías capitali! 

tas se' hicieron convertibles para los no residentes, lo cual per­

mitió a los bancos comprar y vender en cualquier país dólares y 

otras divisas. Aunque el dólar fuera la divisa más comerciada en 

este mercado, en él entraban también muchas otras, y las plazas del 

mercado se encontraban además de en Europa (Londres,y Frankfurt son 

son los centros principales), en Panamá, Beirut, Bahamas·, etc. Ha­

ciendo referencia a las plazas más importantes y a la divisa más 

comprada y vendida en este mercado, se le conoce como mercado del 

eurodólar, con lo cual resulta ser un eurodólar también lun franco 

suizo negociado por un banco japonés en Beirut! Los participantes 

en ese mercado son b.ancos comerciales, autoridades monetarias, 

grandes sociedades multinacionales, bancos centrales y organismos 

internacionales. El mercado proporciona a estos sujetos económicos 

los distinios tipos de divisas que pueden requerirse para cubrir 

los d~ficits de las cuentas externas de un país o para financ~ar 

las actividades internacionales de las grandes empresas multinaci~ 

nales. El mercado tiene dos características principales: en primer 

lugar, es un mercado "mayorista•, o sea un mercado en.que sólo se 

realizan operacione.s que i.nvolucran grandes valores unt.tar:ios (no 
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menos de un mill6n ~e d6lares) ,·y en segundo lugar es un mer~ado 

prevalentemen~e. interbancario, o sea un mercado en que cerca de . - . . 

tres cuartas partes de las operaciones las constituyen préstamos 

de un banco hacia otro banco. Los "~recios" que se manejan en el 

mercado del eurodólar son las tasas de interés que se requieren 

en los préstamos de corto plazo otorgados por los bancos que ac­

túan en el mismo. 

Por la expansión del déficit de la balanza de pagos 

de los Estados Unidos, fue formándose así un doble mercado de ca­

pitales: uno nacional y otro internacional -el mercado del euro­

dólar. La constitución de este doble mercado se convirtió pronto 

en un factor de interferencia con las políticas monetarias de los 

demás paises, ya que la tasa del eurodólar se convirtió rápidamen 

te en l~ tasa rectora del mercado de dinero. Un banco central ya 

no podría fijar una tasa de interés superior a la del eurodólar 

sin que la demanda de crédito fluya preferentemente hacia el mer­

cado del eurodólar, y tampoco podría sostener una tasa de interés 

inferior a la del eurodólar sin que se produzca una salida de los 

capitales nacionales hacia ese mercado externo. 

A comienzo de los años 60 existían dos mercados prin­

cipales de dólares: New York y Londres, pero a favor de Londres 

estaba el hecho de que los bancos ingleses no tenían restricciones 

legales a las tasas de interés ni requisitos de reserva legal. A 

partir de 1966 los bancos norteamericanos empezaron a abrir sucur­

sales para operar en el mercado del eurodólar y escapar a las res­

tricciones que las autoridades monetarias de los Estados Unidos 
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habfan impuesto. Como resultado de la acción de los bancos nqrtea­

mericanos en Europa, las tasas del eurodólar aumentaron; hubo un 

gran flujo de dólares hacia ese mercado, flujo procedente sobre 

todo de fuentes privadas que cambiaban moneda nacional por dólares 

en los bancos europeos para después transferir los dólares al mer­

cado del eurodólar. Los bancos centrales europeos tuvieron que es­

tablecer controles para evitar la sangría de sus dólares; Alemania 

Occidental sin embargo no quiso poner ningún tipo de control. Cua.!!. 

do a partir de fines de los años 60 los bancos norteamericanos re­

dujeron su actividad en el mercado del eurodólar, contando por 

aquel entonces con suficiente liquidez, las tasas del eurodólar efil 

pezaron a caer siguiendo además la caída de la tasa de interés en 

los Estados Unidos. Gran parte de,:los dólares que habían abandonado 

los mercados nacionales regresaban ahora hacia el único país que 

no había puesto controles de cambio: Alemania Occidental. Las re­

servas en divisas de este pais aumentaron cerca de cinco veces en 

tre 1966 y 1971; el ingreso de dólares fue tan grande que para 

evitar una inflación incontrolable, el gobierno alemán tuvo que re 

valuar el marco en mayo de 1971. 

En este mismo año, los Estados Unidos registraban por 

primera vez en ochenta años un déficit en su balanza comercial. 

Reaccionando al gran aumento del déficit en la balanza de pagos y 

a las presiones de los poseedores extranjeros de dólarel sobre 

las reservas norteamericanas de or~, y como medida de defensa de 

la competencia extranjera en su mercadÓ nacional, se declaró la 

no convertibilidad del dólar en oro y se puso en vigencia un re­

cargo del 101 sobre las importaciones. Además se anunció la pri-
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m·era.devaluación del dól~r.·La súpen_sió·ri'de la convertibilidad 

sancionaba el fin del.s:iste~a de·!Íretton Woods, sistema que había 

constituido el mecanismo :financiero gracias al cual .se había he­

cho posible la instalación. de .bases militares norteamericanas en 

todo el mundo, la difusión de empresas norteamericanas en las es 

tructuras productivas de todos los paises industrializados y el 

financiamiento de guerras "locales" desde Korea hasta Vietnam. 

Entre 1950 y 1969 el crecimiento medio anual de las 

reservas mundiales había sido del 2.5%, pero entre 1969 y 1971 

el crecimiento promedio anual fue de 30%. Este impresionante au­

mento se debía en parte al aumento del déficit de la balanza de 

pagos norteamericana, que iba inflando la cuota de dólares en las 

reservas de los bancos centrales extranjeros, y en parte a la dej_ 

confianza creciente sobre la solidez del dólar, lo que llevaba 

a los tenedores extranjeros de esta divisa a convertirla en otras 

monedas, obligando así a los bancos centrales a comprar un volumen 

creciente de dólares a las paridades establecidas. Las divisas que 

en 1969 constituían poco más del 40% de las reservas internaciona­

les, en 1971 habían llegado a poco menos del 60%. Frente a los riel 

gos representados por el excesivo aumento de dólares en las reser­

vas de los bancos centrales extranjeros, los Estados Unidos resol­

vieron finalmente renunciar a la centralidad que los acuerdos de 

Bretton Woods habían conferido al dólar como base de un sistema 

de cambios fijos. Se acababa así el' pei:-iodo de la hegemonía incon. 

trastada de los Estados Unidos y empezaba un periodo de redefini­

ción de las relaciones ~e fuerza entre las principales potencias 

económicas capitalistas, un periodo de reajuste en los papeles y 
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en las reglas del juego a nive·1 internacionalg1. ·con la realinea 

ción de las monedas establecidas con los acuerdos. del Smithsonian 

Institute, se ponía ~érmino a la flotación de los tipos de cam­

bio que siguió al anuncio de la no convertibilidad. Sin embargo, 

en febrero de 1973, ante un nuevo empeoramiento en la balanza co­

mercial norteamericana, el gobierno de Estados Unidos determinó 

una nueva devaluación del dólar. Frente a esta iniciativa que ten­

día a dar nuevo vigor a las exportaciones norteamericanas, la Co­

munidad Económica Europea introdujo en marzo la flotación conjun­

ta de sus monedas respecto al dólar. Nacía así el nuevo sistema 

.de cambios flotantes que, siendo el producto necesario de la ines 

tabtlidad de las finanzas internacionales y de los distintos niv~ 

les de inflación entre las mayores potencias, contribuiría a for­

talecer tanto la inseguridad del comercio mundial como la infla­

ción internaci.onal. Sin convertibili.dad del dólar y en presencia 

de cambios flotantes, el comercio mundial se contrajo: los recur 

sos líquidos se desplazaron con más ímpetu desde la producción 

hacia la especulación, donde era posible realizar grandes ganan­

cias en el corto plazo (y hasta en pocas horas) en virtud de los 

tipos de cambio flotantes y de las diversidades nacionales entre 

tasas de interés. 

Como consecuencia del debilitamiento del dólar se e~ 

timuló el crecimiento de la demanda de divisas "duras", lo que 

hizo reaparecer el déficit en la ha.lanza de pagos norteamericana 

y dió un gran empuje al boom en la compra de materias primas que 

se registraria en 1972~73, lo que contribuyó significativamente 

al aumento en el precio de éstas. Además, es necesario recordar 
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la contribución que·a los procesos iRflacionarios mundiales dió 

el incremento del cri~ito disponible a trav~s del·mercado de 

eurodivisas, que pasó de 44 mil millones de dólares en 1969 a 

132 mil millones en 1973 581. · 

A partir de 1973 se abre un nuevo período de insegu­

ridad en el comercio internacional, lo que debía producir, aún 

antes del aumento del precio del petróleo, importantes efectos ~ 

gativos en el ritmo de expansión del comercio mundial. Como indi­

caba el entonces presidente del Fondo Monetari.o Internacional, p~ 

ra ilustrar la incertidumbre: "··· el marco alemán se revalüó ca-

si 30% frente al dólar del 14 de febrero a jul t.o de 1973, luego se 

depreció 221 en enero de 1974. Cinco meses despu~s. en mayo de 

1974, el marco se h.abía elevado en 20.% hasta un nuevo máximo. para 

luego descender en di.ciembre. Desde entonces se h.a. elevado nueva­

mente cerca de 10%. Puede argumentarse que estas fluctuaciones 

mostraron una tendencia declinante. De todas maneras fueron gran­

des y se agregaron a los riesgos de hacer negocios, no sólo entre 

los paises en cuestión sino entre todos los paises cuyas monedas 

están ligadas al dólar o al marco o incluso a aquellas monedas 

que tratan de seguir un curso intermedio entre ambos• 59/. Además 

de la inseguridad derivada de las fluctuaciones en los tipos de 

cambio, hay que considerar que estas fluctuaciones deben haber 

hecho aumentar los márgenes de ganancia:requeridos para cubrir 

los riesgos de fluctuaciones no prévis~as. La agudización de la 

inflación se dió de manera desigual entre los distintos países, 

con el resultado inevitable de que se produjeron nuevas tensiones 

sobre los tipos de. cambio y nuevos elementos de incertidumbre y 
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confusión en el comercio internacional. 

Hay otra razón para considerar los cambios flotantes 

como activadores de inflación en el periodo inmediatamente ante­

rior a la crisis: hasta cuando predominaron cambios fijos, la in­

flación en un país hacia menos competitivas sus exportaciones y 

estimulaba al país en cuestión a promover políticas de contrac­

ción de la demanda interna y de racionalización de su aparato 

productivo; pero con tipbs de cambiós tlexibles, si el aumento de 

los precios es acompañado por una de.valuación no se modifica la 

competitividad de las exportaciones. Confrontando a Italia, Ale­

mania Federal, Bélgica y Holanda se descubre que la primera tuvo 

entre 1970 y 1976 el aumento más al to en el costo del trabajo 

por unidad de producto (considerando ese costo en monedas nacio­

nales de los países referidos); sin embargo Italia se convirtió 

en el país con el menor aumento en ese costo si se realizan los 

cálculos en liras italianas; la devaluación de la lira frente a 

las monedas de los otros países reprodujo las condiciones inici~ 

les, manteniendo la competitividad externa de los productos ita­

lianos. Pero ese resultado positivo se pudo realizar aceptando 

un efecto negativo de gran peso: el aumento de la inflación en 

el pafs 601 . Las devaluaciones se convirtieron así en el princi­

pal instrumento para la defensa de la competitividad, estimulan­

do así en cada país la inflación, aumentando la concurrencia en 

el mercado mundial y creando, en geTieral, un clima de incertidu~ 

bre. 

En momentos· en que el capitalismo internacional era 
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cruzado por e1 conjunto d¿ desequilibrios estrutturales internos 

e internacionales ya analizados, hizo su ~parición la alteraci6n 

cfclica a escala mundial y la· cuadruplicaci6n del precio del pe­

tr6leo. Problemas estructurales y contradicciones coyunturales se 

"juntaron para producir la recesión más grave desde el .f!!S de 

1929. Una recesi6n con la que se abría un·capftulo nuevo en la 

. historia del capitalismo y que resucit6 el antiguo debate sobre 

el derrumbe del capitalismo • 

• 
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NOTAS DEL CAPITULO II 

1.- Razones sustancialmente parecidas son las que The Econo- · 
mist considera para explicar el "long boom" de post-gue­
rra. Hacia fines de 1974, la revista cita algunas otras 
circunstancias de relieve, como la disponibilidad de ma­
terias primas y energía baratas y el constante aumento 
en la oferta monetaria procedente del déficit de la ba­
lanza de pagos norteamericana. Dic. 28, 1974. 

2.- A. Maddison, Crecimiento econ6mico de occidente,Mé~ico 
1966, para el período 1913-1950; para el período 1950 
(60)-73, cálculos sobre datos del Statistical Office 
of the European Communi ti es (Eurostat) , National Acco-. 
unts, 1960-75, 1976. 

3.- URPE, Radical oerspectives en the economic crisis of 
monopoly capitalism, New York 1975, p. 18. 

4.- Cálculos sobre datos Eurostat, National Account (1974-
1975). 1975. 

5.- H. Magdoff, Problemas del capitalismo norteamericano, 
en Sweezy, Magdoff, Dinámica del capitalismo norteame­
ricano, México 1972. En años más recientes otro econo­
mista norteamericano sostenía: " ••• el sistema milita­
rista no s6lo mantiene a raya a los rivales extranje­
ros y obstaculiza el desarrollo de la revoluci6n mun­
dial ••• sino que también ayuda a evitar el estancamie~ 
to econ6mico interno" ,:.J. o' Connor, Estado y Ca pi ta lis 
me en la sociedad norteamericana, Buenos Aires 1974, 
p. 208. 

6.- American Economic Review, Mayo 1954, citado en P. Sylos 
Labini, Oligopolio e progresso técnico, Torino 1967, 
p. 257. 

7.- OCDE, (Etudes Economiques) , France¡. Die~, 1977 J .pp .. 65-6. 
~ . . ,. . ' . . . . .-: .. 

. . ' . . . . .. . . . . . 
B.- Además el proceso de concentraci6n bancaria, que se di6 

en esta segunda post-guerra, favoreci6 las posibilida­
des de los Bancos ·Centrales, y de los gobiernos detrás 
de ellos, de influenciar la econanl'.a, dando nueva fuerza a las ma­
niobras de política rronetaria cano fijaci6n de encajes legales, te-
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nencia obligatoria de valores ptlblicos" redescuentes, etc. 

Cf. R. Edwards,The,impact od industrial concentration 
en the economics crisis, en URPE, cit, p. 42. Refirién­
dose a datos 1969 resulta que las primeras empresas de 
los EE;UU:;.que representaban el 14% de las ventas to­
tales, se apropiaban del 24% del total de las ganancias, 
y las primeras 100, repres~ntando el 41% de las ventas, 
se apropiaban del 58% de las ganancias totales. Cfr. 
Business Concentration in the American Economy, en Ed­
wards, Reich, Weisskopf, The Ca pi talist System, New York. 

R. Boddy, J. Crotty, Who will plan the planned economy?, 
en URPE, cit., p.27 

Business Week, junio 9, 1975, p. 77. 

Business Week, julio 7, 1975, p. 44. 
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Eurostat, cit., 1976. 

C. Sautter, Investissernent et ernploi dans une hypothese 
de croissance ralentie, en INSEE, Economie et Politique, 
Oct. 1977, p. S. 

Véase OCDE.¡ (Etudes Economigues), Allemagne, Mayo 1976 y 
julio 1977. 

H. Den Hartog, H. s. Tjan, Investments, wages, prices 
and demand fer labour, en Reprint Series, Central 
Planbureau, Gravenhage Holanda 1976. 

R. Zevin, The political economy of arnerican empire, en 
URPE, cit. 

P. Leen, mirneo. sin título, Roma 19-7. 

Bilan econornique et financier'de la France en Octobre 
.!.222• en perspectives, Paris 1977, p. III-2. 
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T.P, Hill, Benefices et taux de rendement, OCDE, Pa­
ds 1979, p. 127 y s. 

B. Meriaux, Productivité, combinaison capital-travail 
et emploi,docwnento para la CEE, mimeo, Dic. 1976. 

22.- M. Tiravegna, Economia e saggio di salario, en Mondo 
Economice, ·Abr. 15, 1978, p. 45. 

23.- G. Campini, Cento anni e ventisei milioni: Francia tre 
anni dopo, en II ponte, n. 2, Milano 1977, p. 204. 

24.- OCDE, (Etudes Economigues), Allemagn.e•. Jul. 1977. 

25.- W. MUller-Jentsch, H.S. Sperling, Sviluppo economice, 
conflitti di lavoro e relazioni industriali nella Repu­
blica Federale ~·edesca, en c. Crouch, A. Pizzorno, 
Conflitti in Europa; Lotte di classe, sindacati e Stato 
dopo il 68, Milano 1977, p. 269: 

26,- D. H. Friedman, Inflaci6n en los Estados Unidos: reper­
cusiones en el empleo, los ingresos y las relaciones 
laborales, en OIT Revista Internacional del Trabajo, 
n. 2-3, 1975. 

27.- Albers, Goldschidt, Oehlke, Lotte social! in Europa 
1968-74,Roma 1976, p. 187, 

28.- W. Muller-Jentsch, Sperling, cit., p. 208. 

29.- D. Soskice, Le relazioni industrial! nelle societ~ in­
dustriali, en Crouch, Pizzorno, cit. pp. 394-8. 

30,- Véase datos ISTAT y Banca d'Italia presentados por G. 
Podbielski, Storia dell'economia italiana, 1945-1974, 
Roma 1975, pp. 128-9. 
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de la reducci6n:del volumen de la actividad econ6mica, 
lo que ha reducido las entradas fiscales, corno del man­
tenimiento de importantes gastos estatales para fines 
anti-c!clicos. Cfr. OCDE, Jap6n, Jul.1977, pp. 45-7. 

35.-
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URPE, cit., pp. 70-1 y OCDE, Etats-Unis, Jul. 1977. 
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Mosaico, cit., p. 22. 

Para una clasificaci6n de los distintos grados de pro­
ductividad asociados a distintos tipos de actividades, 
véase Pipitone, Ugo. Desarrollo contra eauilibrio, UNAM, 
México, 1978, pp. 247-258. 

Commission de Communautés Europeennes, Les Tendences de 
l'emploi dans les etats membres de la Communaute jusqu'­
en 1980. Bruxelles, 1976, tab. 3. 

OECD, Labour force statistic (quarterly supplement). No­
temos que entre 1974 y 1976 el empleo industrial ha per­
dido un mill6n 300 mil individuos mientras los servicios 
han adquirido 3 millones 100 mil personas. 

Véase OECD, (Etudes Economiquel, Allemagne, Mayo 1976¡ 
Anexo 1. 

Woi:1d Bank, World Development Report, 1978. 

Bacon, Eltis, cit., pp. 41-2 

tbid. ' p. 21. 

53.- J, Frieden, The trilateral comission: economics and 
politics in the 1970s, en Monthly Review, no, 7, Dic. 
1977, p. 6. 

54,- P. M. sweezy, D6lares y oro (1966) en Sweezy, Magdoff, 
Din~mica, cit., p. 163. 

SS.- sweezy, cit., p. 162. 

S6.- Cf, GATT., El Comercio Internacional en 1975-76, Gine­
bra 1976, p. 86. 
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El mismo Fondo Monetario Internacional, organismo tra­
dicionalmente no~inado por los Estados Unidos, no po­
día no tornar n~ta de la nueva situaci6n. Uno de los fun 
cionarios del Fondo escribía en 1975 en la revista ofi'= 
cial del organismo: "El mundo ha pasado de un régimen 
de actividades internacionales relativamente controla­
das, al de las transacciones internacionales comparati­
vamente libres .•. Los años 1960 y los primeros ?Os se 
pueden pues considerar .•. corno períodos de transici6n 
del sistema econ6rnico internacional dominado por los 
Estados Unidos y rígidamente controlado, a un sistema m~s 
libre en que la influencia de los Estados Unidos es ya 
menos dominante", en E .. :Sakakibara,. El· 'mercado de euro­
divisas en perspectivas, en Finanzas y Desarrollo, Sep. 
3, 197 5, p. 13. 

Datos del Banco de Reglamentos Internacionales, presen­
tados por F. Cavallero, Xenovalute, en Mosaico, cit., 
p. 72. Notemos que en junio de 1977 las dimensiones del 
mercado de eurodivisas había alcanzado 267 mil millones 
de d6lares. 

J. Witteveen, Inflation and International Monetary S~s­
tem,en American Econornic Review, n. 2, mayo 1975. Tra­
ducci6n en español en Investigaci6n Econ6rnica, n. 136, 
México 1975, p. 752. 

Cf. Ministero dell'Industria, Relazione sullo stato 
dell'industria italiana, Roma, Nov. 1977, p. 52 donde 
se lee " .•• la competitividad internacional de la in­
dustria italiana se ha mantenido en los años 70s, pe­
ro al precio de una pérdida del valor externo de la 
lira cercano al 40%". 

" 
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CAPITULO III: ALGUNOS PROBLEMAS ACTUALES DEL CAPITALISMO • 

. La estanflación que comenzó •n la primera mitad de los 

setentas se prolongarfa hasta fines de ese decenio, y tras un 

leve repunte· en 1980, se agudizó con la recesión norteameriC!, 

na de 1981-1982 y con la crisis financiera de los pafses deu 

dores del Tercer Mundo a partir de 1982. 

La acelerada recuperación de la economía norteamerica­

na desde principios de 1983, basada centralmente en la reva­

luación creciente del dólar frente a las divisas "duras'' de 

Europa y el yen japonés (la llamada "nueva diplomacia del dó­

lar") abrió paso a un marcado incremento de la demanda de im-

. portaciones, con lo que la reanimación económica de Estados 

Unidos ejerció el denominado "efecto· locomotor" sobre el re~ 

to de las principales economfas capitalistas contribuyendo, 

de este modo, a un crecimiento sostenido del PNB y las ex-

" portaciones de Japón, Alemania Federal y algunos de los Nue-

vos Pafses Industrializados", principalmente los del sureste 

asUtico y Brasil. Si bien el relanzamiento económico refer.!_ 

do durante 1983 -1987 ha permitido en los ochenta la reacti­

vación económica del capitalismo central, los desequilibrios 

y los conflictos económicos y polfticos registrados en 

la década pasada se han redimensionado al punto de ·cuestio-.. , 
nar la hegemonfa estadounidense. 

En el presente capftulo,se analizan estos fenómenos 

y algunas de las tendencias fundamentales de la reordenación 

del capitalismo. contemporSneo, 
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Tendencias recientes del capitalisno 

uno de los aspectos más eyidentes del sistana econánico inter-

nacional es, desde hace algunos años, la anarquía. O, dicho de otra forma, 

el progresivo desmntelamiento de la capacidad de relativa regulaci6n que du­

rante cuatro décadas, desde la i!Ir.ediata segunda post-guerra, se instrument6 

por medio de dos circunstancias básicas. La hegC!OOnía financiera y canercial 

de los Estados unidos y la aceptación de normas canunes (en el ámbito del 

GATI') capaces de regular las relaciones canerciales a escala mundial. Mien­

tras los Estados Unidos funcionaron cano renco de última instancia al inte­

rior de un sistana de cambios monetarios fijos y mientras el GATI' fijaba nor­

mas de canercio internacional mlis o menos aceptadas en las prlicticas de las 

relaciones canerciales internacionales, la econan!a-rnundo podía concebirse C2_ 

IOO un l!r.ibito de conflictos no antagónicos regulado por normas de canportamiC!!_ 

to en gran parte canunes a sus principales agentes públicos y privados. Este 

sistana regulado canienza a cuartearse en varios puntos vitales desde la dé~ 

da de los 70, y su desartii::ulación se acelera en la década actual. El .pr~er 

factor de descanposición proviene de la declaraci6n de no convertibilidad del 

d6lar en la segunda mitad de 1971 y del posterior y definitivo abandono de 

las tasas de cambio fijo entre las principales divisas de la econan!a mundial. 

El segundo "golpe" procede en forma menos traumática (pero igualmente efecti­

va) a partir de fines de la misma década, con el progresivo alejamiento de 

las prlicticas -multilaterales- del canercio mundial respecto a las normas 

establecidas a nivel del GATl'. llllnque no haya un rechazo explícito a la nor­

matividad reguladora del canercio mundial, hay un progresivo !iflojamiento de 

facto del respeto a la misna. 

De este modo, las relaciones econérnicas capitalistas internacio­

nales tienden a desarrollarse -en forma explícita a partir de los años 80- en-
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tre. un difundido espl'.ritu de neo-mercantilisro nacional y crecientes desequi­

librios internacionales para los cuales no existen medidas correctivas acep-

taclas en foi:ma global. Nos referimos: aqu1 fundamentalmente a tres desequil.!_ 

brios: 1) la pei:manencia de elevados déficit canerciales en Estados llnidos 

simultáneamente con superávit en pa1ses cano Japón o l\lanania Federal; 2) las 

sabitas y profundas oscilaciones en los precios internacionales de las mate-

rias prünas; 3) la pezrnanencia de una deuda de parte de lOs pa1ses capitalistas 

subdesarrollados que introduce un factor de inestabilidad de las finanzas in­

ternacionales. Ninguno de estos factores de desequilibrio parece superable 

por el funcionamiento de mecanismos autanátioos aceptados tácitamente a esca­

la mundial. El capitalismo mundial ha entrado en una etapa cada vez menos r~ 

gulada por las normas establecidas en la segunda post-<JUerra!{ 

Si esta situaci6n configura de por s1 un problana de orden global, 

hay en ella un aspecto espec1fico que sobresale por su gravedad: las relacio­

nes entre el Primero y el Tercer Mundo. En los años de auge de las relacio-

nes canerciales "reguladas", el mundo subdesarrollado nunca fue integrado de 

manera sistemática a un proyecto global de desarrollo internacional. En el 

nanento que la escasa "regulaci6n" del pasado reciente deja el lugar a las e~ 

trictas relaciones de fuerza del presente, los pa1ses menos industrializados 

se ven enp.ljados a participar en un juego internacional en el cual tienen es-

casas, si no es que nulas, posibilidades de obtener algtln beneficio, Las nu~ 

vas condiciones en que se desenvuelve la econania."'11lUl'ldo, implican la profund!_ 

zaci6n de estructuras tradicionalaTiente desiguales, Reflejando una situaci6n 

parcialmente superada, Edelman Spero define el problana en estos ténninos: "En 

O::Cidente existe un sistat1a relativamente desarrollado de control, integrado 

por organizaciones internacionales, redes de privilegio, procesos de negocia-

ci6n, acuerdos noi:mativos y reglas del juego, Aulique el poder esté distribu.!_ 
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do en forma desigual en Occidente, todos los rnianbros tienen acceso a un 

sietan3. de dirección que es tanto formal cano informal. En contraste, en 

las relaciones Norte-Sur, no existe un sistema desarrollado con libre acc~ 

so para todos. El Sur ha sido regulaonente excluido de los procesos fOIJl1!!. 

les e informales del sistana de regulaci6n (de la econan1a mundial} ,.y. Es . 

esta.situaci6n ya tradicionalanente desfavorable la que se deteriora aun 

rnás entre finales de los 70 1s y canienzos de los SO's. 

I.a econan1a mundial es objeto en estos años de un amplio proc~ 

so de reestructuración y reordenamiento. ¿Oláles son sus causas? ¿Hacia 

d6nde apunta este proceso? Para intentar dar una respuesta a estas pre<JU!!_ 

tas es necesario hacer referencia a algunos fenánenos trascendentales que 

ocurren en las eoonan1as industrializadas a mediado de los años '70. 

I.a crisis econánica en la cual entran entran las principales 

eoonan1as capitalistas en aquellos años, aunque tuviera en la cuadruplica-

ci6n del precio del petr6leo su rnecani9110 dispn-ador, nace de circunstan­

cias estructurales y raíces más profundas. La situaci6n de pleno anpleo 

que caracteriza a estas econanías en los años 60 es un factor de presión 

social que tiende a deteriorar los indicadores de rentabilidad del capital. 

Esta creciente presi6n social produce no solamente una sensible rnodif ica­

ci6n en las estructuras de distribuci6n del ingre~ sino que adanás im-

pone restricciones a la autonan1a decisional de las clases dirigentes tan-

to a nivel social ccm:i a nivel de anpresa. El debilitamiento de los rend.!_ 

mientes del capital (que data, en general, desde fines de los años 60) se 

d4 simultáneamente con la madurez del proceso tecnol6"ico en aquellos sec-

tares (autarotriz, siderurgia, textil, etc.} sobre cuyo dinarnisno pasado 

se hab1a construido gran parte del ~ econánico de la segunda post-gue­

rra. Frente a esta situación de creciente rigidez de los aparatos produc-
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tivos, la crisis, que estalla ron tcxla su fuerza en 1974-75, no es sino el 

instrumento de un profundo prciceso de reordenamiento econ&ico. un reord~ 

naniento que se articula en dos vertientes. En primer lugar, la drástica 

contracci6n del ritmo de crecimiento de la actividad econánica~: con la 

cual se intenta poner bajo control a las crecientes presiones inflaciona­

rias mientras el sabito aumento del desenpleo se convierte en condici6n P!!. 

ra reducir las presiones negativas sobre los niveles de rendimiento del <:!!_ 

pital~ La segWlda vertiente, se activa oon·la noova oleada.de innova-'·· 

ci6n tecnol6gica, que restituye a las enpresas capacidad de control sobre 

los costos unitarios del trabajo y les otorga una renovada capacidad de 

control sobre la fuerza de trabajo (sobre todo los nGcleos duros), gracias 

a la posibilid<rl de presc::inilir ce los servicios de algunos nGcleos de tra:b!!_ 

jadores especializados con un elevado grado de capacidad de negociaciOn 

sindical. Desenpleo e innovación tecnol6gica son desde la segunda mitad 

de los años 70, las puntas de lanza de un profundo proceso de reordenami~ 

to socio-econánico dirigido a asegurar una mayor capacidad de control sobre 

los canponentes sociales de los procesos productivos. Se trata de una CO!!_ 

traofensiva del capital que redefine su relaci6n con el trabajo asalariado. 

A este primer movimiento sucede otro, igualmente profundo, que 

trasciende las fronteras nacionales y afecta directamente al conjunto del 

capitalismo mundial. Este segundo "movimiento" ya no tiene el objeto de 

"raiisciplinar" al trabajo organizado en los patses avanzados, sino el de 

mantener un es:¡uana de divisi6n internacional del trabajo y la estructura 

de pcxler mundial que corresponde. Se trata de "redisciplinar" el mercado 

iwndial. Mientras el primer proceso de "reordenamiento" se articula des-

de mediados de los setenta, el segundo canienza a articularse hacia fines 

de la misna década y se despliega con más énfasis en los ochenta (por ejen 
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plo, la Ronda Montevideo del GA'lT). 

El nuevo antagonista para los grandes intereses internaciona­

les consolidados en l~ post-guerra (empresas transnacionales, bancos caneE.. 

ciales y gobiernos de los pal'.ses avanzados) es ahora el conjunto de los P!I!_ 

.ses subdesarrollados, la periferia del mundo capitalista. Es de ahl'. gue 

viene una nueva amenaza que requiere una respuesta consistente para poder 

mantener el esquena consolidado de organizaci6n de la ecoila!l1a internacio­

nal. Si los trabajadores organizados fueron (y siguen siendo potencialm~ 

te) una amenaza ''interna" para las enpresas en el Primer Mundo, la perife­

ria capitalista se constituye a partir de los años 70 en una amenaza "ex­

terna". Se encuentra aqu1 implicado un problana de heganon1a capitalista, 

El peligro de un trastocamiento profundo en las estructuras de 

la econanfa mundial es percibido por parte de los pa1ses avanzados en dos 

niveles. !:)) primer lugar, los precios crecientes de las materias primas 

procedentes de la periferia gue, en 1973-74 y en 1979-80, registran impor­

tantes avances. !:)) segundo lugar, el creciente dinamisno econ6nico de al­

gunos pa1ses subdesarrollados gue canienzan a tocar a las puertas de los 

•centros" con una nueva capacidad exportadora que afecta signif icativamen­

te varios rubros de la produccioo manufacturera de estos pa1ses, Son es­

tos dos hechos nuevos los que, en el curso de los años 70, se convierten 

en procesos deseguilibradores del &tatu que de la econan!a mundial. 

En lo que resf"cta a las materias pr.tmas (el petr6leo en pri­

mer lugar) , la "reacción" de los pa1ses desarrollados asume una emplia nu!:, 

tiplicidad de aspectos: desde el ingreso al mercado petrolero de nuevos 

productores extra-<JPEP (México, los productores del Mar del llbrte), que 

contribuyen al aumento de la oferta mundial de energ~ presionando a la ~ 

ja los precios, hasta la implementación de amplios programas de ahorro 
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energético : desde el uso más eficiente de las materias primas has-
J 

ta la difusión de sucedáneos artificiales; desde la contención de -

los ritmos de crecimiento de la actividad económica mundial (con la 

consiguiente reducción de las necesidades de importación) hasta la 

acción dirigida explícitamente al debilitamiento de las organizaci.Q. 

nes internacionales de productores de az:Ue¡¡J,o~ prima~ios L/. Obvi!_ 

ment~ sólo en parte la profundidad y extensi&n de estas "respuestas" 

pueden ser imputadas a un diseño explícito de debilitamiento de la -

fuerza relativa de la periferia por parte de los "centros" de la ec.Q.· 

nomía mundial. Gran parte de la reacción proviene de los automatis­

mos reactivos de estructuras de mercado que operan en el ámbito de -

una racionalidad de auto-conservación y autodefensa. 

Más allá de las virtudes dudosas del "automatismo del -

mercado", lo que resulta absolutamente claro es el éxito obtenido en 

este primer "frente" de parte de los países industrializados. En 

términos reales, los precios medios de los productos básicos en 1986 

han caido (después de un progresivo deslizamiento comenzado desde fl 

nes de 1980) a su nivel más bajo desde la segunda guerra mundial, 

mientras las presiones en sentido negativo siguen operando. S&lo en 

lo que se refiere al petróleo, es oportuno señalar que los ingresos 

reales (en dólares de 1982) por exportación de crudo de parte de los 

paises miembros de la OPEP pasaron de alrededor de 280 mil millones­

de dólares en 1980 a cerca de 100 mil millones en 1986 • 

.El otro gran problema que exige una acción "ordenadora" 

por parte de los paises industrializados es el creciente poderío in­

dustrial de parte de algunos países en desarrollo. Aquí también se -

da en el curso de los. años 70 una ruptura de la "normalidad". IEn -
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qué consistía esta "norm'alidad"? En el progresivo ensanchamiento -

de la brecha entre mundo desarrollado y mundo subdesarrollado. Es­

ta situación se refleja aún entre 1965 y 1970 en lo que se refiere 

a las tasas medias anuales de crecimiento de las exportaciones. En 

este periodo los paises desarrollados ven crec~r sus exportaciones 

totales a una tasa media de 11.6% frente a una tasa de 8.7% para el 

conjunto de los países de la periferia. 

En la primera mitad de la década pasada, el cuad~o se 

modifica radicalmente: mientras los primeros países pasan a una ta­

sa media anual de crecimiento de las exportaciones de 22.1%, los s~ 

gundos registran tasas medias de 36% ...l.~ 

Aunque una parte muy considerable de esta Última cifra 

está compuesta por los movimientos positivos en los precios de las 

materias primas exportadas por los paises subdesarrollados, también -

es cierto que estas economías (y sobre todo algunas de ellas, en el 

sudeste asiático y en América Latina) entran en el curso de los años 

70 a una fase de creciente agresividad en el terreno de ciertos pro­

ductos manufacturados de amplia demanda internacional. Las exporta­

ciones manufactureras procedentes de estos países crecen en volumen 

a una tasa media de 13.8% anual entre 1973 y 1980 • ..Ji/ En los años 

que van desde 1965 hasta 1980, el porcentaje representado por pro-­

duetos manufactureros en las exportaciones de los países subdesa-­

rrollados (no miembros de la OPEP) casi se duplica para alcanzar en 

1980 el 42.4.%del valor total de sus exportaciones. La penetración 

de estas exportaciones es espe'cialmente significativa en ciertos 

productos tales como textiles, ropa de vestir, zapatos, productos -

" 
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de piel, aparatos de radio y televisión. Sin embargo.a partir de 

algún momento en la década de los 70, el perfil tecnológico de 

las exportaciones de varios paises de industrialización reciente 

se eleva en forma sensible ·con exportaciones de máquinas - herramien 

tas, automóviles, videograbadoras y otros productos electrónicos,LJ 

A inicios de la presente década, más del 50% de las 

exportaciones manufactureras procedentes del III mundo procedían -

de Corea del sur, Hong Kong, Taiwán y Singapur. Entre 1973 y 1980 

el producto bruto del sector de bienes de capital crece en Hong 

Kong a una tasa media anual de 25 •. 6% IO/ La producción de máquinas., 

herramienta en Taiwán crece entre 1969 y 1980 en 8.5 veces en tér­

minos reales, mientras, en el mismo periodo, las exportaciones de 

máquinas-heramienta se multiplica en 32 veces .!1.~ En el caso de -

Corea del Sur, durante los años 70 la economía registró tasas me-­

dias anuales de crecimiento de la producción manufacturera de alr~ 

dedor de 14%, mientras la industria de la maquinaria y equipo cre­

cía 2.5 veces más rápidamente, favorecida por la existencia de al­

tos niveles de protección arancelaria hacia el sector de bienes de 

ca pi tal 11/. 

Algo similar, aunque con un menor grado de acentuación 

en el perfil tecnológico, se da en los mismos años en América Latí-

na. 

Para entender la "grived~d" de estos procesos de elevA 

ción de la capacidad exportadora de manufacturas y progresiva el_g_ 

vación del contenido tecnológico para los países avanzados que han 

ejercido tradicionalmente el dominio en estas áreas, es oportuno hA 
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cer referencia al cambio en la estructura de las importaciones est! 

dunidenses ~rocedentes desde los paises subdesarrollados. Considé­

rese el siguiente cuadro: 

Composición de las importaciones de EU proveni~ntes de los ~aíses 

subdesarrollados (%) 

Productos tradicionales Productos no tradicionales 

I II II I IV Tata 1 (A) I II III Total (B) A+B 

1969-70 34.5 24.3 5.4 9.7 73.9 12.7 9.5 3.9 26.l 100 

Donde: Productos Tradicionales: I: alimentos, bebidas y tabaco; II: 
textiles, ropa de vestir y zapatos; II !: productos de madera, cer! 
mica y joyería, IV: metales no ferrosos. 

. Productos no tradicionales: I: industrias de proceso: 
papel, imprenta, química, plásticos, etc,, II: industrias de inge­
niería: maquinaria, equipo de transporte, productos eléctricos, ins­
trumentos, aparatos de radio y televisión, etc., III: siderurgia y 
minerales no metálicos. 

Fuente: WILLIAM C. CLINE: Ex orts of Manufactures from develo in 
countries Performance he 
Brookings lnstitution, 

A lo largo de los años 70, las importaciones estaduni­

denses de productos manufacturados no tradicionales se eleva en for­

ma sensible pasando de 26.l a 41.6\ jel total de las importaciones 

procedentes de los países en vía de desarrollo. Se observa un consl 

derable salto hacia adelante en las importaciones de productos que -

engloban niveles relativamente altos de contenido tecnológico (bienes 
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de capital .Y ciertos bienes de consumo durarero) 

Estos elementos reflejan claramente la naturaleza de 

los cambios que venían ocurriendo en las relaciones comerciales en 

tre Primero y Tercer Mlmc'.o curante los años 70. El dinamismo expor_ 

tador de varios países de la periferia comenzaba a representar una 

amenaza seria no sólo hacia ciertos sectores industriales de tipo 

tradicional en los paises desarrollados, sino que indicaba una pe-
• 

netración significativa en áreas tecnológicamente sensibles. 

Oe aquí a la conclusión el paso es corto: si el ple­

no empleo en los años 60 en los países industrializados constituía 

una seria amenaza hacia los rendimientos del capital presionando -

al aumento del costo del trabajo por unidad de producto, el dina-­

mismo manufacturero de varios países de industrialización reciente 

se convirtió en los años 70 en una amenaza de nuevo tipo por el l.!!_ 

do de la reducción de mercados tradicionalmente controlados por 

las empresas de los países industrializados. Frente al primer peli 

gro la reacción fue contracción económica e impulso a la innovación 

tecnológica. Frente al segundo (creciente podenfo manufacturero de 

parte de varios países en desarrollo y aumento de precios en las m~ 

terias primas) la reacción también tuvo dos vertientes básicas. La 

··sabita contracción de la economía mundial y la inauguración de una 

consistente corriénte proteccionista. 

EL comercio mundial, que había crecido a una tasa me­

: dia anual de 7.4% entre 1968 y 1979,. se desaceleró entre 1980 y 19ó5 

.. 
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y pasó a un' tasa media de 2.3%, incluyendo un afio de crecimiento 

negativo en 1982. Comienza asi, con los anos 80, un profundo y COfil 

plejo proceso de reordenamiento de la economía internacional, un 

proceso que, en lo que se refiere a los paises periféricos, implica. 

una reafirmación del orden y la estructura del poder mundial tradi­

cionales. Los componentes esenciales de este proceso interactúan 

reciprocamente con el fin (explicito o •autom&tico") de reducir el 

dinam4smo económico y la presencia internacional de estos paises.­

El debilitamiento del comercio mundial, la m~ltiplicación de barr! 

ras no arancelarias y las rigideces de los bancos internacionales 

y organizaciones financieras multinacionales en el tratamiento de­

los problemas de la deuda externa del 111 Mundo, confluyen hacia -

un solo objetivo: redisciplinar la economía mundial en favor de ~­

los ~randes bloques de intereses establecidos. cuando menos en lo 

que se refiere a los primeros siete afios de la presente década, 

gran parte de este intento de reordenamiento resultó exitoso. Los 

precios internacionales de las materias primas entran en un largo 

ciclo de depresión, la deuda externa y la carga financiera que im­

plica, obligan a muchos paises del 111 Mundo a aplicar políticas -

fuertemente recesivas y el escaso dinamismo del mercado mundial ifil 

pone una sensible baja en el ritmo de sus exportaciones manufactu-

- re ras. 

Desde 1975 a la fecha, se invierten los términos de la 

relación entre Primero y Tercer Mundo. En los cinco afios entre 

1976 y 1980, el PNB del conjunto de los paises industrializados cr! 

ci6 a un ritmo anual de 3.2% mientras los paises en via de desa--

rrollo crecieron al 5.5% anual. En lo·s seis afios siguientes (1981-
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1986), los primeros pasan a una tasa media de 2.5 y los segundos a 

1.9% ll/. El proceso de "normalización" avanza, evidentemente, -­

con éxito, aunque l.as nuevas condiciones del comercio y finanzas -

internacionales, afectan de manera diferente al conjunto de los -­

países en desarrollo. Los exportadores de petróleo son ciertamen­

te los mis afectados, mientras los paises con un mayor componente 

manufacturero en sus exportaciones registran un debilitamiento me­

nos t'raum&tico de sus economías. Sin embargo los efectos genera­

les parecen ampliamente congruentes con la necesidad de mantener -

el esquema consolidado de la división internacional del trabajo¡ -

para aquellos países que aún no han traspasado el umbral de una 

presencia internacional significativa en la producción manufactur~ 

ra, se retrasa esta perspectiva a consecuencia de la atonía del 

mercado mundial y de las políticas de corte recesivo a los cuales 

se ven obligados; los países que ya traspasaron el umbral se ven -

forzados a detener su impulso inicial y a revisar a la baja sus 

proyectos de crecimiento. La disciplina contraccionista de los a­

ños 70 en las principales economías industrializadas se liga con -

un intento mundial de reestablecer la "disciplina" mundial en las 

relaciones Norte-Sur en los años 80. Y, otra vez, la receta depr~ 

siva sigue siendo componente "estratégico-automático" esencial. 

Sin embargo, hasta aquí hemos razonado en el supuesto 

de una unidad interna al mundo capitalista desarrollado. Y evide~ 

temente es este un supuesto insostenible. En efecto, uno de los -

aspectos más relevantes de la din&mica de la economía mundial es -
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justamente el conflicto de "baja intensidad" entre sus principales 

actores: Estado~ Unidos, Japón.y la Comunidad Económica Europea. 

Sin pretender considerar aquí la extensa multiplicidad de ámbitos­

y caracterlsticas de este conflicto, vale la pena sin embargo llA 

mar la atención sobre una de sus vertientes principales: el inten­

to norteamericano de reafirmar aquella capacidad hegemónica que 

desempeñó en la economía mundial en las décadas de los 50 y los 60. 

Ese i~tento se hace más explicito -y sobr~ todo contradictorio- con 

la administración republicana desde comienzos de los años 80. La 

pérdida progresiva de gravitación internacional de la economía es­

tadunidense es una constante desde los primeros años posteriores a 

la terminación de la segunda guerra mundial. 

En el deterioro de la posición hegemónica estadunide~ 

se hay dos puntos de inflexión a partir de los cuales ese deterio­

ro se detiene o modifica sus formas: 1974-75 y 1980. La crisis 

económica que golpea al conjunto de los países capitalistas avanzA 

dos a mediados de los 70, afecta de manera distinta a sus distintos 

componentes nacionales. Gracias a su menor dependencia del sumi -

nistro externo de energía , los Estados Unidos no necesitan, a con­

secuencia del choque petrolero, contraer su economía en una medida 

tan aguda como tuvieron que hacer sus principales competidores en -

Europa y Japón. Por otro lad~.gran parte de los petrodólares gene­

rados en la segunda mitad de los 70. son reciclados en la plaza fi-­

nanciera más poderosa del mundo, o sea los propios Estados Unidos, 

otorgando a este país otra ventaja ,relativa desee .el punto ele vista del 

financiamiento de su desarrollo Y desde elpmb.de vista del menor peso 
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relativo del cuello de botella asociado con las cuentas internas. 

El segundo punto de inflexión ocurre a mediados de 

1980, cuando se interrumpe el largo proceso (que venía desde 1968) 

de devaluación del dólar frente a las monedas de sus principales 

competidores (yen y marco alemán) y comienza un ciclo de revalua-

ción que durará hasta mediados de 1985. La revaluación del dó--

lar está asociada principalmente con la inauguración de una poli-
• 

tica monetaria acentuaeamente restrictiva que produce una brusca 

elevación de la tasa de interés, convirtiendo a los mercados fi-­

nancieros norteamericanos en los mercados más rentables del mundo, 

Esta política norteamericana obliga a sus competidores a elevar -

sus propias tasas de interés para evitar una excesiva fuga de C! 

pitales hacia Estados Unidos. Sin embargo, la elevación en las -

tasas de interés si por un lado permite detener las presiones exc.!1_ 

sivas en la cuenta corriente de la balanzas de pagos, por el otro 

opera como factor depresivo , por medio del súbito encarecimien-

to del crédito con lo cual las economías competidoras de la estad)! 

nidense se ven obligadas a aceptar un diferencial de ritmo de des~ 

rrollo favorable a Estados Unidos. 

Mientras el primer "punto de inflexión" correspondió a 

un proceso en alguna medida espontáneo, el segundo se inserta ex-­

plfcitamente en una amplia estrategia de recuperación hegemónica. 

La "inflexión" de la cual estamos hablando se manifiesta en forma 

suficientemente explícita en el cuadro siguiente: 

.. 



Estados Unidos 

Japón 

C.E.E. 

Producto Nacional Bruto (tasas medias anuales:) 

1961-75 

3.3 

7.6 

4.0 

1976-80 

3.4 

s.o 
3.0 

1981-86 

2.4 

3.8 

1.4 
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FUENTE: Economic Report of the President, Washington, enero de 1987 

Hasta 1975 el diferencial de crecimiento es permanent~ 

mente desfavorable para los Estados Unidos, sin embargo a partir -

de 1976 se vuelve favorable para este país respecto a la e.E.E. y 

se hace menos acentuada la diferencia frente a la economfa japone­

sa que, sin embargo, mantiene un dinamismo macroeconómico superior. 

El proceso de recomposición de la hegemonía ha tenido -

un elevado precio para Estados Unidos. La revaluación del dólar en 

tre 1981 y principios de 1985, encareció las exportaciones. Este -

doble efecto es especialmente significativo frente a Japón y R.F.A., 

que pueden a~f beneficiarse en su comercio con Estados Unidos de un 

mercado que sigue creciendo y demandando suministros externos con -

mayor fuerza ,queen el pasado. El efecto es que la balanza de cuen 

ta corriente norteamericana entra en una etapa de agudo deterioro -

a partir de 1982, como consecuencia de una balaITTza comercial cuyos 

déficit seguían agravándose desde 1976, de la reducción de los in-­

gresos remitidos por las multinacionales en el exterior y del esta.!!. 

camiento en el superavit de la bal.anza de servicios. De 9.1 miles 

de millones de dólares de déficit en las cuentas corrientes en lg82, 

se pasa a un déficit de 171 miles de millones de dólares en 1986 • 
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En 1985 la balanza comercial japonesa registró en el comercio bi­

teral con Estados Unidos un superavit de 49.7 miles de millones -

de dólares, seguida por los superavit•:correspondientes de Canada 

(22.2), Taiwan (13.1), RFA (12.2) .!il 

Se acentúa la tendencia hacia el recrudecimiento de -

las contradicciones comerciales entre las mayores potencias capi­

talistas, conflictos que surgen de la voluntad estadunidense de -

reducir sus pasivos con el exterior. Sin embargo la posición e~ 

tadunidense resulta entrampada en una contradicción diffcilmente 

resoluble. Por un lado, los Estados Unidos necesitan recuperar· el 

terreno perdido (o evitar un deterioro ulterior) respecto a sus -

principales competidores y esto significa reactivar una demanda -

interna que tiende a acrecentar las importaciones y los desequili 

brtos en las cuentas externas. Por el otro, sus principales com­

petidores son presionados para que aceleren sus ritmos de creci- -

miento, de tal manera que un porcentaje superior de su producción 

bruta no traspase sus propias fronteras convirtiéndose en mayores 

exportaciones hacia los Estados Unidos. La economía estaduniden­

se necesita fortalecer el diferencial de crecimiento a su favor -

en comparación con las otras ·potencias capitalistas, sin embargo 

las necesidades de largo plazo y los requerimientos de corto pla­

zo han entrado en un c~~flicto cuya solución no se avizora aún. 

La clave del problema· sig~e siendo la misma: la pro­

ductividad. La economía estadunidense podría hacer compatible -

su mayor crecimiento frente a sus competidores con cuentas exte! 

nas equilibradas, sólo a condición de que el dinamismo de su pr.Q 
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ductividad fuera superior al de sus "socios" comerciales. Aqul 

está el núcleo del problema y es aquí donde las soluciones a fa 

vor de los Estados Unidos parecen más improbables dado el impa­

·~ de su planta industrial. 

Incluso en el periodo 1981-1986, en que la economla 

estadunidense registró cierta tendencia ascendente {excluyendo­

la recesión de 1982), la productividad en el sector privado cr~ · 

ce a una tasa media anual que se mantiene en menos de la mitad 

respecto a la tasa media, ya deprimida en términos internacion~ 

les, correspondiente al periodo 1948-1973. !i/ 

En las décadas de los 60 y los 70 la productividad 

ma11ufacturera en Estados Unidos creció al 2.5% en promedio anual,. 

claramente menor que el 9.3% de Japón o el s.2% de Alemania Occi 

dental •. Si bien es cierto que este diferencial se reduce a partir 

del comienzo de los 80 -debido a la política de castigo salarial 

de la administración Reagan-, también es cierto que entre 1985 

el ritmo de crecimiento de la productividad manufacturera estad~ 

nidense muestra claras seHas de un nuevo y progresivo debilita-­

miento pasando de 6.6% en 1983 a 4.9% en 1984 y a 2.7% en 1985.161 

De lo anterior podemos concluir: 1) que la recupera-­

ción de cierto dinamismo económico norteamericano frente a Japón 

y a la CEE en los aHos 80, ha sido_posible a condición de un 

fuerte deterioro de sus cuentas extern~s y de una "crisis fiscal" 

del Estado sin precedente histórico {Estados Unidos es el primer 

deudor neto del mundo con una deuda externa de 260 mil millones 



154 

de dólares). La existencia de altos nivelés de polarización en­

tre países deficitarios y pafses superavitarios en las principa­

les econoo1ias capHalisfas 'no sólamente es grave de por sl, sino 

que lo es .acrn más por la inexistencia de mecanismos internacion~ 

les que, gracias al consenso o a la hegemonfa. puedan hacer pos! 

ble posiciones externas más equilibradas. El mantenimiento de -

esta situación acentúa las tensiones comerciales y convierte a -

las polfticas económicas de cada país en ui ámbito de conflictos 

permanentes que impiden toda forma de concertación, como lo 

muestra el hiato entre el discurso y la práctica en la esperada 

coordinación de la política_macroeconómica internacional entre -

los pafses que forman el Grupo de los 5 {Estados Unidos, Japón, 

RFA, Francia e Inglaterra). 

2) que 1~ recuperación. hegemónica de parte de los -

Estados Unidos hasta ahora se ha jugado en el uso de dos instru­

mentos básicos: el aprovechamiento de la posición central del -

dólar para imponer polfticas restrictivas a los otros pafse~ via 

pol{ticas monetarias restrictivas que han elevado considerable-­

mente las tasas de interés en el mercado estadunidense. El otro 

instrumento ha sido el recrudecimiento de políticas proteccioni~ 

tas dirigidas en especial contra las exportaciones agrícolas eu­

ropeas y las exportaciones de automóviles y productos electróni­

cos japoneses. Sin embargo, estos instrumentos tienen márgenes 

de acción limitados, más allá de los cuales pueden activar reac-

ciones contraproducentes. Una recuperación hegemónica sólida -

requiere de un fuerte impulso a la productividad y en este terr~ 

no Estados Unidos está a la zaga. 
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NOTAS DEL CAPITULO 111 

CARLOS OMINAMI. "M5s allá del ajuste: el desaffo latinoamericano", 
Economfa de Amlrica Latina [CIDE-CET) No. 14, Mayo de 1986, p.37 

JOAN EDELMAN SPERO, "The politics of International Economic Rela­
tions", St. Martin Press, Nueva York 1985, pp. 169-170. 

Entre 1960 y 1974, los ingresos del trabajo dependiente como pro­
porción del PIB pasan de 41 a 51% en Japón, de 42 a 58% en Italia, 
de 44 a 52% en Francia, de 47 a 57% en Alemania Occidental, de 58 
a 63% en Estados Unidos, A este propósito: UGO PIPITONE, "Crisis 
estancamiento y reestructuración de la economfa capitalista", en 
Revista Mexicana de Sociologi'a, No. 4, 1979, p. 1478 

Si comparamos las tasas medias anuales de crecimiento del PNB en­
tre el periodo 1960-73 y el peri'o~o 1979-1980 en Estados Unidos -
se pasa de 4.2 a 2.2%, en Alemania Occidental de 4.7 a 2.2% y en 
Japón de 10. 7 a 3. 7%. I.M.F., Annual Report, 1975 y OECD, Economic 
Outlook No. 39, mayo de 1986, 

Para tener una idea de la magnitud de los efectos que sobre el em 
pleo tienen las polfticas contraccionistas, compárese el número -
de desempleados en 1973 y 1981. Entre estos años los desemplea­
dos pasan de 4.3 a 8,0 millones en Estados Unidos, de 0.3 a 1.3 -
millones en Alemania Occidental y de· 0.7 a 1.3 millones en Japón. 
OECD Labour Force Sta~istics. 

A este propósito, es especialmente interesante el ensayo de PETER 
F. DRUCKER, "The Changed World Economy", en Foreign Affairs, vol. 
64, No. 4, 1986. 

Ll Banco Mundial, Informe Anual 1977, p. 118 

! ... / Banco Mundial, World Development Report, 1986, p. 48 

'Ll A este propósito, la "cover story", "The koreans are coming", en 
Business Week, diciembre 23, 1985. 
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JOHN S. HENLEY / MEE~KAU NYAW~ "A reapraisal of the capital 
goods sector in Hong Kong: The case fcir free trade", en World 
Developn1ent, vol .• 13, No. 6, 1985, p. 7~0. 

ALICE H. AMSDEN, "The division of labour is limited by the ra­
te of growth of the market: The Taiwán machine tool industry -
1n the l970s", en Cambridge Journal of Economics, No. 9, 1985 
p. 272 

KWAN s. KIM, Política Industrial y Desarrollo en Corea del Sur, 
NAFINSA-ONUDI, Mexico 1985, pp. 63-65 y 102-104 

EcoAomic Report of the President, Washington, enero de 1987, 
tabla li-lOl:l 

Business America (U.S. Department of CommerceL marzo 17, 1986 
p. 19 

ll/ Economic Report of the President, cit. p. 45 

_lil Business America, cit. p. 19 
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